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Los pueblos rec~te1'dc6n con org1fJÜo los nomores de a!luellos
vc(?'ones ihtst1'es, !lZte jlorecieron, en pasados siglos y !lue vie­
ron la luz pt'imm'a en el ?nismo suelo. 8012 como preciosas
?Jia1'fJaritas !ltle esmaltán lct coronct rIe R~lS .r¡lorias. ¿ParIría­
mos nosotros dispensctrnos (le evoca1' rIel sepulm'o las S0112­

bras de los pr,eclaros m01'ellanos q~le tantn jJ'}'ez diei'on d la
tierra que les vió nacer? Y llarna1nos ?Jw1'ellanos (6 los M;'os
de' esas pobladones, ahon~ separadas, pero que en Ot1'OS tiem­
pos fueron aldeas de jJ:[OQ'ellct, porq~te' todas S012 el oOJeto ele
nuestras tareas. ¿Pttldiéra11Zos dispensarnos rIe 1'ecOQ,dm' sus
llec1ws memorclOles, sttM vi1,tudes pococo1nunes, sus ooras f1'Zl­
to de S~l estudl:0 y S~l constancza? No 1J2B1'eCen ocupa1' alg11­
nas pdginas en n1lCst1'C6001'a? El eJemplo de los lteclws ,9 lo­
1'2'osos de los q~le 1nttwie1"on alz"enta d los !lzle 'oivcn; sus t.1Ú·­

tudes c1,istianas nos animan d 2J1'acticrw el bien, sl:r¡tttienclo
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sus lJis(ulas jJ(t?Yt llegar al cielo, en donde jJiadosamente c'/'ee-
. mos gue descansan; '!J los csCt'itos gue nos lega1'I)n los sabios

noslaffmontan, y alg7.tna'Dez. sacnden' la jJe1'eza, obligando d
em '. 01' 1m trabaJo '!J d 'D(J?wet' las dificultades jJrf,1'rt lle'­
'Da1';Ze d ifecto. PO?' esto gucremos 1'ec01'(7ar los ¡tambres g1lC
en cada sigltJ se mm'ecieron el ajJ1'ecio de sus conciudadanos.

No todos se l¡,all(tn a U1W misma alttwa, jJ01'qtlC en el
jJensil en donde nacieron JI se des(t1'1'oll(t')'on, 1;el11.OS jJlantas
1'I1.odestas '!J jJlantas q1cedescollan como j1"gmdes, jJe1'0 todos
se l1ZC1'ecm¡, 1m lttg(w en las pdgÍ1wsde ntlest1'0 escrito, todos
mm'ecen 1m grato. recuerdo de la posteridad, ('!Jrt que nos 1e­
ga1'on los 2J1'od1cCtOS de S11r ingenio, siqttiera juetan 2Joores
algunos comparadosco~¡, ot1~OS de grande 'Dalo1'. 8e(t jJ1WS el
ejemplo (le aq1lellos grandes lwmo1'es tln aliciente pa1Yt en­
sayar las j1lC1'ZaS de los gue les segtcirán, oOligdndoles a
levantm'se (leljJolvo '!J tocar lw..strt sus 1'odillas, cu(tndo no
puedan ele1xtrse lwst(t S7.tS cabezas, Esto nos anÍJiut Z¡' seguÍ?'
nucst1'atrweá,

•



Ql'olla tiello sus hijos ilust.res CU,Y0R lwehos
apnnlls ::;cm conocidos) tleeímnos nI concluir In,
·~ntl.dcm gf\ogrúLlca. Y por cierto (lIW muy poco

;¡sahí:tIlHl~ JlO~lltros do alguuos varones de grata.
ll1HUlnria) tmJ'os lHlUlhr(}s hlllJinn sonado Ü.n llnes­

tl'm~ uidnH) J' cm vnuo Ilrl"g'antúllamos, porque In.
memlll'ilL de14UH ]weho~ ltahia ll(l~n.pl\rceido, y Iludin

pmli:L da¡'IlOl{ razcllI. Las hihliogrnfíuR lId reino de Valen.
da llOH cUOl'OU algunll. luz, Uodrignez j CHuumo y Fuster
rnllllie¡'on Hn RUS ohraH en:mtllH notidmi pudieron at1clui­
1'11') lIUO pOl'c,iorto hidül'on un s,wvido (L lns letrns, 11tW
nosotros slLlu'OUHlR IIp ro\'(',{\hn1'. Pero (l,amO el oltieto do
aquellos 1111ml'iofm!'i mw,rÍ1ol't!!'l oru tIar una noticia de las
n1ml!'!) prmlml,to dn lol-t vallmeillllos, escrihieron su ·vidn.
Iifer:u'ill , dojandu otros llOC'1w$ tlignog de pasal' {L lrL po¡::""
1111'ídn.d,

Pero no solu lo; t::'ITillll'l.:~ 1II11l'lJilanos. VUOII <!Rte lHllJl,
111'1' t:Cllll pl't:wll,lI!,l\" :1 1,1:' ,J.. In:; Jlllnhlm: (jlle m,tu viol'on
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unidos lL MOl'ella, no solo. los escl'Ítores mere<?,~J}yn, lu­
gar en las páginas de nuestra obra, porque hubo en los
siglos que pasaron hombres de una virtud que llamó la
atencÍon de sus contemporáneos y que nosotros debemos
con~,ignar. Hubo prelados clue gobernaron sabia:n:::Hmte un
obispado, 6 la provincia de la órden religiosa á que per­
tenecían, y ~inembp,rgo lJO.fuel'o~ .iescrito,~€}s:l y estos
claros varones bien mereceD" upJ, re.9'u~l'do de' ~u posteri­
dad. ¿Como olvidar los hechos de los que en otros tiem­
l)OS llamaron -la atencion de los pueblos? Por esto los
colocaremos en nuestra galería morellana, y levantare­
mos orgullosos la frente al contemplar sus som.bras~,

No hemos perdonado medios para que la seccion' bio­
gl'úficafuera ménos incompleta; meses enteros hemos
dedicado para encontrar la pátria de algunos grandes
hombres, cu;ya cuna se disputa, y si no podernos pro­
nunciar el fallo en cuestiones antiguas, al ménos daremos
razon de los motivos que tenemos para no renunciar á.
una gloria de que blasonaron nuestros abuelos, apoyán­
donos en documentos auténticos desenterrados de entre
el polvo :flas ruinas.

Arriesgado sería comenzar de los tiempos, para noso-.
tras obsc\11'0s, .de los romanos, godos Y *rabes. Nuestras
tareas deben emprenderse desde los primeros ano'S de la
reconquista político-social, desde la conquista de More­
Ha por D. Jaime. De este modo caminaremos con pies
más seguros hasta seguir hasta nuestros dias, sin aven~
turar congeturas.



P. GUILLERMO Y F. VIDAL.

En todos los tiempos han sido los nionasterios un refu­
gio en donde la virtud, las ciencias y las artes han
hallado hospedaje cuando los pueblos ardían en sangrien­
tas luchas. En el silencio elel claustro y apartados del
ruido de las armas, lbs austéros cenobitas oraban, escri­
bian, y cuando ellos mismos no cultivaran las artes,
buscaban célebres artistas que manteuian y pagaban
con sus ahorros. Nuestra España, desolada en la irrupcion
de los árabes, habia perdido con las bellezas del arte los
escritos de los primeros siglos, muy pocos se salvaron
del fuego, de las ruinas y desolacion,y los españoles
que concibieron el noble proyecto de recon(l'üstar su
libertad ysu religion empuñando la lanza ó la. espada,
mal podian tomar la pluma para escribir. Pero al paso
que avanzaban en el terreno perdido, si levantaban fOl'­
trilezas para su defensa, no olvidaban q.ue debian levan­
tar templos para Dios, y asilos para la virtud. Las gru­
tas y soledades se convirtLoron eli iglesias, y los clue
debial1 servirlas tenían pegadas sus viviendas, con el do­
lJleobjeto c1etributar ala.banz~1s al Dios ele los ejércitos,
que protegia las armas españolas, y educar .á la juventud
cristiana, inspirándole sentimientos grandes y piadosos,
y f0l'l11ando gnerreroscelososy valientes ,para la santa
cruzada que' tantos siglos luchó en nuestro suelo contra
los agarenos.

TOMO 2.
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Algunos mongos escribian, siclllÍern. fllernn sencillos
cronicones, siguiendo los años apuntaban los hcehos "Ine­
moro;.},?les, lcgantlo ttlapostel'idad noticins (lue sin. S1.-l.

habaj'o hubieran ciueelado en olvido. otros copiaban có­
c1ices con 11na paciencirt llumirable, servicio el. mú s i ro. ­
portante en UIlOS tiempos en que no se conoela In, inl.­
pronta, sin que descuidal'ande roturar los. terrenos y
hacer fructiflcnr nn sueloesteril, cubiel'to de maleza.s,
que solo servia. de mac1riguer¡t pnra lobos ú morada. ele
bandidos.

D. Humon Bel'enguer habiafundado en Cataluña.. 01
monasterio de Poblet, qu"e ])1'onto; dió áconocel'los be­
neficios que reportaban aq ucllassantas il1stitúciones, erl.
UIlOS tiempos ell (1\.1e todo'!\? absorviá eLejercicio de In..
guerra;Lús reyes de entánces se creían ol)ligndos á f·u n .. ­
dar estas casas de la oracion; de11'etiro ycle In s cien Ci~l.S,

para dar gracias ú Dios desplles de una victo ¡'in,. y pttrn
que su nombre l"H:lsase con grata memoria á la posteri­
dad, eligiendo l)or lo regular aquellos monasterios pn. rn..
sepulcro desnsl'estos des pues de muertos. D .•Jain10 T:o
el C0l1C111istfl.110I', hnl)ifl. fiac10 un secreto fl.l Obispo de Ge­
rona, y como 11000 c1espllesse traslueieraelpl'oyecto del
Hey, pensó (lne el PrelaJó había descnuiol'io con poen..
reserva el secreto, y en un arrebu.to ele cólera, m é1.1"1<.:16
cortarla lengna al Obispo. Esta sacrílega, cl'neldac1:fu (}
reprobada, por el Papa, .Y el mismoD.•TtLime so al'l'eplrl­
tió y pidió la absolucion ele la censura y del delito. Se:}
lecollcec1ió, pero con laobligncioll do fumb L' 1.1llIllOnaS­

teI'Ío ele lJel'llal'c1os.

Hal)ia, c.onquistmlo ú I\lol'e11a, en su esten so te['['i lo rin

_..._--.........._-----....j
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:.;0 hallll1>llll los 1Il0UÜ}S de Bonifazllr, euyos pinnres v
(luichms hacian intl'ansitalJlcs ostos montes, y pareció ;ll
11lg't1l' mas ap¡'op6sito pam fuudar el ('.011vento segun se
halJÍa eomprolllotido. El almu de 1>o1>lot lo ofrecióalgu­
1108 religiosos (lo llquella S111Üit casn. para fUlluauores, -:/
lmhicmlo seiínllldo el Hoy lm ostensa terreno, coste6 la
easa pL'irllera, y diti al nuevo abad el sellaría de los IHlc­
hlos, 11lH\ hasta nuestros <lias 1m eonservaJo.

Los 1ll0l1gns de Bcnifazal' no Halo pensaron en uesem­
ln'm:lll' el Ül1'l'OllO. l'otnr:Ludo entre estos montes las zonas
(PI(} 10:-; paredl\roll mús útiles para el cultivo; no solo
levlllltitl'Oll un templo en mOllio de esttl vasta soledad
para enntlll' lm:i alahltll:l.a¡.; uivinas, sino que 011 los ratos
Ilesol'upmlos ol:icríbían (¡ eopialmn antiguos cótlíces, que
iluHtrU1'aU Ú, los lLUC"ll8 ('.010n08 del terreno recienconcluis~

tmlo. Los p1'i11101'08 oscritores cuyas obrlls han podido lle~

g'nl' hnsÜl nosotl'os, despues de ln. coruluistn del roino,
fueron (1m; religiosos !lel lUonaflterio de Benifazal'; estos
fueron 11'1'. (i uillonllo vB"r. Viclal.

"
Hamo:::; ·dicho Oll otrlt parte que D. Jaimo el Conquis-

tador' habitt dado al reino do VnlcncitL sus fueros, pero
Cl:itos e¡.;talmll cm latín y eSll1'Ítos con 11lgtum precipitacíon;
y para 11uo fuman cmtemelit10s do todos, el misIllo Hey
eIHmrgó su trat1uecioIl cm lengult lemosina á los reli­
giosos <le Benifai:lLl', eHlj'o olHmrgo eonol uyaron en :31 de
Marzo do 1201. El 'MOIUtrelt (lió su apl'obacion nI tm1>ajo
de Guillermo J' Villal protligamlo sus ttlabnnzas ú los
1ttbori0805 lllongm¡. C:onscrvósc esto códico original hasta
11uestros clias, en (PHI el (Johieruo cstingió los ¡)ruenes
religiosas, enmmtúndosc do sus lihredas y papeles. No
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sabemos si se hallará en la lliblioteca provincial; pero
tememos que hayasClTido para petardos, ó para culH'il'
tarros de conserva. En 1822 en que 111 librería del 11l0­

nasteiío fué trasladada 11 Valencifl ,pudo conservarse el
precioso códice, gracias á haber cAido en manos del Sr,
BOl'l'ull sabio anticuario ·pero en nuestrosd ias ó se IlH·, . ,
11a ignoraclo ó habrá desaparecido para siemp re.

El códice escrito en membrana con iniciales ele color,
c'oncluia con estos versos latinos que copiaren~os con sns
faltas gramaticales.

G. etvitalis illo. B. !/.sodali8
Pl'{{nslatave1'unt lW8 F01'oset 1'ed~!Jel'~mt

In lúzgua1n plonctm legaNte1' atque 1'omanam.
Et nos Rex la'U(I~tvit ill1'ando et 1Yttz"fficavit.
M. ducentos decies scw jJ"r'imo sub anno
Et sub .R(tlend'¿~ Aprilis JJrirHe mensis
Iste Hbeq' est sc'rip. Jacobus sit benedictus.

No sabemos si estos dos escritores erail hij os del ter­
reno; pero escI'ibiero~ en el monasterio ele Benifazar, y
esto nos obliga á ellcabezar con ellos la secci'o11. El St'.
Borrull juzga, que el Guillermo era el abad del monas­
terioen 1263, llamado Fr.D. Guillermo Sa1.)urtes, ele
quien hace mencion Viciana. .

D. PEDRO DE MOHELLA.

El primer ohispo cluC MoreHa cuenta entre sus hijos
clespuesde la conquista es D. Pedro, prelado ilustre de



la Igleúl1 de 'Mallorca. Era comun on10s siglos prl1l10rOR
de 11 uestra. regenel'acion el tOll1fll' el cognomento ó hien
de la farniliny entonces se llamaba qentíNco como dice, . ,
Blancas en sus comentarios, Ó de la patria. ó poblacion,
J se llamaba pah'onf.mico. De aqui el apellido del célebre
prelado D. Pedro ele MoreHa. Esta familia. tenia su casn.
solar en esta poblacion antes de la concluista, J' un ~i­

glo despues vemos que figuraba entre los prohombres de
MoreHa. Beuter, al reseñar el primer viaje de D. Rlasco
de Alagan, con el objeto de conquistar esta plaza, naR
dice,. que desde el Forcall. el caudillo cristiano pasó á
una casa do campo llalllad~ de PecZro el morellano, que
sin duela alguna el'a la. que nosotros llamúmos la Poóle­
ta del FOl'cal1, en donde se oonser,ron escrituras de ha.­
ber pertenecido it la familia: ele los Pedl'os, descendientes
del antiguo rrno1'ellano; y Zurita. rofiere que Guillermo
Belvis y Pedro ele MOl'ellaacompañaron á los infantes de
la Cerda, cuando desde nuestro castillo fueron. traslada­
dos á Za,mgo7.a. De esta antigua. familia muzúrabefué
no1Jle vastago D. Pedrade Morella.

Su nacimIento fué en lospl'imeros· años del siglo XIII

y sin duda conquistada MoreHa en 1232 se dedicó á la
carrera eclesiástica, cuyos progresos le abrieron el ca­
milla del episcopado. En 1259 se hallaba de. Arcediano
de la iglesia catedral de Mallorca, y en 1261 se llama·
P1·epósito. Habiendo 111uerto en 11 ele Junio ele 1266 D.
Rampn ele Torrelles, prelado de aquella iglesia, el cabil­
do eligió á D. Pedro de Morella pura obispo.~ Ya estaba
hecha la elecoion en 25 de Setiembre, segun consta por
un breve deCleme111e IV. Luego sería su consngracion,
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porqu~ en 15 de NIal'zo ele ',1267 c1ió'podel'cs ,1 su Arce­
diano para (l'lese tn'esentál'll ¡'t Barcelona á justificar la
exencíoll dESsa iglesia, dé la .inrisdic~ion de 'rarrngonll.
EIP.Vil:anovl~, tL'ae copia de diferentes breves' conee­
d,iendo á este 'lJl'e1<ldo diversas grncia.s,

l~IllB c1eDiciembl'o, de 12'iOdispuso que doscnnólú'
gas pudiesen irá los estuclios generales, teniéndoles.lú'e­
sentE}8, en las distl'ib nCiOlJ es, mientras con tal motivoés­
tuviés'eü .ausentes. ' InstituyÓ una,. capellanía en la cn.­
i)illa dedicada. á Todos santos, ell el cementel'io. Por úl­
timo liallándoseerí.'Rorna ,murió en 1.0 de Setiembre de
1'283 despues de habel'gobelinac1() la iglesia de 'Mallaren.
sitbiamente 110ce 'años.' . ' ,

D. 'FRANCISCO PAHOLACH.

Este,il\l8tl'~ D},qrelkmQ e,rahi.1o .cleul1o ele los pobla­
dores de MoreHa. P~s~siOl;t,(h D, .•Ttllime" de esta plaza,
quiso, recOlupensar .los sel'vicio~ de los Clue le. habian a­
yüdadoen la empl'efla, y 1e,s repflrt1ó' easasJ tierras, que
euotrotiempo"fu;erou de,los agareriosó ele los que ha­
bían tom~tcloparticlo en fay.Ql' deJ?o Blásco.!Entre "los, a­
'graciados ,se halla Francisco' tnholach,gllien entre otl;as
c~sa8 recibiÓ una casa en el "ángulo que ocupa ahora la
qel c~usejo 111unic~pal.Este morellano distinguido figu­
l':1~1l lJrimer lil)e(~ ei1 tre los ~le aquelsiglo, pues yemas
q~e!~11,128(), cuando D.AlfonsoI confirmó en Burriana
ios.f):l~::os.del reino, los .. síncUcos ó diputados ,de .Morella
fuel'o~.'Tel;ieoBl'usca y Francisco PahoIach. 'No' solo en

\1_.¿.'....III_.__.. ~
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esta ocnsion sino en 13:3G, al confirmarlos el He\" D. Pe-
. dro. II en la cate(~l'al de Valencia, envió esta '~'iJlapol'
diputados l't Domingo Paholnch,y PeclroBl'Uscfl. Estas
'dos familias, Ciue pocos afias despues se unieron fOl'HHlll
el tronco de los Señol'es ele Ol'tells~ ahora Sr. Conde de
Creisel1., ,

El Francisco Haholach ttlVO tres hijos de su. esposa
Guillermonél; Bel'llarc1o, Francisco J .Jaime. Berna.rdo he­
redó la casa patema, ycomo en~11 desmembracion de na1'­
roquiasheelul,en 1310const~~ yivilt en, el úngtllo que
OC\H~(\ ahont la casa múnicipal, .. A clzct()allguloq~(l(lit

1fsg1ICmZ ang'uI1l1n JJe¡'?w?'(li Palwlach" domo Bm'?ut,}'(li P(~7t1J­

'lacA in dicÚ' J){f.,?"¡'oc1u:tf., e:VÍstendú=poJemos asegurar que
el ilustre Lll01'¡:lUanQ que vq Ú oeu[lamas nHyió en la casa

,que o~llpaba elmisrno Jugar c1ue ahora la del ayunta­
miento.

D. Francisco Paholach, hijo ele Francisco J' de Guiller­
mona naciópueson h mitad del siglo XIII, J dejando
el cuidado de los intereses (L .su hermano Bcrl'l<tl'do, a­
brazó el estado ec1esiástiqo. En 128G firma en una de­
terminacion, como.cofradecleSanLúz,aroy. se titlll~L Pl'(,­

1m'e. ,En una escritura ele la institucion del beneficio, que
'la cofradía otorgó ~n 4 de Agosto ele 12gS ante el es­
erfbanoMateo Albacells, firma tambien como eof¡'ade en
segundo lugal;; pero en el año' si~uiente ya no snena su
nombre, y esto nos incluce á cl'oér, que entonc~s fué 1;)­

legid~ canónigCl dela ~ateclral de rrortosa.!

Noestrau.ámos qneel enbildQ de la catec1ral procurnse
atmer á su S6no. aL filantrópico y sabio morellano fun­
daLlor tlc lacofra(li(~de San Láznro,cu;y0s estatutos nos
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mllflimn despues do seís siglos, J' que en aquellosdias
del'l'umaroriel Cónsnelo sobre el, corazon afligido de los
que habiáh siddatacadosde la lepra. En las líneas tl'a­
zadas'(luinicIltossetentlt y siete años há encontrnmos el
desprendimiento J ahnegacion dé nuestro Paholach, y
parececlespiden chispas de la caridad cristiana, que a­
brasn;ba los COl'azones del, ilustre patricio y de sus her­
manos·.

ltn'1304 se ha'Ual)ade Hospita.1ario, pero poco des­
p'ttesfué nombrndo Tfesorero; J habiendo fallecido en 8
de MaJa de 1310 el ObispoD.Pedro Beteto, el cabildo
eligió ú nuestt'o Paholach para ocnpar la silla ele Tortosa.
Difidl {nel'a enlpeñh,rse en seguir paso á paso su vida
pastoral, pero no podemos ménos de apuntar los hechos
más memorables de este antiguo Prelado de Tortosa y
sabio morellano,

Uno de los pl'iineros documentos que nos revelan el
intel'es por su patria, es la desmembracion de las par­
roquias dI} Sail Miguel.,y San Juan, de la Arciprestal,
hecha á 110ticiondel ~rcipreste 13eltall y del consejo ele
Morell,a fm aOde J;ll:iód~l mismo año de su consagra­
cion (Tomo tpag. 357). Sabía la necesidad de Dorilbrar
coadjutores ótenient~s comoentónces se llamaban, para
qne ayudasen á. compartir las cargas con el Cura Ar­
,pipreste de Santa Ma:ria, cuyo plan nos parece estaba
éoncebido de antes, y .por esto se llevó á efecto en ·los
primeros clias ere Sll episcopado. En el año siguiente
(13qTi\,~sit6esttLiglesiay clió empuje ú lfus obras, ben­
dicieittYQl hnaparte ele la Arciprestal, y haciendo la tras­
lh,cion;'d!&rSmo, Sacramento desele la üntigna mezquita
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'I} nI día l." 1Ie ()etuhl'o. 8e conHorVflIl dos tloC\llllOlltos
( , l' l'fncJUHlns Pll o 1ll1Sll10 t la; en el primero concedo IIIuchas
•"·1'neiH;.l expil'ituales Ú 1m; IplO contribuyeran con li1l10s­
~ns (L la eontiuuacion de la. fábrica de la. iglesirL ele San­
-tu,. :Mat'ia l y mHU'untu liias tIo indulgencia tL los que [l,­

~istiol'onú las fnndonos 11uo so celel.¡¡'úson on los días de
in. ASUIlCioll, Nníividn.d, y autll1oíncion üe Ma.ría, y en
1n.s Hestas 110 San .Julían, San Jaime, San rHas, San Pe~

,,11'0 Y ~all .T uan Evangelista. gn b otra. 1mb concede la
luisIlHL graeia ú 10H 1!,-10 acompaü¡'Lsen Ú 01 Vidtico en. ¡rl,
-itlc¡, ?/ '1:U!'llll. A ultimol;; del mes ya so hallaba en Tol'-
-tosa.

Nos han 11uot1mlo algunas constitue.inllos sino<1alos de
l~ ue~tl'o PilhohL(~h, tlllO ya, (1 no no pOlloUlOS tmsladal' ín­
tegrlt8darÚlllo;; algtum hIat!. En 14 de Noviembre eo10­
~I) 1'6 sillClllo l y en úl lllanifostó el alllor (t su pátria. Des­
pues uo confirmar los sÍlHHlos dn S11 s predecesores osta­
hlece en hL 11iüecsis alglUHl.S fiestas, <.lomo la de Passio­
'II.(] 'illw!/in¡", (Jhi'isli on el di:!. l~l do Novimnllre; la do San
13las, lit llo San SllUan, y lit tIc San AuLonio Abad.

En (maulo ú la pl'ilUOl'1l. era (10\'oto tlel Simio Cristo do
San Sal \'IHIOl' d(~ ValcllH:,ia l (Iuy.t Jiosta so celebra. en 01
:lllÍslllll di:L, .r á sns esponsal:> so hizo la capilla, do Pas-;­
sioue ('lll'isti, nlLOl'il dol C~:LrlllCll, y cm (londe su SOl)l'ino
1). H.aílllumlll, fl11l11tí un hOllOficío, mmlilllllo la in VOC[L­

eion con lit del 11~spil'it,u Santo. La fiesta do San BIas se
e.clobra1m ya en :Mol'elllL tIesdo los dím;uo D. Blasco, y
la de San .rul~iln se votd 011 ,l2a:i origiél1l101o por IHl.tron,
1J01' halml' sido en Otito día la UOlllluísta. Ho mIui P01'(PW el
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Señor P¡Lholach (luiso que toclas las iglesin s do la dió­
cesis celebrasen estas festividades y participasen de~ re­
gocijo de su pátJ'Ía Morella, dando gracias por tan faus­
tos acontecimientos. (1)

En el mismo sínodo prohibió á los cortantes ó carni­
ceros el 'vende¡' carne en los viemes y vigilia s en qne
la Iglesia manda. a.yunar ú los fieles, á no ser para en­
fel'lnos, et JJa1,tlwienti1tn 1nuHe?'u1n, conminándoles con la
pena de escoll1union.

En 18 ele Noviembre publicó una constitucion en la
IIue permitía que los Rectores de la diócesis puc1io¡'<ln
otorgar testamento de los bienes movibles, adquiridos en
la iglesia, á escepcion de los lechos y cubas· necesarias
pal'a las n.1mdías, legando á la iglesia alguna can1idad,
Yl'eteniÓllduse la Ü'icésima parte en señal del dominio.
Tambien prohibió que los clérigos coci')sen el pan, éar­
])0 Ó cual(IL1Íora otra vitualla en los hornos de los ju­
dios ó sarracenos, bnjo la pena de diez sueldos valen­
CHUlOS.

Otro sínodo celel1l'ó en 11 de Noviemb¡'e del año 1314,
en el que, en atencion á los inconvenientes de celebrar­
se los sínodos en el dia de San Martín, segun' estaba
establecido, por la crudeza elel· tiempo, se dispuso qne
en lo sucesivo se celebradan en la segunda Dominica
des pues de Pascua de Reslll'l'eccion. En fin despues ele
haber gobel'l1llclo ésta diócesis con prudencia y celo apos-­
tólico murió en TOl'tosn. el dia 17 ele Octubre de 1316.

(1) Sobre la institucioll de la fiesta ele San Julillll y SUll mas
hallluremos 'en la seccioll histol'ica.



n. HAYMCNIHl PAH()LACH,

Est,n it ll:::t,rn JUol'üll¡ltlo el'H, sol)1,illo del anterior é 11\10
(lu Bul'llrLl'llo, dC} (1Ilien hemos henho mcncion, y hcrma­
llU de 1lOllliug'o síndie.o por 1101'01111 en las Córtes de
l:~:Hi, ])e capellltI1 de 111, igleRia de Santa. Maria pasó á
Tol'1u:-:tt, en donde o1lt.uvo un cmlOllícato (Inrante los días
del I}piscnpado do !-In tioj y (mando á éste sucedió n. Be­
l'UngluH' de Pl'tLts, ocupó h dignidatl de Prior mayor elel
(mhildo. En al CtHtI'to sínodo que celebr6 cste ()llispo
hac~o l1llmciou de nuestro eomplLtricio al disponer, (1ue los
bcnefidados dehian asistir {L las horas canónicas = de
concilio el tlS,';I'1lNIl 'lwllCl'aOiliml¿ Ray,nundi de Palllllaco Frío.
n'N, ct copitllli 1/ostl·i. 1~1l los veinto y cuatro nnos llol
opiscopmlo do Pl'n.ts, 10 sirvió de gran (loscanso, le aconl­
paií6 cm ht8 visitas '1ue hizo h c:-:ta iglesia en 1a17 y
182:1. En (:\1 año U3aZ ostuvo 1m OHÜt villa, nrL'cglanc1o
01 cntslLlnicmto üo su hOl'nmna SalomÍlm eon HaYIllllndo
Brusca, y en esto mismo año fundó un llCnefwio, enm­
plioudo eon hL vo1uniml lle :m tío el OlJispo Paholach,
en el altar (lo la Pasiol'l tle U¡'isto, que luego se tituló
elel Espiritn Slmto, on euyrt fumlacillll Sl) titula ]J1'Ún­

sedis tlertu,'Um.'iis: (~{)l1stI1 en su institucioIl ante Mateo
All.HLI'cü1s 15 do .T Illin tll'\ este aiio. Mul'iü el sig uicnte
ln:3~3, dejmHlo p()l' lwrodol'o á su sobl'Íno D. Juall Brusca
y Paholnhc. Este l'edot.ó el hOllClieio fuudado por su tío,
pelL' 1mbcl' 01 fisco del Hey oeullrL(lo sus llieIles mioes,
jll'uhihidos por 101':1 fueros del roíno, y en la fundaeion elice:
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llgo Jvanes de B'I'usca, jilúts quondarn Ray~n:tn{U de Brus­
CCt, attendens et 1'ccognocens quod vene1'Ctb21zs RaYilntndus
de PctJ¿olac7¿, quondCt/Jn P'l'z'01' sedis dertllsensú. .Este docu­
mento está fechado en MoreHa á 22 de Juho de 1359,
iirmado por el Obispo de Tortosa D. Juan Fabra. Con
nuestro Raymundo acabó el al)ellíelo ele los Pallolachs en
Morella, refundiéndose esta familia con In. ele los Brus­
cas, ahora Condes ele Creixell.

D. MIGUEL CIRERA.

En los apuntes dellaboriosogonealogi'sta y anticuario
n. Ramon de Pedro encontramos escrito entre los hijos de
Morella á D. Miguel Cirera, Ooispo electo de 'Portosa.
Esto nos obligó á registrar papeles y pI'otocolos"cle aquel
tiempo, y sino podemos asegurar de un modo ,indudable
que naciera en esta pobhwion, porque entónces no so
continuaban las partidas sacramenta}es, tenemos proba­
bilidades, que confirman la opinion elel célebre anticua­
rio. En efecto la familia de los C~reras suena en mu­
ehas escrituras en.el siglo XIV. En 20 de Febrero de
1359 el mismo D. MiguelCirera, Canónigo Hospitalario
cntónces de la iglesia de Tortosa, y D. PedrQ Batle,
talllbion canónigo, entregaron de sus bienespatrimonia­
les cierta cantidad para la reparacion de la Arciprestal,
autorizanclo la escritura Domingo Ferrer. En las notas
de FonoU COllstn que vendió una heredad, que había sido
de sus padl'es, en 2 de Octubre de 1378 en donde' se
titula Pdol' , mandando entregar ú su sobrina Berta ele
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Chi-¡/a diez libras, y en oti'os c1oeumentos mnniíiesta el
interés por el bien Jo MoreHa. Esto repctimoRnos con­
firma lo que dice D. Ramon de PeLleo, y nos obliga á
dar UlliL idea de lo que Cirera fué.

Hemos dicho, que en 1359 ora Canónigo hospitalario;
pero ú la muerte del Obispo Fa,bra, fué elegielo D. Jai­
me de Aragon, que apenas tenia veilfte años de edad, y
por lo luismo se nombró á Cire1'a para Vicario general,
como práctico en los negocios de la curia, pues antes

. habia sielo Vicario foráneo ele la estacion dé Morella.
Entónces se le nombró Arcediano, como se ve en una
constitucion suya de 1363, para que no se prestaran los
paños de la iglesia ni se enseñaran las reliquias, á no
ser que e1"Teso1'e1'O juzgase que debian enseñarse en al-
guúos casos, que entónces debía hacerse con sobrepellíz,
estola y una vela encendida: Pero permitía llevar á las
parteras la Santa Ointa, () ORRIGlA},í B. JJla1'üe. Tras­
ladado D..Taime de Aragol1 Ú Valencia, le sucedió D.
Guillermo de Ton'elles, y Cirera se quedó de Vicario,
recibiendo poco. clespues el noml)ramiento de Prior ma­
Jo1'del cabildo. Murió el Obispo 811 1379, Y ei cabildo
le nombró vicario capitular, y como el cisma dividia
á la iglesia, quíso el capítulo de la catedral rec·obrar
sus antiguos derechos de nombrar obispo de su seno, y
en efecto nombró á D. Miguel Cirera,· su Prior mayor;
pero Clemente VII hizo el nombramiento á favor de D.
Hugo de Lupia y Bagués, y despues de vanas protes­
tas, tuvieron que cecler los canónigos ante el mandt1to
del Papa. No sabemos el arra fijo de su muerte, sería
poco cles'pues de la 110pesioll del Sr. Lupia, por los años



D. ,JUAN CIURANA.

1380 ó siguiente.

La familia de Ciurana se estableció en MoreHa en los
años de la conqui~tn; vinieron del castillo de Ciurnna
de Cataluña, y ele estos fué D. Gonzalo, die quien níil'~

ma Escolano, que se hulló en las conquistas de Murcia
v Orihueln.. El último de esta ilustre familia fué D.
Irrancisco Cilll'ana y Vilanova, que murió en Valencia
el 16 de Mayo de 1646 sin sucesion. D. J unn, de quien
vamos {t ocuparnosJnació en MoreHa al concluir la pri­
mera mitad del siglo XIV. Em hijo cleD. Bartolomé Ciu­
ranad Siul'ana,á quien encontramos varias veces de
Justicia mayor de MoreHa. El hermano mayor ele D. Juan
se llamaha Bel'enguer, tal vez el abuelo elel célebre ca­
pitan del tiempo de la Germanía.

D.•Juan Ciurana em en 1380 Canónigo eleTo~tosa,

pero en los últimos años del episcopado de D. Rugo de
Lupia se titula ya PriM. En 1398 el Papa Luna tras­
ladó á D. rIngo á Valencia, y el Rey D. Martin mani­
festó sus deseos de que se eligiera á D. Pedro de Luna,
sobrino del Papa, más el cabildo que queria hacer revi­
vir sus antiguos derechos, respondió que las constitu­
ciones de la iglesia de Tortosa prohibian nombrar para
Obispo á quien no perteneciera á la cOl'poracion, Ó fue­
ra canónigo regular, y en 1 de Junio ele 1399 eligió á
D..Jllan Cillrana, Prior maJo l', El Papa resolvió la cues~

tion en favor ele su sohrino, que obtuvo el obisllado en
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a<1ministrncion, hasta que fué trasladado á Toledo .. Nos
ha parecido hacer mencion de estos dos 01)ispos electos
de TOl'tosa, porqne sino llegaron á consngrarse, la elec­
cian para tan honroso destino prueba el mérito de estos
morellanos, y el aprecio que se merecian del cabildo de
la catedral de Tartos(t. El Exmo. Sr. Marqués de e¡'uilles,
en cuyo archivo obran memorias de los Ciuranas, sus
ascendientes, nos envid, algunas noticias conformes con
lo que dice Villanueva y otros, y con las notas de es­
cribelIlos y acuerdos ele los .Jurados que hemos consul­
tado.

F. D. JUAN DE MORELLA..

En. un escrito que se nos f¡'anqued y que nosotros
hojeamos poco tiempo hú, se consignaba, que en el siglo
XIV tuvo Morella un hijo suyo obispo de Núpoles, lla­
mado ];1'. Juan de JJforella) ?'eligioso capuc1¿ino. Quien es­
eribió esta línea no tuvo presente, que la reforma de
los f¡'ailes menores, proyectada por Mateo Baschi, her­
mano m~nor del convento de Monte·Fiascono, nprohada
en 1529 por Clemente VII y confirmada por Paulo In
en 1535, no podia tener un religioso Obii?po ele Nápoles
dos siglos antes. Nosotros nada sabemos de este Prelado,
ni en el catálogo de los morellanos ilustres se halla su
nombre. Si escribimos estas líneas es para que no se
nos acuse de descuido'.



D. FRANCISCO GARGALLO.

Escas~s son las noticia.s que tenemos del Obispo Gttrga:­
110, En un códice que tenemos antiguo se lee solamente
¡hest1', ae Ro'/). IJ. IJ. GM'flallo. Escolano lo hnce Obispo
ele Tortosa, y D. Gaspar de Lafiguera en sus ~1i'scoldneas
saCl'as, escribe, que f~té ObisjJO de l'o1'tosa ó de Malta

,Nos fué preciso l'egistrrir antiguos escritos y no desma-
yar por ál'dun. qne fuera, nuestra empresa. El Sr. Gasu­
l1a de Ursina, en ,sus lJoesias alaba al Obispo Francisco
Gargallo, Y como tuvo {¡, mano tantos años el archivo
municipal, pudo saber noticias, qne nosotros ignoramos,
por haber consumido sus papeles el fuego que encendió
In, tropa del Genewl Espartero en 1840. Solo 110S consta
<p1e floreció antes de 1545 porque en una nota puesta
en este año al márgen de una escl'itu!a, perteneciente al
beneficio fundado por Gil Gargallo, dice, que este fué tío
del Obispo de Malta Francisco Gargallo. Daremos ahora
cuenta de lociue hemos podidoellcontrar.

D. Gil Gargallo, Rector de Lucena fundó un beneficio
en esta Arciprestal con la in'Vocacion de San Peclro, cuya
fllndacion autorizó Francisco Fuster, en 30 de Enero de
1375. Francisco Gargallo era beneficiado de esta iglesia·
en 8 de Octubre de 1367, Y como á síndico otorga una
és&ritura de condona á favor de Francisca, 'Viuda de Pe- .
d1'oSaffout, por el arriendo de ul1a casa en laZapatOl'ía,
por el grande incendio que habia sufrido en el año an­
terior;ante el mismo Francisco Fuster. El mismo Fran-
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cisco hace po<1eros (t Jaime Gilparn. cobrar los censos de
su bpneficio con la, illvocacioll de Sa.n Jaime en 1374, y
en c::;ta tlscl'itul'a se titula P"te1.Jositus suUs Valentim. Si
el testumento ue Gil Gargallo so otorgó en 1375, su
sobrino no lo olltuvo, por hallarse ya Pavol'do de Valen­
cia. Desdo esta ópoca 110 halll1IDos vestigio alguno y po­
uemos suponer, quo dosLle ValoncÍl1 pasaría á Ml1lta,
como Obispo de aquella Santa iglesia á últimos del si­
glo XIV. Por esto lo colocaremos en este lugar esperando
(1ne otro sea, más feliz on sus investigaciones, y Imeda
utilizar los datos, qUl~ tal vez so encuentren on ricas bi"
1Jliotecas, ya (1no nosotros 1 colocados en este rincon del
reino, no tenemos otros rccm':sos, que nuestrn. l)ob1'o li­
l)l'()l'ia, y nlglllluil mmtolltLres de notas de escribanos y
viejos pnpeles sueltos.

D. DOMINGC) l{,AM y LANA.TA.

Al COlUOllZLLL' el siglo xv elévase on Espn,üu. una figura
CullllLUtLllte, lIllO atl't1.0 las lllil'al1as do loS" royes y do los
pueblos, SUllombl'o so onCtumtm ligado ú los mas gran­
des u,mllltecil11ientos de aq\1011n. épocrt, y allí en dOllClc se
lIocesitnlm un hOl11bl'O do probilllul y saller, se eligía pa­
ra dCHcmpcüal' el papel prim81'o al (iue vá úocupal'l1os.
Eu los concilios, on las eórtes, en las gmnues asambleas
encontramos oserito su nombro respetable, y despnos de
cuatro siglos y melIio se pronuncia lmjan rlo la calleza:
tal es 01 CtLL'tlenal U. Domingo H.am y Lanaja. No ostra-

TOMO 2. l.L
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ñamos qne 'los púeblos se hayandispu'tado la glol'ia de
haber producido ú este ingenio jigante YCH<la unollnga
esfuerzos para probar, que allífué, en donde vió la luz
primera; como aqnellas siete ciudades, que pretencliallca­
da una ;:ler la patria del granJe Homero.

Los historiadores todos nos clan una idea del juicio
que se fOl'lnaba del Cardenal Ram, y las comisiones de­
licadas clúe desempeñó durante su larga vicla, nos confir­
man el aptecio que se lnerecióde los graneles de su si­
glo. Zorita lo llama 1mt;~fa'inoso letrado; Chacon,V:i1' rloc­
doctrina clahts; Carrillo, Varan insigne e1~ letras:/ jJruden­
cia,' y Argaiz, "consumado en Vir't1td 11 let?'as 11 1tnode los
me}ores /,ltriSconS1tltos de sntlem2JO. Sifué así puede cale.:.
gÍl'se de los'ca¡'gos que desempeñó. .,

¿Pero cllal es la patria de este Varan ilustr'e~ Tuvo
Cataluña en algun tiempo sus pl'etensiones, disputó Va­
lencia el honor de sel' la patria do Ram, hast¡~ qne Aru­
gon descub!'Íó en Alcafííz el sepulcro de sus padres, y
esto, (Iue á nosotros tn,mbion nos hubiera sorprendido,
cambió el parecer de algunos escritores, aún de los del
reino de Valencia. La alta fama del p~rsonnjc que va ú
ocuparnos bien moreda, que alguno tomase á cargo suyo
examinar la cuestion, merecia. que se sacrificaran dias y
se dosenterl'al'n, deentt-e el poIva loqno los años sepnl­
taron; y debiera ser un hombl'e que á la constancia: en
el trabajo, renniet'a un sano juicio .Y Ull!1 voluntad recta.
Pero este hombre no se ha presentado, J'nosotros lo sen­
tíamos, nosotros Jeseábamos tenér hecho este trabajo,
porque si en el fondo" de nuestl'O corazonsentimos el fue- .
go del amor á la patria, el amor tL la verdad es mús g¡'an-
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ele, mucho mayor, y la verdad queríamos saber, y los au­
tores que han escrito hasta nosotros 110 nos satisfacian,
y nosotros' .. '..' . nosotros no nQs sentíamos con fuer­
zas para emprenéler el trabajo. ~pesar de esto, queríamos
saber lo Liue otros dijeron, lo que vió la luz pública, có­
mo se pensaba' en cada siglo, y nos encontramos, que
cada uno de los autores es un defénsor de las glorias de
su reino, sin aducil'razones que puedan decidir la cues-
tion. .

N uestro historiador Viciana, que es el que escribía un
siglo despues, dice simplemente, que D. Domingo Ram
es uno de los hijos ilustres de MoreHa: Eseolilllo, que
escl'ibiódespues, cuanelo ya se disputaban entro Alcafliz
y :MoreHa el ser la patria del cardenal, escribe «y dando
principio por el Cardonal D. Domingo Ram, es ele saber,
que le han tenido algunos por aragones, engañados cOl~

ver su sepulcro en Aragon y muchos descendientes de
sn linaje. :Mas a la verdad, en MoreHa se tiene esplícita
salJicluría por escripturas y tradicion, que sus padres}
siendo originarios y naturales de ella, se fueron por unos
bandos con toda su familia y casa,' dejando muchos de
su linnje y nombre.» Dice despues, que Ferrer Ram fue
diputado por :MOl'ella, que Juan Ram era Alcaide de
n uestl'o castillo etc. Los C111e escribieron despues se ha­
llan divididos; p,ero nuestro cronista D. Vicente Boix le

. numera entre los morellanos. Al contrario, los escritores
ele Aragon le hacen ele Alcañiz, porque en esta ciudacl se
halla el sepulcro de sus padres, y en la casa de los Srs.
condes de Samitier se cOl1servaban prenelas del mismo
Cardena1. i Quien podria fallar sin otras 11 oticias? Esto
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nos obligó á registrar archivos por ver si encontrúbamos
las escrptltra's,que Escolano dice se hallaban en MoreHa:
tarea dificil,si se tiene en cuenta, que en 1840 se per­
dieron Ilfuchos papeles, y los que quedaron se encuen,.;.
tran dispersos ó hacinados en confuso montan. Pero em­
prendimos el trabajo, cuyo resultado, sino pueL1e asegu­
l'arnos que Morella fué la patria del grande hombre,
porque no se continuaban en su tiempo las partidas bau­
tismales, nos dan tanta probabilidad que raya en certi­
dumbre.

La primera centella que 110S alumbró fué un eóclice
,en 01 que se halla un siIllple catálogo ele los ilustres
morellanos hasta el siglo XVII y allí se lee-Illtst1'isirmt8
et Emúwntl'ssimus 1). ]J. IJominiclis Ram etc. Algo nos
alentó para retroceder los siglos y hojearpoc1ridospape­
les de los siglos XIV y XV, en donde la luz nos saliaú
raudales; diremos el resultado apoyados en documentos
auténticos.

Aunque la familia de Ram tuvieriL sn casa solar en
Alcañiz desde hL conquista, alguno de. este linaje se vi­
no ú NIorella, lmes segun lUla. escritura que Samper ei­
tn. en su ~fontesa ihlstrada, Antonio Monsonís, hijo de
Perot de Monsonís casó en Morella con lma hija de Juan
Ham 0n los años primeros del siglo XIV. Pero no era· este
Ram el ascendiente directo elel cardenal, sino otro Ram
vecino de Alcañiz. D. Pedro Ram casó con Beatriz Es­
Cl'ibrt, de cuyo matrimonio nacieron .Taime, BIas y Fel'­
rol' Ó Fernando; no sabemos si tendrian otro hijo de este
l1Hürjmonio. La familia de Lnnaja, oriunda do Zaragoza,
se baIlaba ya establecida en Morella á principios del 8i-
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glo XIV, pero solo quedaba Domingo Lnnnjn, cUJo pndre
se hallaba entel'l'ado en el cementerio comun, segun
consta, en su testamellto, en donde se lee=lt t¡;olo d man­
do quodde dictt's t1'ÜJUS nile solúlis ./ac'l'a?lt rn.a1'meSOfCS mei
sCjJulc'l'u1/, C01'J)01'is mei, 'l'n Ce?7W1ttci'l"io B. lllct1'im Jl1OJ'ellm
'll!Ji pa?'c1des mei ente1'1'((ti s'Unt.

Domingo Lnnnja cnsó con Domingn Figueroln, de la
lllllsía de (Jibalcolla, y ele este llH1.trimollio uncieron Al­
dolzn. y Franeisca, ó como se escribe en el citado testn­
mülltc> Dolecta y Fl'ansisquinn, Tenemos ya l<ls dos fa­
milias, la do Italll de Alcaiíi2 y la de Lmliljn. de Morelln,
y siguienllo los aiíos veremos los enlaees y el fruto de
est.os matrimonios, pnl'a no confundir personas que en
el siglo siguiente ocuparon distinguidos destinos en la
sociedad.

En Octuul'(} de laG\) casó BIas Ram, doncel, hijo de
D. Pedro, calmllero tIc Aleaiíiz, con Aldolza Lunaja de
Domingo y de Domingn Figuerola, del comereio. Estos
lijaron su residencia en MoreHu) en compaiíía de sus pa­
tiros, segun 80 ve en las ápocas ó en.rtas Je pngo de BIas,
vecino do :Morolla J como apoderado de su suegro.

El nacimiento lId cardenal Harn podremos íljarlo en
l:WO) lHH'llllO on nI 02 bal1úmlose Aldolza enferma de
gravntllul, 1ul V(}í" del S(l,g'UIlllo parto, otorgó su testa­
men10 auto el llIi~lU() Couosa on 2a Jo Agosto y entro
otras disposieionns lnga ulJa pOlllleiía cnntitlad ú la nodri·
Z/1 dB sn hijo DUlllillgn, que so lJilllala.en ensa su suo­
g'I'O D, Pol1¡'O, do Aleailiz,

En 1~3();j te:-tü 1h\llJiug'o Lmwja anto 01 repetido Co-
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nesa en 21 do MMzo,mIH'iencl'oel dia '25,y:ú c1(\ja el
UsufL'lwtcide susljienes, á Dominglt su esposa" manifiesta
110 tener sino dos hijas lJolcotay ]ltrasq1dna. A In 'pri­
mera legó quinientos ,sueldos, además ele los quinientos
que entregó á·BIas su esposo al tiempo de snslJoclas.=lt.
leimo, dice, d l)olceta jlltt 1m'a, mullet de Blay Ram,. J}ost
OOaU'in mei, [/.'llúlgc"nll)s sol. se'usuales, q1108 1111'l¿i fecit 'l)1:7la.
jlfo1'ellm, si1JHtl Clnn ]).qu08 dicta ·villa. 1m'l¿i fe(C'l'evat ,,'11, jes­

toBo Ma·ri(c JJfcl1'tii, [Juos Jan¿ aodi in ÜJ11pM'O sui m{dl'i­
11wni.Dice queFranci~ca, su segunda hijn,qneda al cui­
dado de la madre. y .de Blas., disponiendoqu e se func1a.l'it
un beneficio en ,el altar y conlainvocacioqde San Agus:­
tin; se cumplió la yoluntaddel testa~Qr.

D. Pedro Ham,padredeBlas" uiUl'ió á principios do
1367, y sea que este fuera el primogénito ó qul,3', D..1'li­
me habia muerto tambien, lo cierto es que desde entón­
ces se titula ]J. BIas J({{1)¿, Oaballer', cuanclo antes solo
escribia simplemente Blas Ram, Esta fué la causa de
proyectar el casamiento de Fel'r6r ó Fernando su herma·
1lO, con Francisca, su cuñadn;y marcharse á Alcaüiz con
su fúmilia, dejando la casa y bienes de Lannja al cui­
dado de FerJ'el', Las cal'tasde boda se hallan en el pro­
tocolo de Bemardo Comte,29 de Setiembre de 13G7:

Hemos ¡,iJo hasta pesados enal11ontonar citas porque
esto sellecesita para conocer la patria delca.rc1cna1 Hmn;
COtlClllyendo con decir que nació en MoreHa, que muy
l1iño se lb llevul'ont'L Alcnuiz, que sus pacires s~ tL'nsl~­
dar~~ á esta ciudad eíl1361-, 110 pOl'causa ele unos ba,l1­
dos,· CO~10 dice Escolano, sino llar intereses de f¡ünilia;
que es proballleque su hermano Juan fllera iambien :hi-
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ju do 1\Iorulla t como en su lugar diremos, FúltulIos sn­
bOl' la casa dODlit) nnci6, y como sabümos que sus paJres
vivian CUIl los alnwlos, podrmuos nsegllr11l' que nacid en
la cmm du Piüamt, la pnrtt} lmja, ClIJO licmzo do fuertes
sillnl'OS mim al sud. Euofncto cm uIIa e~critlLl'a de con~

trttta, quo se. halln en los protocolos do Domingo Fm'I'Cl',

Pudro Hiera se ollHg¡t {t levHlltar tll,a <m:m, 011 el patio
propio de Berrlllrtlo Pe:t.onadu, cuyos linllos eron, In CH::m

dI} Domingo Lanajn:.o::::;'Albcl'cl¿ de nll'111itlgo Ltl'Jw,jtl, d {buw
CUI')'{'I'S lwb/ilic,\', .la lllasa de. Esta Casa es In l1no forma
itugulo tlll lu. plazn 1 J' lmjmla do esta ú In de/.,; '1í:wras­
COJl~'.

NillléL pOllremos tlocil' ¡:.:ohrn lns primeros aiíos del enr­
tlonal HillU; 1m,; pllOl'i1e:.; lIlW}IOR y 1ml progrmiO$ cm los
os11HlilH:l funrOUClltHl('iclos du H\lH t'llutcmpOrftnCOfl, J' de~.

pues 110 8(~ omlpllron 1m t11~inl'los (~()nl:;jHlHHl(ls. };l llutor
dB .1Ja ]lt'.\'I'I'I]II:"on di' Aletl11í: IHce tplO, 1m l:H)l.lsf\ lm­
llalla do Pdtll' ,In Itllllnlla ig'ln.:-:ia; pero }lurmlwhn rt~¡::pe.

10 1111U 1I0:-l illfu1ll1au las dott'fl 1101 sabiu }>. Nil:olrls ~nl1­

ellO; 110:> IH:H'lllitil'ú, cllle IUl1nifusümws mWi:dl'llH lIndas, En
tJshl nno l-m hallaba, 'ya 1m Zaraguza 1 I~Olll() 81l YU ('ti Id

tn::it!Lllltluto de HU al1llo1al .'/ liS frleil (jU!) HU 1HIUi\,()cjl.1O ('011

otl'O pal'Íenfu SUYlI, l1illlll~do tilmlJiull ]),UOlllillg'O Hnm
01 mismo tplO 1m 1412 Jimm (~IJmo tm;t.ig'o ('JI In suntBIl­
dlL do los tliputmlQ¡'¡ un nI l~nlllpl'()Jlliso tia Caspo. El cú­
lolll'o lHaneas, HU sus (totlll'JI/urio.'> ,'·u¡b¡'c lit hi.\·!OI·ill di' .Al'ff"
!Ion 1 copia nI t!oC\lullonfo, J (mtro 10H Jil'mncl<ll:l so lutIla
'PI't.C,';I'nlitlls, 1)ol/Lillil'IJ RUii1 1 IiCI'lwiuto iJl h~/¡bu.\\ PriorI'
Nr/twim .. lÜU//?l ilil.

En nI arlO ~jgl1i(I.II1I' J:HI;") -':(1 hnllnh:1 ,11' l,ricl!' l'JI Za~'
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rngozn, y fué uno de los alegidos por el brazo eclesiás­
tico, '.para deliberar sobre la, conducta que el reino de
Al'agon debía observar, cuando al conde de Fax preten­
día la gobel'l1acion, hasta que llegase el infante D. Mar...;. ,
tin, heredero legítimo del difunto D. Juan 1. Zorita le
hace Procut'adol' del cabildo y Oanónigo; pero debe es­
cribirse Pl'ior, como afil'nmn otros. Esto aumenta la du­
da' que poco' há hemOS1?anifestado, porque el Capítulo
de San Salvador de Zaragozano' pudo elegir á Ram para
Pl'Íor en el año primero de su residencia,ócol11o se dice,
en el año del novicilldo no lo eligil'ia para presidente
Je tan respetable corpol'acion. .

Desde ahora ya se halla D. Domingo Ram en las his­
torias, su nombre se encuentra ligado á los grandes acon·
tecimientos ele la época, y prueba del juicio recto y vas­
to saber del hombre Ciue nos ocupa, que en las empre­
8as, comisiones y árduos negocios Ram era consultado
JI á él se encargaba cuando se deseabq, un éxito feliz.
Benedicto XIII le nombró su Refrendario y asistió á la
reunion que se tuvo en Perpiñan por disposícion del Pa­
pa Luna, ó consistorio, como lo llama Zurita, celebrado
en 15 4e Juuio de 1408, con el objeto de cortar el cis­
ma (llle afligia á la iglesia. Na.dapudologral'se, pero se
convinieron los ca.rdenales de la obediencia de Benedicto
con los de Gregario de reunirse en concilio general en
J?isa para el 25 de Marzo del año siguiente (1409). El
Papa Benedicto envió á nuestro Ram, juntamente con
el Arzobispo de Tarragona, el P. Bonifacio Ferrer, her­
llla¡'l:O de San Vicente, y 'otros prelados y homhres sabios
ele su confianza.



~atisf()eho el Papa Benollicto eon los sOl'vicios que D.
lhJluiug'o H:Ull le hahia prestado, lo nombró un año clos­
PUllS Ubispo do Huesctl, cuya iglesia so hallaba vacante,
y si hasta enü'nlCos clió rnuestras do su bOTan talento
t.I l~ ,

cuallllo obíspo so ganó la voluntad ele sus diocesanos por
su eelu y llulllscdllmbre evallg6lica. Como á prelado y
como {~ polítieo ora Ram eonsultado en los graneles no­
goeioR d.el reino y do lt1 iglesia, por desgracia dividida
ú causa (Id eisrna. En uu tiempo ompuñó el cayado pas­
toral, Ipl0 ¡] nllarnos si b historia l'ocuorda otro mús re­
vuelto J' en que los hornbl'cs so hallasen mús inquietos
por su prmwllto y pol'vollir: no ostraüamos, CIllC se temie­
so (l',W el Jin del lllumlo se acorcalm y cl110 el Antecris­
to so hallalm 8(1)1'0 b tiorra.

No OH uhol'lt (mando cl01lOIllOS dibl1jal' el estado on que
so lmlla1m el rduo do :\l'ng'on á la muerto del HI}}' D.
Mltl'tíll; esto porhmo<:,o (L lllLcstm seccion histórica. Poro
so llO:i pOl'ltlitil'{l, recordar el ollllHtrazo en que 800n0011­
talmll 10:-: pl'ohomhrus elo los tres reinos do Al'tlgOll, Va­
Ienein. J~ ('atalui'ia lHu'¡~ nOlllln'm' nn sucesor (1'.10 hiciera
la fclieidwl de los puehlos.El'tlll 111llnhos 10:-> pretendien­
tes, ewllL uno He osfol'zalm pam p1'01l:ll' 01 dcrcelw (Ino
tonilL :'L b corona, y los puo1Jlos estaban üividic10s en lJ::tll­
dos, y' so cltlpufíalHlulas armas, y salian ú campaüa y
corria l:t Stlngl'(l••lllieioso OHi,O FllOll1o, dcspuc::l de mil y
mil pol'ipóeia;.;, llOmllr6 tros diputados por mub reino,
tlúIHlolm¡ plHlerns para elogir Hoy á quien juzgason con
lUÚS dOl'()cho (L la eorona. Uno 11e los nnevo, y acaso 01
(Iue mtLS influy6 en la o1occioI1 de D.Fernando de All-

TU~IO :l. 3.



-<© 34 @:>-

tequera, fué el ObisP9 de Huesca D. Domingo H,11IIl y
Lanaja. Podia' hacerlo. Su familia obtenia los primeros
destinos en este país, y la reunion ó compromiso se de­
bia. celelJrar en Caspe.

Ya Clue recordamos su familia, séanos permiticlo ver
el estado en que se encontraba en la época qne recorre­
mos, que esto podrá servirnos para no confundir personas,
distinguiendo á los hermanos del Obispo de Huesca, de
los primos, hijos de Ferrer y Francisca, que los historia­
dores confunden, por 8er del mismo nomlJI'e y apellido.

Del matrimonio de BIas 00U Dolceta nacieron Donlin­
go, Juall, Mateo y Tornás,algunos añaclen á Isabel que
casó con D. Berengner Bardaji, J.1l'ero en los documentos
que hemos consultado, no suena como á hermana, y j uz­
gamos con el Sr. Sancho, que seria parienta nada más.
Hijos de Fe1'rer y Francisca lo fueron Pecho , Juan, To­
más, Domingo y Beatriz. De la primer rama, Juan, que
habia casado con Francisca Riera, se hallaba con sus 11f.L­

dres en Alcañiz, y por su posicion social ejercia un gran­
de influjo en el país, Mateo habia seguido la corte del
Rey D. Martin y Tomás era militar. De los hijos de Fer­
1'01', Pedro se hallaba de Bayle en MoreHa, Juan Alcayde
del castillo, Tomás se titulaba del comercio, no sabemos
si Domingo seguia. la carrera militar: consignamos esto
para conocer lo que influia esta filmila para el desenla­
ce del drama, que tenia' á los tres reinos en continua
alarma.

Entre los nueve electores figura D. Domingo RaIn y
Lanajll, el que celebró de pontifical la misa del Espíritu
Santo, poco antes de decidirse ú. quien se h.abia de e11-



tragar el <.\otro uc los .Taimas y Pedros de A1'agon. D.
Fernando de Castilla fué lJrclamauo Rey, triunfando el
parceer do Ham, de San Vicente Ferrer y sn hermano.
Entretanto D. 1'e(11'o Harn recorria el terreno con sus ter­
cios, lvfil.too cn.pitrLlleaba los de Alca.ñiz y .hULll guarda1Ja
11 uo:;tro castillo, pam. [1ue los partidarios del Conde de
Urgel no lograran sus intentos. Si D. Fernando ciñó la
corona do Aragon mucho tuvo que agradecer ú la fami­
lia ilusiJ'o de Hmn, que se portó con ln, mayor energía
para (1110 se cumplicl'n In. sentcmcin de los compromisa­
rios do C~[lRpe. }ta mismo Benedicto XIII había cometi­
do ú 1), Domingo Ram la juriscliccion y tenencia del cas­
tillo do esta villa y ora como 01 gefe de las tropas que
lo gultl'l1üúian,

Elegiclo D. Fernando para rey ele la cOl'onilln. de Ara­
g'Clll so 110mlH'ó unn. cOlnision parn. participar tan fausta?"
notieill al l\IC)llaren, y al frente do osta ombnjadtl 1'eS1)0'­
lablo ilm nI Ohispo de ITuesca Ram. Se lo snplicallU. quo
lo mÚH pronto posible se presentase á Zal'[lgozn, como en
efoeto lo hizo en 1 un Agosto de 14:12 y cuatro dias cles­
puos ÜOllVOClJ ot'll'tes gellcralos, para (lue se lo juraso fide­
lidad. En 11 <1\1 1i'e1n'oro de 1414: pres(}ilció la ciuclatl ele
Zaragoza el acto lnÍls solemne, (1110 acaso so ha visto,
tal ruó la, mwion <101 Hoy, Ú clIya eoromonül acudió toda
lit g'l'andezn, del roino, AeoIlll'uiiado el Monarca de una
eomiti Vil ilus1!'o, 0.)'6 misa do alba en b capilla de los
AlIgdos,'y pas61ueg'o (t ecilir su espada, dospuosdo ha­
hOl' I'm.:it:L(lo las oraeionos do la iglesia el OlJispo Ram,
(lUO so lutllalllL l'ovostil1o do pontifieaL Llevaron al Rey
UH pl'oeosion cm rnodio (101 Arzo1Jispo do Tal'l'agollfl y do
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los Obispos do Barcelona y Segovia, que 10 presentaron
al altar mayor en donde le esperaba el de H nesca.. ~l
llegar ante su grada el Al'zolJispo de Tarragona le (111'1­
gió la pnlalJra pronunciando un breve discurso: poco des­
pues el Obispo D. Domingo Ram ungió su frente con el
óleo sagmdo, ceremonia que hacia más respetable la co­
J'onacíon de los reyes.

Pero una de las ideas que perseguían al Obispo Ram
J' que no le dejaban descansar, era el no poder estillg'u.Íl'
el cisma, que diviclia á los fieles, y la solucion de aque­
lla crisis le parecia In, reD uncia de los dos Papas, llara
poder elegir un Pontífice, que no ofreciera d uclas. Si la.
mltrevista que el Rey y D. Pedro de Luna tuvieron en
Morel1a, no cortó el cisma, porque 110 se pudo recabar de
13cnedicto, que cecliese á sus pretensiones, su misma ter­
quedad alejó ele si á Ham y á San Vicente Fener, dos
ele los lllás adictos que halJia tenido· desde; su eleccion
en Aviñon de Francia. Desde el Agostode este aií.o (1414)
el Obispo ele Huesca, sino cortó sus relaciones con Bene­
dicto, su amistad se enfrió, manifestando el disgusto que
le causaba el empeño en sostener sus derechos al PrLpa­
do. El Hey D. Fernanclo, que recibia los cOIlsejos de D.
Domingo Ham, y ele su primo D. Pedro, nombrado 'ya
su consejero, en cuya corte se hallalJa D. Mateo sn her­
mano, clió á enteneler basta'nte á D. Pedro ele Luna la
desazon que le cansaba su conducta teIlaz, y rompió sus
relaciones, apesar que, tanto habia contrilmido para que
la. corona de Arogon ciñese su frente.

En el año 1415 se trató de casar al infante D. Juan
con D.u

• Juana de Núpoles, y hal1únc1ose el Rey D. For-



Dlludo en\~lLlünein., el \liso en vial' una solóml1o cmhnjnc1f1
para eOIll'.l111I' aipw] embeo. Los lHnnl11'os elegidos para
eJllbarC:l.l'::HI Oll e~ Chao de Vnloncia, ontro los do la con­
iiilllím (1012\[ona1'oa, fllOI'On el ()lJispo de Hl1escn. D. Do­
mingo Hmn, D. (111'0 (le P1'6xitn, y micer Frances Ame­
lla, y alli't m:t1'eha,l'on ú. negociar 01 matrimonio del in­
fante llovúI1l1ose In. eOllÍianza dol Monarca n.l'agonés. 1\'10­
tivos hullo para no eonc1uil'oo este proyecto, pero el Hey
c1i:,¡pu:-io e1UO H:Lln se 1luOual:iO en Sicilia como Consejero
del infante D.•Jnano

All:'t so hallaba, oeu paJo en los altos negocios el e la
corOllil, enanao el Papa BOlIOllicto le nombró pam el ohis­
palIo do Tlll'il1a, Vlleilllte por la. muerte lle D. Pedro de
C;llrdon a, ac:wcidn. en \) ele Dicicmbl'e (le 1411. Se le co­
111 un ice) la lli:-;posieion LId Papn, lloro el H.oy no' mir6 opor­
tuno el el \10 dejnl'a por outóncns Sicilln, y hallúndose en
}JerpifiaIl oserilli() ¡tl ea1Jilllo mandal1l10, que miont1'n.s os­
i.uviO:-iO (lt\\l paílD en asuuio:,; de la corou il. alltt en la. isla
lo Bntl'üga:,;ml lo:,; fl'Ute,s y tIel'oehos tlo1 obispado, dispo­
¡;;it~iOll (1'10 emeont1'tí algu nn. l'opug'nanci:l en los can(¡ni­
go:,;. E:,;Ül úr,le1!l t.ÍmJo su feeha 24 (lo Eneru de 14:16, y
se 011 (Ial IOZll'o.' . C'ml1. '¡'I'?! (I'I'ab/l io\' in (/Ij'isto JJ1'wdileclus consi­
lil/'1'i".'{ '?losll'/' J)oilliu i¡: liS, RJi'iscIIJFIlS l/eNhn. Poco tiempo
vivic'l el 1{¡~y lllll"fl1l0 11l\}1{1lIdo:·w (JIl 19unladu, murió el 2
do AIH"il lid lllislllO ano, apesar de llO tonor sino treinta
y sicto altOR.

LIt liotidrt de la llnwrte del MOllnl'en, {¡, quien tnnto
lllualHt Harn, fuó Ulll,)' :-;eniída del Ohispo do Lóridn, lloro
el rni:'lllo eUl'roo fuó portador de otra, noticia, 'para ól mús
R(llJ~iltl(l: tal !'tu'· la <le lnllluedc de 811 lHllll'C. D. Blns
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l~am se hallábn. gravemEl.nte enfermo y no tBnímiclo con­
fianza de su vida otorgÓ su testamento dos días despuos
ele l~ lllUerte del Rey, en 4 de Abril de 1410', ante el
escribano Je Alcañiz D. Cristobal de la PeDa, muriendo
pocos dias despues. Sensible sería para D. Domingo Ram
apartado de su familia, perder ú su padre, dejando á su
amada madre, anciana ya, sin otra compañia cju,e la de
su hermano JUi1n ,porque 'Mateo y Tomás se ha:llaban
ocupados en el servicio del Rey.

A D. Fernando sucedió en el reino su hjj o D. Alfon­
so y en una de sus primeras disposiciones dió á conocer
que si su padre habia puesto su confianza en D. Domin­
go Ram, el nuevo Rey la tendria acaso mayor. :Mand6,
que su hermano el infante D. Juan que se hallaba en
Sicilia, se viniese á España, dejando por Vireyes en aque­
llos estados á D. Domil]go Ram y á D. Antonio de Car­
dona.

El Rey D. Fernando habia bajado al sepulcro sin ha­
ber conseguido la union de la Iglesia. Estaban conveni­
dos los Cardenales de las dos obediimcias en reunir un
Concilio en Constanza, los reyes tral)[ljaban para que tu­
vierafiu tan escandaloso cisma, y el 11uevo rey D. AL­
fonso; pocos dias despues de haber empuñado el cetro, es­
cribió á los Prelados de la ol)ediencia de Ben edido para
que se presentaran al Concilio (15 de Abril de 1416).
Estas letras se comunicaron al cabildo de I-Iérida, ya
por ,ausencia de Ram, tenia la adrninistracioll espiritual
de la diócesis D. Salvador' de Aqueis, si bien las tem­
paralidades estaban á cargo de D. Mateo RaIn; hermano
del Ohispo. Sin duda que al· salJer el sagúz Benedicto la
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<1ctermiuucioll <.lo loti Prelados de su obediencia, les es­
cribil'ii1 para entorpecor 811 marcha, porque D. Pedro de
Hainz J' Baranda 011 en tomo LXXXV de la E ..paña, 8((,­

.~'i'({rl(( CopiíL 111m carta del Hey á D. Mateo, para que le
enviase ltlliL c0l'ÍiL tle! ascl'Íto del Papa Luna. Tiene la
enria su fodm on Spluga de Frfmcoliu 20 de Mayo de
141 n.

El (lhispo HHlll fuó uno de los patlres del Coneilia de
('Ollsi:mxa (1\10 mús trlLhnjaron para estingllil' el cisma,
dnIHHlimuln á los ]>npas audasos, y eligiendo á Martina
V. EHlo CCllwilio so concluyó en 22 de Abril de 1418,
J' lHtreei6 }¡ora ,ya. do venir á sn obispado y encargarse
dd g'olJierllO do 1nn tlilntmla di(~cesis. Para esto, D. Ma­
1uo past'l ú Sieili¡L por (u'den del Hey, no snhemos si á
oeupar el vaeío (PW c1(~nlm su hormano, ó con otro em­
pIno importante. n. POl]l'ü Sainz duda Ciue se encargase
<101 olli:-;pado hmd:a 1421, pero tenemos documentos en
11'H} üOJl::da, (ll1e tres afios antes so hallolll1 ya en Lúri­
da; dm'olllos raZOll de su f'lLIl1iliaen este tiempo, :ya que
lIOS homoK pl'Dpnosto (~sdnrecer los hechos de Ram, un
tanto oscuros.

ncspnos de la muerte de n. BIas Ram, su esposa D.u

Altlolzn. so ostaltleeíó en Morelln en compaiíía de su hijo
n. :rnan. Eu un ne.n(H't1o de los .Jurados de 14 de Mar
JO (lo 1-'118 conSÜt, 11tW .Jnan !tmn, alcayc1o, y D. Juan
Ham, veüinos do 'Mtll'O11a, solieitm'on el patl'omdo de la
(mpilla tlo 8an Bias y el doroeho de sepultura, y que se
los eoncedi6 con Gseritu l'n. públic:!1; prllelm que los dos pl'i­
11108 esttLban avceinc1ados en ostn' VilltL y en olla l1cnsa­
lJan clepIJsí1nr sns restos. El! m"to mismo aíío n. Domin-
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go Hmll se hallaua ya en Lérida y IÍlt1udó, que sn so­
brino D. Juan Ram, beneficiado ele esta iglesia, se pre­
sentase á Lérirlaen donde obtenclria un canonicato. En
Febrero del año siguiente era ya canónigo ele la catedral
ele Léeida,· segun los poderes que otorgó á masen Domin­
goLuna, redor de Zorita, para cobrar sus rentas; cons­
ta tambien, que se llevó en su compañía á su hermana
Francisca, viuda de Jaime Montó, clejando un hijo lla­
mado tambien Jaime, bajo la tutela de su abuelo Juall
Ram, alcayde del castillo. D. Juan, el her111ano del Oar­
denal perdió á su esposa, en Setiembre del año anterior
(1418) sin haber tenido familia y la muerte de su com­
pañera n.u Francisca Riera afectaría al marido, porque
trató ele arreglar sus intereses ya que no tenia quien le
sucediese directamente. Para esto consultó con sus her-

. manos el Obis.po, Mateo y Tomás, y entre otras dispo­
siciones, quiso que se fundara un beneficio en la capilla
de San BIas de la iglesia de Santa María de MoreHa, pa­
ra cuya institucion, encargó á D. Domingo su hermano
formara el plt:m. Este documento tiene su fecha en Al­
cañiz 29 de Agosto ele 1419, aote el escribano Antonio
Derdá, y en él consta que solo tenia tres hermanos , el
Obispo de Lérida D. Domingo, Mateo que se hallaba en .
Sellent de Sicilia y enviÓ sus poderes, y 'romás. Distin­
gue al Juan su primo hermano y dice, que durante su
vida se reservaba el patronato, pero despues ctls lwnora­
bles Jol¿an RwIJZ, caballe1', cosinge1'11Zd 11Ze1t'!J d 1ómás Ram,
trate 1JZen (hermano mio). Hé aquí las firmas puestas al
pié de la institucion del beneficio en corroboracion de clue
Ram, el Obispo, se hallaba ya en su iglesia=P'l'esens lo
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&nY(J}' BisolJ de Ll/?y(la, 6 JJ1'IJsent lo 7wno?'Clole 1nosen 10­
1ilds Ram, en son nun¿ JJ1'api é ele j1fOCU?YtclO?, é donata,ri elel
?Ilolt ltlnw'¡'aole mosan 11fatrm Rmn, caballa?' ,-8enyaZ ete?ni
])ona'nf/o Ram 11isba da Llcycll],; SenyaZ de 1ni Tomds Ram:
Sl'lIya! da mi .Tultan Ram, instituto?" Testimonis: 'I1Zosen An­
/ol1'i lIollanrí ])octo¡, (]n Lleys, l¿auitant en 8ellent de 8ici­
!ilt, ir lo ¡ri'llf¡rís fi'MO Guille'tJZ Bote?', del Of,de de 1}U)1W?'S

I¡'m'es, crJlljaso)' del Sanyor Bisbe de Lleyda, é lo desc1'et en.
liCi'l?1I!JlIl?1' Btu')'il:; notm'i '!/ scc1'ctewi elel J~Yenyo1' A!ateu, del
CIJ1i/tal! da Rio,,!/o/'za. No se nos acuse de pesados, porqno
todo eontribuyo ú ponor. 0n claridad lo que fué el grande
hotnln'o C1\lO nos ocupa.

En 01 mes de Febrero del afio 1422 tuvo el Obispo de
Lúriclrt el disgusto de perder ú su madre, D. ll Dulcin. La-

. naja murió en Morelln., habiendo otorgado sn couicilo ante
el oscl'ibano C~el'clá el dÍlL () del mismo mes (1), Ta.ropoco
sol!t'ovi"iú luucho tiempo su honna.no .Tul1n, porque ha­
llamos su tcstnmemto anto Antonio Cel'dá en SetiemlJro
del mislllo ailo, y poco despues en 01 siguiente se dis­
]mtalmll HltH hiollCS (2), Dejemos á estn familia. 1Jor ahol':t

(1) lt:n (\\ llHlit!{' lltl 11tH llotnH dl'l (11'lC'l'ibIUlO Antonio Cel'llá eOllf\tn,
(!\won (\ dnv'\'ln'l'l'o <ln 14,22 otorgó flU tlollieilo Doiín DulcilL La··
nnjl~l t':-llltlllIL (ltl llon 1lltlH Ram, HI'mOl¡ heej¡o eun.lltlu:\ dilignncifls nOR

hall I>ido l111flih\el'l JlUl'a ()lWOnÜ'!Ll' 01 1l1'oto('o10 üe 081;(\ aiio, y todo
1m t-\illo 1'11 vallO, Y lo H('ltti lltoR, lllJl'l[U() allí cOlHitltl'Íll Hi di:-:.puso Doiía.
A1üo1zlt In trnHhmitm dl' HU enüável' lí Aleailiz. lllll'lt SOl' entm'l'ltc1o
en ('1 Hl'lHlh'l'O de HU ('flpmltl, 6 si t-\u lo (llltol'1'6 un ni \'IU,O de la ('1\­

pillll 111\ Kau BhlH dn 1Il1l'¡.¡h'll Al'dpn\:-:.bLl, qlw IWl'tolll't:Í11 Íl su hijo
Uou .1 IUlIl •

(2) Oon .rUllll HIllll, ¡\l'l'UUIUO elel CIU'UcllUl. 110mbl'l) \l0l' 11l'1'(1<!I'I'O Ú

TU~1O 2. Ií,
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en Morella y trasladémonos ú Lérida, siguiendo los pa­
sos ú D. Domingo, objeto principal ele nuestra. tarea.

Sentado ya el Ilmo. Ram en la silla de Léricla cmrl~6

su talento y su celo en bien de las almas puestas baJo
su cuidado. Llamó cerca de si {¡, los más sabios, eligi6 por
Secretario y Vicario General á D. Alfonso d,e Borja, qna
poco antes habia recibido la borla. de Doctor en la mis.....
'ma UDÍ"yersidad de Lérida, al mismo, que andando el tiem­
po, tan rúpido habia de subir hasta sentarse eula silla
de Pedro, con el nombre de Calixto lII. Así el 110mbre
sabio se rodeó de sabios, y el que tantas pruebashabia'
dado de su rectitud, prQlliuacl y virtudes eristülllas,quiso
cerca de si los hOlllbre~que 'pudieran nJ'u~ladeeIl s n
penosodestino.

Apesar de los esfuerzos que hacían los grandes hom­
bes l)[tra acabar con el cismá, apesar de la elecoion de
Martino V, el Pnpa Luna con algunos Cardenales de su
obecliencia seguía en Peñíscola, escom ulgand° 11 los {l u é

se separaban de él, publicando fogosas defensas de sus
derechos al pontificado. Hemos podido adqui¡'il' un docu-

Don Ferrer Ram, hijó de su primo Don Pedro. Estí1 'c1isposicion fué
mal recibida ele los hijos de su hermano, y entablaron demanda ante
la corte del Re,y Don Juan, Lugarteniente elel reino, alegando q'ue
el Notario no tenia el título correspondiente. Tenemos una carta l~U­
tc5grafa ele Don Juan Rey ele Navarra y Lugarteniente de los reinos
de Aragon, durante h1 nuseneia de su hermano D, Alfonso V, .fe­
chada en Alcañiz á II ele Abril c1<\ 1424 y en ella vemos 110 solo
que los Re.yes de entonces no se clcsdeiiaban de e8eribir á un sinl­
pIe notario; sino el aprecio que hada de Fel'l'e¡' Ram, hijo (le su
consejero, it quien llama, "lo clit Ferrando Ram llO::;t¡'C especial v
dc\'ot servidor". •
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monto original osel'ito en Poüíscola, que nos confirma
la inflexihilidad tIol cn.rtLcter tIol pretendido Pontífice, y
del <pIC daremos mzon en 11uostra parto histól'ica.:en él
aparece D. PeL1l'o do Luna con todo 01 fuego de su ju­
ventud. VOI'I1tul es, (1ne el Rey D. Alfonso V, por cliferen­
cins con el Papo. Martino V~ sino fomentaba el cisma,
tolorltba los ataques que desde Peñíscola le elirigian los
llartitlarios ue Luna, reunidos en el Poñon, que 110 en
vallO so le llmnabo. Oast'l'wrn Ba'bilonúe. No podia D. Do­
mingo Hum, (lUO tnnto se había afanado por dar l)flZ Ú.

In Iglesia, tolerar 01 qno por más tiemllO se desgarrase
01 seno de la esposa de Sesncristo, y á sus repetidas ins­
tmwins J D. Dahnncio de ::Mur, Arzobispo ele 'l'al'rngona
reunÍtS un concilio provincial, cuyo objeto no em solo In,
reforma do eostulllbl'cs, sino el poner 11n al cisma. El 111­
Ina do este concilio, dice lJara.nda, fué el Obispo de 1,6­
l'ítla. Y ciol'tmncmto (1ue Ham podía influir para. poner
<le it<nlol'do nI Hey con el Pn,pa, ya que tanto le uellia 01
Mouarca, y touia ¡ibertncl bastante pam increpado 1101'

su couel lleta condescendiente.

C~nlebróse el concilio en rrnrragolln. en 1424, Y entro
los muchos aCHlordos filó el (PIO so nOlnhrflse uno. comi­
sion pnl'a pl'osont:wse a.l I~ey, esponiónl101e los graves per­
juicios que se it'l'ogaban ú la 19losia por sn conducta po­
co fl'anea, cOllsil1tiolltlo las l'nnnionos .de eismúticos, y
mal! ifcstandc) mm adlwsion 111nl disimulada al cisma. Se
conlisiolló al Obispo do Lóritla, asoeiúl1l1olc 01 do (}eronn,
el Abad de Poblet, 01 General do h1 ]Vferceu y el Arce­
diano <.le 'l'arrugoIln, Pedro Pujados.

Se pl'm;ontó la comision nI Itc}' qne so hallaba en 13rl,1'-
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csIona., y oyó las observaciones que Ram le hizo con la
libertad de un Prelado de la Iglesia: pero D. ~lfonso se
escusó con razones, que no convencieron al.Ob1SPo de Lé·
riela y á sus compañeros, porque se redactó una ~ontes­

tacion á las palabras del Rey, en la que se le decl~, c~ue

los cisllláticos no solo trataban con él sino que aSlstlan
á misa juntámente con él y que era 'voz comun que el
Rey les ayudaba 'con dinero, y que alguno de los de su
familia habia estado en Peñíscola con el Antipapa Luna,
dándole muestras de su adhesíon. Se añadia en el escrito,
que al Rey de Aragon le sería lllUY fácil escribir á los
yecinos de Peñíscola ó á D. Rodrigo de Luna, para que
le prendiesen. D. Pedro de Luna, ó Benedicto XIII, co­
mo se llamaba, murió poco despues. ¡Lástima que con
su muerte no acabara el cisma, pues los Cardenales de
su obediencia eligieron á Gil Muñoz, que tomó elnom­
bre de Clemente VIII.

Restituido á su iglesia de Léricla procuró por todos los
niedios posibles corregir los defectos que pudiera haber
en el clero, aliviar la miseria, de los pobres, entregando
cuantiosas liIllosnas, segun consta en 10sepiscopologios.~

y eastiga~' á los díscolos. Tal vez algunresentimiento pro­
dujo el é.scandaloso atentado á que se refiere una carta
del Rey, fechada en Terne1 en 4 de Marzo de 1428: da­
remos razono

Era el dia 1 ele Enero de 1428, cuando D. Domingi()

Ram celebraba la misa mayor, revestido ele pontifical en
laIglesia catedral (Je Lél'ida. Unllumer0sopuel)lo se ha::
Uaba reunido bajo las bóvedas del santuario, cuando de
improviso se presentó Miguel Vidal,de Cervera,.t\l'om-



petero, por 'encargo ele Bernardo Guillein ele Altarril1a, Ó

de su hermano Berenguel', Canónigo de Gel'OlHl, y ret6
al Prelado, causando el mayor escándalo en los fieles que
estaban oyendo la misa. Sabeªor el Rey de este atentado;
escribió al Baile de Cervera, para (1uo prendiese á Vidal,
y al Gollcl'llador de Cataluña para que hicierfL lo mismo
con la personado Bernardo Altamira, embargando sus
bienes y vendiendo hasta la cantiJ.ad de dos mil flori­
nes, multa en (lue habia incurriuo: al Canónigo D. 13e­
renguer mandó que se pusiese á disposicion de su Pre­
lado, Otr(L cttrta escribió tambion deSLIo Teruel dos dias
despues al Regente de la Gobernacion de Cataluña, man­
danclo pl1ender á los hermanos Altarriba, y aprisionurlos
con cadenas y grillos; nsÍ como ÍL los c6mplices elel sacrí­
lego atentado, conminúndole con la multa de mil florines
y b prívacion 'do su oiicio, sino cumplía lo mandado.

Un año Jespues, D. Gil Muñoz elegido Pa.pa por los
Cardenales que se hallaban en' Peiíiscoln, renunció á sus
pretensiones, dando paz á la Iglesia y quitnndo hasta
el menor pretesto pltl'a que sus enemigos continuasen
desgarrando sus entl'añas. El Legado de la Silla Apos­
tóliCH. D. Pedro de Fax, pam asegurar la paz reunió en
Tortosa un Concilio Pl'ovincial, al que asistieron diferen­
tes Pl'elaJos. TamlJicll en C8ta.rcspetal>lo asamblea bri­
116 11 uestl'O Hmn Obispo ele Lérida. En In. sesion lHimel'a
manifestó el Legado el objeto de haber convocado el Con­
cilio, (rUe había sido 1.0 LIt estirpacion del cisma y 1'0­

cdnceion tle los de Peiíiscola. 2.° La l'econciliaciol1 Jol Rey
con el Bapn!~ ~3. 11 rJa l'ef'01'll1 a tlc la discipEna cclcsiátiticn.
4." La tle lns igl(~sinl:\ .Y (lel e1nro. romo lns dos pl'Ímcrns
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causas habian ya desaparecIdo , solo se trató de la dis­
ciplina.

Faltaban algunos Prelados, y el Procuraelor fiscal les
acusó de contumacia; pero el Obispo de Lérida, D.Domingo
Ham pronunció un discurso tan atento y persuasivo, que
el Legado aplazó la sesion para cuatro dias despues. En
la sesion tercera el Obispo de Lérida y el de Valencia
recibieron la comision de examinar los asuntos presen­
tados. Como éste concilio se halla publicado en el Epis­
copo16gio de la Diócesis, nuestros lectorespoelran ver allí
estensamente las sabias disposiCiones de aquellos Padres.

No solo trabéljaba en este tiempo en bien ele la Igle­
sia nuestro' Ram, el habily versado Diplomatico era
consultado por el Rey, que en los asuntos graves le 0:­

1Jligaba á suspender por unos dias las tareas ele Obispo
para ateneler á los negocios de la corona. La solémne em­
bajada que el Rey de Aragon envió al ele Castilla en
1430 es una prueba que con}it'ma lo que tantas veces he­
mas repetido, que en los asuntos graves de' la Iglesia y
del Estado, D. Domingo'Ram siempre figuraba en pri­
mera línea, y que no había negocio de alguna importan­
cia, que no se fiara al grande hombl'e,quetan bien sao
bía llevarlo á ca1;Jo.

El Rey de Castilla amenazaba invadir los estados elel
de Aragon. El almirante D. FadriqueEuriquez sUÍ'caba
con su armada, dirigiéndose á las costas de Valencia,y
el ~ey D. Alonso al verse amenazado se aprestaba tam­
bie1,1 lJara la pelea. Pero antes del rompimien'to de b paz
parecióprndente enviar una embajada á Cástilla, y ter­
mÍ'nar, si fuera posible, las quejas de ambos monarcas
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<10 mm manera ntllistosn. Nombró el no;)' de ArDgon las
pel':-:onas qUB tlclJian formar In embajada, que fueron D.
Domingo Ram, Rnmon do Perellós y Ou i11em uc Vich.
Este 1l0ln1>l'umiento se hizo hallándose el Rev en Cari-.'íínnn, Ú ::22 Jo Mayo, y los comisionados se dir'igieron Íl.

últimos de mes ú Blll'go ue Osma, en donde el Rey de
Castilla les esperaba. El recibimiento, el discurso ue Hnm,
los esfuQJ'zos pat'tL persuadir al de Castilla, la i11con ve­
uiendrL tIe sus amenazas y dell1ús particularidades uo la
ellllllljada, se puede ver en lns historias y en particular
on los Anales de ~uritn.. Tantos servicios á la. Iglesia V

Ú In (~orOlHL lUcl'cmiall roeonocérselo y por lo ial1te~ el Pa"­
plL :Mal'tino V lo pr'oconb:ó Cardmlal de In, iglesia l'onm­
na on la (lllinta cl'eacion 1\) de Noviembre de 1430 con
el titulo de HrUl .IUHll y Sltll Pablo (1).

En el ailo 1·431 Re <1i6 principio al Concilio ele 13usi­
Ina, pero oeupa¡loHnlll en la$; negociaciones entre los prín­
(~ipns (',ristiano:-:, y Riel1(lo tan lweesarin su Jll'eseneia en
¡';Hllllila, !lO pUllo pOI' t'll1:ónens concurrir y cl1vi6 ú su Se­
ern1ario .D. (}Uílltll'lllO (10 Bnrtolornú mm una eal'ta, 1'0­

e1UH1n cm TlIl'llZolHt el 11 de .lunio <1e 1d:32, osponiúndo
la!:l l'llzonos 11tH) por' cmtóne.os lo nseusablm: en esta cal'-

(11 J,11": nutrl!'!!": 110 ¡'¡.,fltll lU'Ol'(ll':4 l'n lit f('e1m ¡\(\l lIomb!'ltmipllÜl do
l'nl't11'1I1l1. n, VIC('II1t\ Lafl11'1dl' (I¡lil', 1[11(\ fuú <'11 lit tC'rC(,l'U C'l'('fwiOI1

(1f. MlIl'1 i.llo \', 2:3 dp .Tlllio lle 142:1. n, Nil'ollÍR Hnlle1lO, ('1 2,1 dn .hmio
110 \.12(1, ('1IU('01\ ni 10 (lt\ MIU'Zo 1\1' HaO, NOFlutrOR llOH ineUIlI11UOF\ IÍ.
I[lHI fll{o llOllllll'lLtln ('lIl'th'llfÜ 1'11 Ol'\t(, niio, fli bloll d¡'Sllu('S do la ('111­

llftjlU1tl t'¡ C'w.;lil111, p01'1111(' nutr'H 110 RO 11hl1n Clll'l1 ml nI , y ('1 mi:41110
1{l';'o' di' Al'lIg'oll. l'lllnK 1'lIl'tlli' 1[111' lu'nlllK ('Hallo <1(~ 1'128 que 1(' lIamn
,,EphWnptlH i\l'l'tll'll14IK t't l'on¡;i1iariuH nOKhn''', lJ[) omitll'j¡l (>1 título 11t'
('Ul'Clt'lltt! i'li 1(' tU\'ll'!'I\. La l'l'illll'l'll VPl', que RI1 llmnn Cltl'llnllHl, ('K

1'11 14.:10,
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ta se titula C¡Ll'd~m\Lde S. Juan y S. Pablo. Otras car­
tas publicó el P. Mal'tene, (1uo confirman el alto concep­
to (lue se formaba del Cardenal en este tiem po. Ul1~ de
la reina María, fechada en Barcelona el 15 del »11 S111o
Junio, escusando á D. Domingo Ram de la a.sistencia al
Concilio, y en ella le llama rvaT01~ de p14 Qf1,l1ZcZO consejo,
dotado de f/1'ctn cl1'Cll11,SJ.Jeccion y añade que 'si hubiera lle­
gado tí Basilea, los mismos Padres del Concilio le hu­
biel'an obligado á volver á España á ocupars~ en los 110­

goeios tan :útiles y necesarios. D. Juan Rey de Na,varl'é1
y Goberl1ador ele Ari.lgo11 escribia desde Zaragoza el 24
á los Padl'es de Basilea prodigando mil elogios de Ram,
y D. Dalmaciode Mll1',Canciiler del Reino.y Arzobispo
de Zaragoza, con fecha. 17 de Julio, hace las mayores
alabanzas del Cardenal Ham, á quien'llama, '1Ja'ron JJTrJm'do
en 'Oida, cienci(t '!J costu1n01'es, CÚ'C1l1Zspecto y digno de a!a­
banza en los n,e.r¡ocios de la I,c¡lesia '!J sec1tla1'eSC1l. los que se
lutoict encontrado desde la }1t'lJent1ul. Tal e.ra la fuma de
nuestro Ram.

Pero si las graves ocupaciones, en las que se conside­
raba necesa.ria la presencia de Ram, no le permitían asis­
tit' al Concilio, alménos por entónces; tan pronto como
pudo desprenderse de los negocios del estado marchó á
Basilea, en donde los Padres de aquella asamblea augus­
ta reclamaban su presencia. En las últimas sesiones se
hallaba ya el Carcleual en BasÜea y se titula O(wdenal
Jlerdel~se, siquiera porque tenia la iglesia de Lérida en
administracion.

La desgraciada muerte de n. Gonzalbode har dejó
vacante la Igiesia de Tarragona en 1433, y ocho meses



(1) D.Onofre Centelles, natural de ViBafranca, nOB dejó un cua­
derno de curiosidadeB, escrito en 1525 por él miBmo, y como des­
cendiente de la familia que nos ocupa, cOllBignó noticiaB, que uos
parece estractal'.

Doña I'FranciBca, hija del A1cayde D. Juan n,am, Biguió á su her­
mano el Arcediano, dejando en compañía de su padre á su hijo
Jaime Monto, pero como hubiese contraido segundas nupcias su
padre. con la joven Angélica Calvo, hija de Pedro, notario de Be­
nasal, reclamó Francisca al hijo, cuando se hallaba en Tarl'agona.
Tambien la viuda de Jaime Montó contrajo segundo matrimonio en
Tarl'agona con D. Juan Torres, abogado, de cuyo matrimonio nació
Doña Oatalina Torres y Ram. Esta casó en 29 de Enero de 1472 con
D. Antonio Oentelles, de ViUafranca, que fueron los abuelos de D.
Onofre; no estrañamos que este estuviese tan enterado de la fami­
lia de Ram.
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despues fué nombrado el Cardenal Ram Arzobispo de esta
Iglesia (25 de Agosto de 1434). Pero no renunci6 la ad­
ministracion de la de Lérida hasta el 20 de Julio del
año siguiente, despidiéndose el 26, dia de Sta. Ana que
marchó á Tarragona. Su sobrino D. Juan Ram, Canó­
nigo d~ Lérida, que habia obtenido otro canonicato en
Tarragona, sigui6 á sntio, llevándose ásu hermana Fran­
cisca (1).

Como gobernaria el arzobispado se puede colegir de
las prendas que resplandecian en el hombre eminente de
su siglo. Anciano era, cuasi octogenario, y conservaba
sus facultades intelectuales como lÍn j6ven: prueba de
esto, que á los tres años fué nombrado Obispo Portuense
y se marchó á Roma, dejando los negocios del arzobis­
pado á su sobrino D. Juan', que habia sido nombrado
Arcediano ele Tarragona.

MoreHa le vió nacer, Alcañiz le saludó en sus años

7.TOMO 2.
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primeros, 'le adoptó como á hijo suyo; Huesca, Lérida,
Tarragona, la España toda admiró al grande hombre,
Roma recogió su postrer suspiro. Alcañiz le clió á su pa­
dre, MoreHa ('1 la madre que le concibió en sus entrañas,
Roma le abrió un sepulcro y cubrió con una losa al q1.1 e
en medio siglo habia dirigido á los reyes J' {¡, los pue­
l)los. El ~ia 26 de Abril de 1445 acabó la vida l1el Car­
denal D. Domingo Ram y Lanaja, y su cuerpo fué se­
pultado en la. basílica de San Juan de Letran ele UODUl,.

Tenia ochenta y cinco años de edad, aunque eu el epi­
tafio se decia que habia vivido mutsí ~tn siglo.

Antes de pasar á los hechos de otro morellano, se nos
permitirá rectificar algunas noticias que vemos estaiu­
padas en la Descripcion ele Alcañíz. Apoyados en docu­
mentos auténticos hemQsmanifestado los (p.1e consta fue­
ron hermanos del Cardenal. Añadiremos que D. Pedro el
Prot~l1otario y Consejero de D. A~follSO Vera hijo ele D.
Ferrando ó Ferrer, y de Francisca'\*,anaja, que nació en
More1la, que fuésu Bayle, y no podia serlo sino un hijo
de lapoblacion (V. Tom. 1), y que este tuvo diferentes
hijos entre otros F~l'1'er, Pedro, Tomás etc. Tenemos abun­
dantes los documentos que lo acreditan, y en las actas.
de los .Turaclos, se les confieren comisiones como á hijos
de MoreDa. El Sr. Sancho concluye la nota diciel1l1?, que
los Sres Conde de Samitier y Baron de Hervés descien­
den por línea recta masculina ele un hermano del Car­
denal, y talnbien esto ~lel)e rectiLicarse. POrtIlle D. Fer­
nando Ram hijo de Tomás, fue padre de D. BIas Ram,
que casó conD. ll Margarita, Santa.pau. De este· matrim.o­
nio no nació hijo varon; b hija illiLJ'or llamada D.a

C~a-
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talina casó con D. Juan de Viu, vecino ele Quinto; y co­
mo para conservar 'el conelaelodebian retener el apellido
Ram, su hijo se llamó D. Juan Ram ele Viu, para dis­
tinguirse de los Ram de Escribd. Un biznieto de este Juan
llamado Francisco Ram de Viu casó con D.n Canelia Valls
y Cu1)ells, hija ele D. Gerónimo Valls, Baron de HOl'vés,
por quien se unió la BcU'Ollia al Condado de Samitier.
Siguen despues D. Pedro Ram de Viu con D.n Eugenia
Valls; hijo D. Luis Ram ele Viu con D.n Teresa Gombau;
hijo D. Jaime Luis Ram de Viu con D.n Ana Guiñan;

.y D. Gerónimo etc. Tal es la genealogía, segun encon­
tramos en las plicas y sumarios, para la obtencion del
beneíicio fundado por D. Juan Ram, hermano del Car­
denal.

ANÓNIMO MORELLANO.

En los primeros años del siglo xv se hallaba de con-o
ventual en el convento ele San Francisco de Morella un
religioso que escribió una obrita, que apesar de las vi­
cisitudes de los tiempos ha podido llegar hasta nosotros.
No es de gran volumen, pero es preciosa, si nos hace­
mos cargo del siglo en que se escribia pues se comenzó
en 1415. Si el autor ocultó su nombre y su patria, nos
inclinamos á que sería de Morella ó al ménos valenciano,
pues está escrita en lemosin. La obra consta de tres opús­
culos, y otro incompleto. 'El primero es en defensa de la
pureza de María Santísima y se titula: Pl'actat de la sa­
grad{t 001,¿cepsió de Z{6 Vm'!Je Marí{t. Está dividido en CUl1-
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tro partes. Las iniciales de hermellon y la letra bastan­
te buena. El segundo opúsculo es una composicion poé­
tica. en latin sobre los libros del antiguo y n"':levo testa­
mento. Para tener una idea de este opúsculQ traslada­
remos la. primera estrofa.

Qui 1n~t1lclanarn mac/¿inam potent81' C1'eClS­
AclCl1n ad únaginern Jwopía111, formas-
Lamec7¿ jJ1'i1nZl1n bíga1n1t'Jn d te seg1'egas- TI
Ad Abel respitíens Caín rep1'obas-
8ctlva me baptísrnate,· g~lerit aguarn rn1tnilds-

Así sigue los libros de la Biblia, concluyendo con el
Apocalipsis.

El tercer opúsculo es unas consideraciones sobre lo que
padeció Jesucristo en los tormentos del calvario, y las
aflicciones de María Santísima..Se titula, CJonternplasirf
moli devota é (le gmn ar,do?' de ca?' del p{wlament gue Je­
sucrút ltad ab la gloriosa verge J¡;.!tl1'ia molt cOlf'cZialment lo
dúnec?'cs santo Hemos querido dar una noticia de este có­
dice, que se ha po(lido conservar cuatrocientos cincuenta
años,

.Otros (los códices tenemos de esta misma época, cuyo
autor nos es desconocido, por faltar la hoja primera, pero
era valenciano, ya que tanto escribia en lemosin. Tal vez
fuera solo un compilador, porque constan de diferentes
tratados, todos ellos muy curiosos. Solo citaremos algu­
nos de los que más puedan interesar á los bibliógrafos
de nuestro reino,

En el primero se halla un sermon predicado por el
Rdo.P. Fr. Antonio Canals, religioso dominico, en el



convento de Predicadores de Valencia el dia 8 de Setielll­
l)1'e de 1392. It. Un opúsculo de San Vicente Ferre!', so­
bre la virginidad de María Santísima. Con letras de her·
mellan se encabeza= Op1lS 1'stucl fecit Rev. J.}[((g_ Yincen­
tÚlS Ferra'l'i1lS. Algunos sermones c1elmismo S. Vicente,
y una carta, que le dirigió al Papa. Luna, en la que fal­
ta la última hoja Litte'l'a miSSCl 8mD. in..•,y. ]J. et IJmn.
Beneclicto PP. XIII1C'1' Rev. J.l1ag. Vincen#um, ordinis

,predico
El otro códice concluye connna coleccion de sermo­

nes de San Vicente Ferrer, predicados en Zaragoza, en
Portaceli y en MoreHa. El título es=8e1'1I1011S del Rc'L'.
JI!lestre Visent Fer1'cr. Solo hemos apuntado estas obras
antiguas, porque fueron desconocidas ele los bibliógrafos
del reino, y pueden aumentar el catúlogo ,de las ohras
de nnestros escritores valencianos.

R. P. F. MARTIN TRILLES.

Decíamos en otra parte que Villafranca fué la pobla­
cion que aumentó más su estadística entre las aldeas de
Morella en los primeros siglos clespues de la conquista.
Tambien Villafranca es la que primero manifestó el ta­
lento de sus hijos, al ménos de los que nos quedan no­
ticias

El R. P. Fr. Martin Trilles, hijo de esta poblacion,
nació á últimos elel siglo XIV, y despues ele 11[l,ber estu­
diado humanidades, tomó el habito de dominicos en el
convento de Predicadores de Valencia. El talento y apli-
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cficion que manifestó durante los estudios, lo prueba lo~
destinos honrosos que le dió su religion, el celo por las
almas y su elocuencia en el púlpito, y las obras que dejó
escritas, en aquellos tiempos en clue tanto escnsoalmn los
escritores. En el año 1362 el Cabildo de la catedral de
Tort08a halJin, establecido una cú,tec1ra de Teología, n0111­

ln'ando por lector 01 Maestro Fr. Bnrtolomú Gasca, y es­
ta misma, cátedro. le fuó confiada al P. Trilles en 1428
hasta 1436 que se confiÓ al P. Fr.•Jaime Gil. Conocien­
do las lJel1as cualidades qno reunia, 01 General Fl'. Bar­
tolom61'cjeyro le obligó á dejlLl' la clLtedl'l1, y le 1101nUrÜ
Vicario General de la Provincia, con amplio::l poderes. En
el capítulo que la órden ele Predicadores celebró en Bar­
celo11a, rué nombrado Provincial, qne segun DillgO fuó
el vigésimo tercero. CelebrÓ diferentes capítulos, parlL t1'!t­
tal' asuntos de la órdeu; en 1442 en Estelb ele Navarra;
en el año siguiente fen lJrgol. Asisti6 al capítulo geno­
1'0,1 que en 31 lle Mnyo de 144''1 se celoln'ó en nijOll do
Borgoña. Poco despnes en Huesca, en 8 do 8eticml11'n
del siguiente 1445. En este tiempo por llluürt!) del in­
quisidor ele Valencia Fr. Arnuldo Corts, ncaodtla ell 144:{,
fuá nombrado el P. Trilles, destino que solo se (:ou1ilLlm

. á hombres de virtud y gran ilustraeioll. Cutt1ll1o eo:-;(¡ del.
empleo de Provincial, quiso quedarse do Pl'inr Ilol tun­
vento de Predicadores de Vulonciu, y en esto tiem po se
fué á Roma nI capítulo gonoral, que se celclll'{j en 12 do
.Iunio do 1,151. Cornenz() :'t eiol'cer el cal'rl'() de Prior (m., b ' ,J

1448, on 10 ele Febrero, segun Toixit1ol', y tres afios de8­
Imos ocupalm 01. mismo destino. Durante Sil permanencia..
e11 H,ol1m procuró ntlcluirir algunos lihros preciosos para
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la librería de Predicadores de Valeneía, ya quo entónees,
como no se conocía la imprenta, eran tan preciados los
libros, y solo se podian adquirir por un precio fabuloso.
Concluido el capítulo se vino á España, pero pudo vivir
pocos años, pues murió en Valencia en 24 de Octubre
de 1454.

Apesar de las gl'aves<ocupaciones y los repetidos via­
jes que su cargo y la necesidad clue de él tenia la re­
ligion le obligaron á emprender, escribió difel'entes obras,
muchas de sermones ," pues su celo evangélico Jo' abl'a­
sabapor el bien de las almas. Daremos su catálogo, ad­
vil'tiendo clue los libros predicables tomaban el título elel
principio del primer sermon, segun la costuml)re ele aque­
llós tiempos.

Las obras· que dejó escritas son:

1.u U11 sermonario=Levate capita.
2.u Otro-lhnc videbunt.
3.u Otro=Nondzm~ aztte1n.
4.u ·Otro-HM'Cb est }arn.
5.u Otro=Reco?'dcwe filii.
6.u Otro=Ascendens Jeszls.
7.u Otro= 07~rist~ls corf!irJJ1lS sumo
B.u Otro__ OMisttlS esto

Son ocho tomos ele sermones, sobre diferentes mate­
rias. Además escribió las obras siguientes: Libe?' miracu­
l01'U'ln, un tomo; Regúne11J ctnimarZl1n, un tomo; De direc­

.t2"one et inst?'uccione confeSSO?'Zl111, otro tomo; y por último
Libe?" cont1'a Judeos, et de rriJlti'is. Sin duela este último lo
escribiria cuando ¿ra i11quisidor de Valencia.
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Todo cnanto nosotros pudiéramos decir de este ilustre
hijo ele Vilbfl'ancn., lo dicen sus 01)ra8 y los elevados des­
l.inos que ocupó durante sü\vicla.Sin las investigaciones
del P. Teixiclor v de Fllster el nonibre de este sabio pa­
tricio no 'resonar'~ entre nosotros. Hemos querido colocar­
le entre los hombres memorables que honran Iluesü'a mon­
taITa, j' como floi'on precioso de Villafranca elel Cielo

oni ¡z . ·,i i.

V. F. D.JUAN FORT.

El P. Vallés escribió estensamente la vida de esto ve­
nerable varan en su Fllndacioll de la Cartuja. Nosotros,
clue no poclemos disponer sino de algunas páginas, la re­
duciremos á un brevísimo compendio, siquiera 11ara te­
ner una noticia del virtuoso varan clue nació en uno de
los pueblos del Señorío de D. Blasco, cuando en los pri­
meros años dcspues de la conquista, se ocupaba. en poblar
los pueblos de su jurisdiccion. Consagraremos unas lí­
neas á la memoria del V. Fr. Juan Fort.

Este varan ad rnirable nació en Albocacer en el mes de
Setiembre de 1406; y desde muy jóven manifestó su gran
talento y aplicacion. Concluidos los años de artes y filo­
sofía se fué á estudiar facultad'mayor á Lérida cuya U­
niversidad era entonces de gran fama. Llegó á ser UllO

ele los mas adelantados en la inteligencia de la saO'rada
. • .. . b

escrItura, y la fama ele que gozaba le hacia prever un
honroso destino. Pero el jóvenJuan Fort que alargaba
su vista mas allá del sepulcro, y que miraba con des­
precio los aplausos del mundo, renunció los .alhagos en
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la tierra para nutrir su corazon con las delicias de la
virtud: quiso asegurar su salvaciony conociendo los pe­
ligros á que estaba espuesto en el siglo, lmscó en los
cláustros de la Cartuja· de .Escala lJei, en Cataluña, un
lugar contra los acechanzas del mundo.

Veínte años y. ocho meses tenía, dotado de conocimien­
tos. y con la fama de sabio cuap.do toc6 á las puertas
del monasterio, quena podian cerrársele á un j6ven de
virtud y ciencia. En 5 de Setiembre de 1425 tomó el
santo hábito de la Cartuja, yen aquel dia mismo se des­
pidió del mundo para trabajar para la eternidad. La di­
vina Providencia le habia preparado por director en el
año del noviciado al V. P. D. J'uall Beliran, de cuyas
virtudes se ha escrito, y que despues de veinte y cinco
años de haber muerto se halló su cuerpo incorrupto, y
bajo la. c1ireccion de un tan santo maestro, nuestro Fort
hizo progresos admirables enla virtud. Muerto etP. Ber­
tran, c1irigiósu vida espiritual el célebre discípulo de
San Vicente Ferrer, el R. P. Fr. Pedro Queral, que su­
po robustecerle en prop6sitos. Sabio, virtuoso, y con tan
buenos directores, el P . Fort era ya la admiracion de la
casa y del i;erreno. Los autores que escribieron su vida
cuentan cosas admiral)les del estático y favorecido elel
cielo Fr. Juan. Nosotros solo indicaremos algull rasgo
para que se tenga una idea.

En la posesion del convento, y en el lugar solitario
en" donde el P. Fort salia á paseo, habia UIla cruz: de
piedra, y cuandopasaba por delante bajaba la C,l,beZlt con
reverenqiaal signo de .nuest¡'[j, redellcion. Un dia, al pa-

TOMO 2. 8.
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sal' el P. Fort, la cruz sedob16, como si quisiera COl'res­
ponder al· saludo del fervoroso religioso, y de este modo
se conservó hasta nuestros dias, siendo visitac1a por los
viageros, y conocida por la cruz del V. Fort.

Sus coloquios con María Santísima eran fervorosos y
recibió gracias especiales de la Vírgen. Esto declara una
lápida que se halla en el clállstro de la Oartuja, que nos
parece copiar para con-armacion deloque dejamos dicho,

En Ji'ORTO 1nonac7w ca?Ut pietate ?)ticanti
Adstat 'Di1'!JO ])ei condecoranda parcus,
Vi'f'ginece man'lúi l03tltS j'e?'t OSCUlc6 Fortzts:
Ast 01 tj'Uct?n supe?'ú ajflltit ille bonis
Onta] ve?M?'anda ?nimis,JJcttri C'U?'Val'IW eidem;
lnclinata dúú, sic ?nánet 'lt8tjue rnodo.

Escribió por mandato de suc1irector Ull libro clue se
. titula . ,Libe?' 1'evelation'lt?1t, Otro libro escribió tarubien

con el título de=T'J'ctctatztsB. Joannú Fo?,t, Iiispani ca?'­
t1tsiensis, o?'dinis monacl~i.=Quo1nodo sace?'dos se deóet pre­
parare ad celebrand'ltm. sacrosanüt?n Miss03 sac1'Yicútm. En
el primero refiere las gracias recibidas del cielo, y en el
segundo su título lo ll1anifiesta.

Los prodigios c¡ue precedieron y acompañaron su TImer­
te, fueron estraorc1inarios. Se ha escrito, que poco antes
de morir, se le aparecieron en el claustro tres religiosos
dominicos, á cuya l'eligiol1 amaba sobremanera, y un'o
de ellos lecl~o-'Vos ,Padre, 1abeis procurac1o en este
Inundo que fuésemos bien hosp.edados y llosotros en tu.
muerte miraremos por ti y te haremosctíaniobien po­
dremos. Yo soy Fr. Tomás ele Aquino, este es Fr. Pe-
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d1'o .MI', J este otro Fr. Vicente lt'errer.-Poco vivió el P.
Fort despues de esttt vision, muriendo con la muerte del
justo on su santa. caStt 01 14 de Mayo <le ltl04. lfué 011­

tCl'raJo en el mismo sepulcl'o de S11 imaestl'o~ y sobre 61
ül'eció un rosal hlanco que se conservó hasta este siglo.
Nosotros crcemos piadosrnnente (lUO descansa en el cielo,
}l0r(lun la. Iglesia lwua Ita dicho sobr~!)as virtudes del
P. 1"ol't.

n. HAMON !tOIG.

Era natu mI <10 Morol1a, en cuya escuela de latinidad
había ostu.liíLt1o lnmumidades. Se gradlló on artes en Va·
lenda, pero cm 1514 so vino á MOl'clln. y practicó la ci­
l'llji:l mm el cólohro n. (Jerónimo Estove, Se le dió el tí.:..
tillo (le 1\laestro Cil'pJano, y c~jercirt su profesion, cuando
tomt!' ¡J:tl'te on la g'llerL'[l. contra: los age1'?nanllt!os en 1522,
'1' • j" 'l' '1 '6 1OUlU, un a gran II u.mm lL a pocsm, y osen n a gunos
vel'sos, tiue no ertl'ecen dc mÓl'i:to. La mayor lmrte eran
,1't'llrmciclJs, PC(pwi1os autos S¡Wralllcnütles, que se rcpresen­
tahau cm la nu(~he do Navídad, y en las fiestas religio­
sas. ('oIwlllitllt lit gucm:a en 152:3, el Maestro Itoig es­
cribit; un poemit:t cm alu.1JIUlzu. de su patria Morella, por
hal>ul' tan 1rorúie.mnollto üefendido la caUSlL del 9l11]?era­
dor .D. ('arlos. 'l'oumrOH!O!i algunas estrofas, como mues­
tra tlnl genio poótico del Cirujano Hoig.

(/tt1lta, JfllStl, rJ CS/IUI'¡'ZllJIUJ ti !fue canta,
y can ltl con tu ({?lltttl~ {ales cosas,
7}m qUas, tun sublinws, que t'n 1t'M?lte,
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Y en poniente 8U(J1/B'n ele famosas. .
y pues t·1(. auadlio Ct'CO eSet'bastanto
Pat'acantar de cosas ltazañozas,
Oanta,Q3M no ?ne falte t7t soco?'ro
¡J}im, Q~te tu fav01' '!J gracia únplO1·o.

jJfarte, lJios ele la g~lerra vale1'O.~o

Alld en 816 q1ti1zto delo aposentado,
Quiso busca?' {t8ienio en lo poblado
Po'r foe-l'se alla holgazano'!J rmt'!J vicioso,
y 1)'/'éndose mu.y sl(81to y de.ifogado
Tomó su eSC1tilo y hacha, '!! coleroso
.BaJd ?Uds 'radiante que 1tna e8t1'ellct
y aposentó en la roma de Morella.

En este tiempo en que la lEmgua qastellana era tanpo­
ca conocida en MOl'ella, el Maestro Hoig puede ser una
esqepcion entre. sus compatricios. Nada más sabemos de
este poeta. -

D. BAETQL01\fÉ VILANOVA.

No vamos á presentar ahora ú este ilustre morellano
como milítar valiente y desprendido patricio, que á sus
espensas condujo los tercios de MorellaaF combatepaI'u
recoger laureles. A su tiempo lé consideraremos como ani­
moso Capitan. Pero la mano que su.bia empuñar la es­
pada tambien sabia maneja,r Inpluma,y si de las accio­
nesde guerra salió airoso, sus, obras DOS dicen que fué
un buen escritor.

, .
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n. Bi1l'tolomé Vilanova, hijo de otro Bal'tolomé, naeió
á últimos del siglo xv, y como hijo de unn. de las fa­
milias nobles, recibió una edueacion esrncl'ada. Cuando
se lo permitia el ejercicio de la gnerra. cultivaha las le­
t.ras, y pareee, que no descuidaba el estudio de la Sa­
grada Escritura, segLill las autoridades que á cndi:1. paso
(',ita oportnnmllento en sns obras.

o CnnlHlo so presentó el célebre SOl'olla á MOl'elb en 152.0,
{mm l1liO esta. poblaeioll signicl'a, el movimiento de los
AgIH'luanados, rué uno de, los más ueciJiuos {L cont.l'al'es­
tal' 1m; illiento~ do los de Valencia. Escribicí unns poe~

¡.¡ías, qUB man ifiestan el entusiasIllo por la. causa. del Rey
J (pIe !lO doja.ron de alarmar ú los Agcrmanados. Estos
versos ~m orn.'ial'on á Alemania, en donde se encontraba
n. ('itrIos, jnlltmncnte non nna representacion del Con­
S(~o. Fué Ull(\ de los capitanes que rrlfluclahan las fuer­

zas de MOl'elln j y se 1Ia116 en todllH las acciones rnús 11()­

tablas de ntluclla guerra civil. Pasada In. l'evolncion, es­
eribi6 deümidnrmmte iodo lo ocurrÍllo en los tres años,
y lo pl'M;(mt6 ante los .Imados pm'[\, flue ecrtifieason, si
lo esel'ito cm. lt~ misIIlIL vordad. La obra. que ha podido
(lOllSCl'Vítl'SO, y se halla en 01 archivo elel gxrno. Sr. Mar­
l]ués de C~l'uilles 1 y de la que nosotros nos serviremos,
se i itlllil"'" ['¡'on/el/' }wl'l'¿"cllla i

/. de 10 qua ha jet la v,iZa, de
J/m'clla ll;l'i {'JI l'Ilmú, cmn los j){wtil:1tla?'S de aq'llel1{t, cont?'t'{

ltt (ltn')i/.tlnia :~ 1'l'bldir, del ?'oinc de T'ttlencia, lle'l.:adtt cont'1'l(,

la (lt~,wil'f'tl ti (fallíliet(, JUf1f!Cstdl di'l Bm)J(J1lado1' Rey ?I Se­
'ií (J/'?IORt,'('.

,En el cuerpo ele la ollrtl, se copion los versos enviados
al Hey D, C.'úl'los, que serian del rnÍsmo autor, porque
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otros que trasJadaal fin dice, que son del mestre Roig,
de quien acabamos de ha,blar. Como esta poesía~s'bas.;.

tanta larga fl-Os, contenta,remos oon trasladar el final, en
a.onde el autor pide al Rey, que venga á España y no
deje de socorrer á Morellaen el estado en que se e~con­

traba.

. líe1'ece, !5'eño'i', q'IW. Sea, 'er.caltad(("
.ilfe1'cce, que sea, de ti ''bien q¡uwicla

7

..¿Jfe1·ece, 'Seño1', s.e1' 1'em~t1W:1'ada7

.L1fm·ece,que sienta .m !Jlo·~'7.·Cl!&ul)IJ.Jlida.

J.Iferece, SefiO'i', 2)01' tctntos" itOló1'cS,
.lrfel'ece, qtW se{(,de ti lnuy' liJonméla, .
..lJiáece, Señ01', tene·r tus: a'mores,.
Me'rece Jnuy oia?1, les des; tlflS favores,.
Jfe'i'ecen S'lIS ooms de sm' libertada.

Quizá' en TI uestra seccion histórica reproduzcamos otras
estancias, para. conocer el espíritu que dominaba á los
de MoreHa.

D. PEDRO JAOOBO E8TEVE.

El gran filólogo y naturalista del siglo XVI es sin dis­
puta D. Pedro Jacol)o ;Esteve. La historia de la medi­
cina le da un lugar preferente, y la de la literatura co­
loca muy alto el nombre del trilingüe, que trajo ú Es­
paña el estudio de los idiomas griego y 11é1) reo. Dios le
hahia dotado de tan privilegiado talento y de un ingenio
tan suhlime, ,Clue, segun Escolano y Gi lJleno, en todo
cu.anto quiso saher' salió eminente. La patria de este
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lI'l'ando hombre se diRplltn. Unos dicen que fué MOl'ella,.
b

otros que San Mateo, Bien se merece estudiar la cuestioll,
examinando detenidnmcl1te la. catlSn. de esta dispa.ridad
de pareceres.

HeclllllHL Morelln, para si la gloria de haber sido la. pa­
tria del módico Estove; J- no de hoy, 110rqne toca ú los
últimos (lias del h'ilingrte la fundada pretension de los
morellanos. En ol catl'tlogo de los hombres célebres, que
estlL vilb ha prolluC\ido, se lee=lJ1'. Jacob1ls BstrJ1VJ: co­
'tlwlItallJ1' ('!!J'('t¡ills 2. BJlid('JIl. }lijJ]Jocrates-,-,y era el tiempo
en (iUO esto so escribió, cuando In. familia ele Esteve C011­

servabn, l:L OllS(;Úanza de latinida.d, á cuyo cargo habia.
estado corea ele dos siglos.

En efoeto, el maestl'o Pedro Esteve tenia el estudio de
latinidad y retóricm en 14:38, Vicente Estove en 1461 y
Sil hijo D. .Juan }!;steve descmpeúalm el lllngistcrio de .
Morelln. en 1482, segltll se encuentra en los protocolos
de Mignnl ({azull en (lol1(le consta que, como á cofra­
<10 ~nn .Tnli:m, otOl'gÓ UIlll. escritura ele arriendo ú Ga­
1lrie1 Hihlll·a.,.",·,.,Los hlJ1{()!)'({ls ?I/Ose11, Jonan LledtJ, ?Ilest'l'e .10­
fu! l~~\·tl'1·l',íJ}I':dl'IJ '1J1I(j())' del sturti, (1 lo rlÚC1'l't en .lond de
lJl'llstn de. l\ILlI'iü Juan Estove en 150:i, y legó mm can­
tiLl:ttl nI doro deS:l.nt:L l\farín, pal'a que se celebrase pe1'­
pntuamellte un anivorsario por su alma y ]0. de Na Cn­
ialinn. HU osp01m.En este doelllnento consta que era 11108­

tl"e en arts 1/ rm '1Iwt!iciiut.' Uno de sus hijos, Gerónimo,
obtuvo el e;nplno de su padre, uniendo el magisterio ú,
la plaxít de médico titular, que desempeiíaba aun en 1522,
segun consta on las notas do Luis Mazal1u.=Lo ~la!l'

Jle,"ItJ"l' .Ili('í'oni SICl.;l', JiU'sl1"l' en (l1'ts '!/ en 1I1uNcina. Este
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prestó treinta. ruils.uelUos¡./ctl ao de DicieIllb.re de dicho
uña.

Ahom bién; concordando ]013 tiempos, parece fuerti de.
duela, que D. Ped¡'o Jaime Esteve filólogo y médico, fue­
ra hijo del Maestro Juan Esteve y Na Catalina, yher­
mano de Gerónimo, todo,s maestros de b umanidades. y
médicos. Tal vez el aventajado Pedrp Jacobo, despues de
aprender con su padre, drjaría á su hermano en MoreHa
y marcharía al estranjero á perfeccionarse: todD esto y
l¡dradicion constante nos da una prueba cuasi evidente
de clue el sabio que nos ocupa, fué morellano y no d(}
San Mateo. Escolano lo asegura, y en los tiempos mo­
dernos Rane¡'a y Morejon lo consignan en sus escritos.

Pe¡·o como en algunas bibliografías, se le dá por pa­
tria ú San Mateo, antes de decirlo qne fué el esclarecido
naturalista y filólogo, exal1lina¡'elnos detenidamente los
motivos. que inclinaron á algunos escritores á darle por
patria la villa de San Mateo. Copiaremos los párrafos con
fidelidad, para conocer, que 110 hay fundamento alguno
para despojar úMorellade la antigua gloI:'ia de haber
producido al que fué laadniiracion de su siglo.

El historiador del reino D. Martin Viciana, para es­
cribir sus crónicas,visitó los pueblos haciendo su des­
cripcion ála vista, y no pagó mallos obsequiosT hos­
pedaje que le dieron. Al hablar de San Mateo (par. 3,
fol. 48) dice: »En esta villa se tiene ordinariamente es­
cuela de letras latinas y griegas, y en ella há muchos
años que tienen por lector al famoso ,pl'udenteyc1octo
ma:estro, Pedro Estevan natural de la misma villa». Es­
te viaje lo biza en 1562, como él mismo lo c1ice en ·la
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miclma pl1g. hablando de los Jurados de aquel año. Es­
cribió el Dr. Escolano su Historia del reino en 1612, .Y
hablando de los célebres médicos del reino de Valencia
(lib. 5.°, col. 10(1) encabeza el párrafo de esta manera:
»De Paris y Mompeller trajo la doctrina de Galeno el cé­
lebre médico, iilósofo, astrólogo, .poeta y trilingüe Pedro
Jaime Estevan, natural de la 1)illade Méwella, del reino
de Valencia». Pero, como despues de decir todo ·10 de la
capital', quiso decir lo de los demás pneblos del reino,
no siéndole posible visitarlos personalmente, tom6las no­
ticias de otros autores, y al llegar á San Mateo tropez6
con la claúsula de Viciana que hemos-trascrito, y escri­
bj6 estas palabras: »I1ustrarou esta villa de San Mateo
con su nacimiento el gran trilingüe y médico Pedro Jai­
me Estevan, eple fué el primero que trajo á las escuelas
de Valel1cia las letras griegas», ('r. 2, lib. 8, col. 6(7).
Esta contl'adiccion parece clue manifiesta, que Escolano se
rectificaba, y dió motivo para que algunos juzgasen, que
habia mudado de parecer. A nosotros que conoc&mos 10
fácil que es á unescl'itor, que abarca muchas materias,
tener una distraccion, no nos sorprende ni nos hace cam­
lJiar de parecer: dit'emos la causa.

En primer lugar, si Escolano mudó de parecer debie­
ra haberlo hecho constar en el escrito, así como los mo­
tivos qne tenia. Nada dijo, y esto nos obliga á pensar,
clue su claúsula primera la escribió á vista ele las noti­
cias que se escribieron de Esteve,y la segunela teniendo
delante la, Cl'611ica de Viciana, y padeciendo 11mt invo­
luntaria distraccion. En segundo lugar, si; como VOl'C-

TOMO 2. <J.



.,

~ 66;p..

mosdespues, el DI'. Pedro Jaime Esteva era el oráculo
de la universidad de Valencia, y clesempefi.::t1Ja dos y tres
cátedras á untiempo, no poclia ser el Pedro .Estevan, que
segun Viciana, 1n~tChos años que desempeñaba la.Cáte(~'·a

de latinidad en San Mateo. Y en tercer lugar, SI el VHt­

jede Viciana fuéen 1562 ¿como fuera el q ne allí en­
señaba, cuando D. Pedro Jaime Esteve murió en 1~56,

como veremos? Creemos haber dilucidado esta cuestlOn,
si alguna duda quedase, sus hechos pondrán la verdad
de manifiesto.

Es regular clue despues de haber estucliado las huma~

nidades con su padre en Morella, pasaría á Valencia y
otras universidades, á cursar estudios mayores, porcIne
cuando llegó á Mompeller y luego á Paris era ya un sa­
bio, que segun la espresion del Dr. Gimeno, asistía á las
aulas más con el señorío de maestro, que con la necesi­
dad ele discí pulo. Sin embargo se pel'feccÍc>Dá en toda
clase de ciencias, y salió maravilloso poeta y humanista,
peritísimo en las lenguas latina, griega y arábiga y con­
sumado, segun el mismo Jimeno, en filosofía, astrología
y medicina. Por esto Escolano le dá el nom bre de tres
veces grande 6 Trl'irnagist1'O.

Despues de halJer recorrido las principales ciudades
ele Europa, recogiendo de los sabios los mej ores descnbri­
mientas; despues de Háber mel'ecidolas .mayores distin­
ciones en todas partes, se vino á su patria y muy pron­
to c1ióse á conocer, recibiendo los aplausos y excitando la
envidia ele algunos émulos, que no podian sufrir, que
Esteve les humillase con su vasto saher y erudicion.Va­
lencia fué el primer punto en donde fijó su residencia,
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y si COUlO á médico era huscado con preferencia, como
ú literato ora oscuchado con admit'[wion ontusiastn,

Hahia tl'a<1ucido del idioma griego al latino el segundo
libro do Hipcícrates sobre las .biJl'clomias, enriqueciéndole
do sabios {\oll1enltnrios;' pero eSÜt ohra le atrajo algunos
disgustos por pru'te de sus émulos, que siempre los hOlll­

bres sal)ios son el blanco á dando la envidia de medianas
capueidtulos (lirigo sus tiros, Ya CIlIO no podian negar el
gl'un mérito do la, ohm, negaron (lue fUGra, ele Esteve, eli­
ciondo, (1'10 [uIUoHas comentrtrios eran do Galeno, y que
hahiónrlose porcUdo, los hahia, encontrado y publicado co­
mo eosn. suya, lt~stn, inj llsta calurnnia realzaba el merito
de los (j())Jumtfl~'¡(}S, ya clue juzgaban, quo solo Galeno
podio. habor aserito Una obra de tanto merito. Por esto
al darla á luz ostampó aquellos versos, hablando con el
li1>l'o:

Dio mUa: q'lUeso Hvr]1' CU1' 11UESi1lS in 1WOO !f1dcscis?
An !fuiafiwtasNis SptJ1'11.e?'l:s á 1noclicls?

¡Vumquirl mm sat fJ1'it mtl~r¡no !fltocl ulJique f({.vrJ1'(~

. Bmc~n'm'e 171'ocul Tltracas (ul l.l8!f1lCf(J1'os?

B}:~O:;Uotll''}}:l"lÚnlS 11UlnC!flS SlIjfCW1'O ?JltJ1nento.'
Scilicet ú¿ 2Jczl'l'ict nmno 271'Of/wtc{, 81lCl.

·Y cierto, quo el quo halJin. sido admirado de los ma­
Jores sahios de Europa, al verse despreciado de los espa­
ñoles, pot1in. concluir, ,que ntlclia es ,lJ'l'qfeta en Sl{, JJettria.

Pero si h turbft do sus émulos procuraba relJajar el
mérito del DI'. Est.ovo, los 'Verdaderos sabios procuraban
utilizar sus conoeil11icntoH. En 23 de MaJO de 154,5 se
le nombró catedrático do medicina, ascendiendo en 12 de
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.Tunio del año siguiente, agregándole la de Cirujía., En
31 de Mayo de 1555 se le confió la cátedra de Mate­
máticas, ya que en todo era eminente.

Pero las ocupaciones de las cátedras no le impedian
escribir. En 1551 habia publicado los comentarios á las
1Jpidmnias de Hipócrates y en el año siguiente dió á la
prensa otra obra poética de gran mérito=Nicandri Oolo­
p1wni PoetrJ3} et 'Inedici antiquisi1ni} clarisÍ1niq~te The1'iaca.
y por último, como sabio botánico, compuso un lJicciona­
rio de lcts yerbas y plctntas medicinales, que se 1tallan en el
1'eino de Valencia, obra que se copiaba y se tenia como
un tesoro, como dice Escolano. ¡Lástima que se haya per­
dido este lJiccioncwio! Tambien hacen melleion Escolano
y Escluerdo en sus lngeniosil~tstres 1)ctlencianos, de otra
ol)rá titulada-Libro dc las rfemrJridesde Esteve, que com­
prendia Ae 1477 á 1500.

Este sdbio y laborioso morellano murió en Valencia,
el miércoles 9 de Setiembre de 1556, como consta en las
notas de Gaspar Antisi, foL 10, en donde se lee lJi­
11WC1'es d 9 del dit mes y ctny(Setiembre de 1556) mori
en Valensia jlfestre Pe1'e JaumeEsteve, metge.

El maestro de latinidad y lengua griega, que cita Fus­
ter, refiriéndose á Antdllio Juan Guimerá, que enseñaba
en MOl'ella desde 1542 al 45, llamado Pedro Esteve, po­
dria ser hijo de Ger6l1imotSería el que Viciana encon­
tróen San Mateo,· y 'que dió lugar á las dudas? No se
o,}~ide, que habían pasado ya diez y oc1w afios, y ,pudo'
llniberse trasladado desde Morella á San Mateo, y entón­
ceS'yapodia decir Viciana, que hacía muchos años que
enseñaba en esta villa.



D. SALVADOH ALLEP1JZ.

Encontramos en el siglo XIV qul.'l In. familia l1e A11e­
puz ocupalm los primeros destinos de MOl'ella. Escolano
dice, que los infantes, hijos de Zeit-Abuzeit, mientras
ostuvieron desterrlUlo~ en :Morella, conocieron á 11l1fl, ma­
trona, de (myas relaciones amistosas re8ultó nacer U11

niDo, que fuú el tronco de la familia de Allepnz (lih. 9,
(mp. 25, 11. 14). En urlH. gonealogía, que en 1560 dejó
escrita. D.•hum AHopm:, so dice, que entre los primeros
polJlH(lor(~R, (1'l() do las lnontailns Je Temel vinieron (~

MoreHa, se hallalm un tal Guillcmno, natural del pueblo
de All(~lnlz y tomó este apellido pa,tronímico. Pero nues­
tro intento llO es huscar el origen de esta familia en los
tiempos llntiguos, sino recordar á un ilustre vústago,
quo la honró con su virtud y sabiduría.; tal fué el Ar­
zobispo uc. Súcel' D. Salvador Al1epuz.

n. :Martin Vieiana que pudo conocerle por ser coetá­
neo RUYO, le nnmOlla entre los morellanos célebres, y el
DI'. Est\o!:tno htwe üuuhien honorífica mel1cion. ¡Lástima
(1110 hu.l¡ÍtlIltlo eserito el primero en su tiempo, y sienc10
de su misma edad, 110 nos hubiem dicho algo sobre sus
ailos primeros! Porquo, hasta fllW se sentó en la silla sa­
ceritana, apenas tenemos noticias de este ilustre morella­
no. Diremos lo (Iue hemos podido adquirir, y uejal'eruos
para otro, qut~ ailnda lns noticitts que con e~ tiempo se
m1cluiernn.
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D. Salvador Allepuz nació en More11a á últimos del
siglo xv, por los años de 1480. Fué hijo de Pedro .Juan
Allepuz y de Isabel Ciul'Ilna. Si JltS l1otic'ias que tenemos
de sus ascendientes, las tuviéw1l1oS de D. Salvador, po­
dríamos llenar algunas púginlts, porque al designar sus
p~dres el lugar en que hahian ele ser sepultados, dan
lloHcias detalladas de los progenitores que habían depo­
sitado SllS huesos en los vasos de sus respectivas fami­
lias. Pero solo encontramos, que tenÍfL ot.ro hermano lla­
macla JI,lan , que en 1520 era bachiller en artes, y C11IO

luego entró á poseer uu beneficio en OSÜ1 Arcipl'ostttl, ti­
tulánclose clespues, Maestro 011 Teología.

D. Salvador ostudiaria en Valencia, J'11 que su !LllUCllo
D. J mm Allepnz se habia establecido en esta ciudad, y
en ella murió en 1494. Como ascendió hasta el episco­
pado, y si antes de sentarse en la silb arzobispal do Sú­
COl', habia gobel'luldo otm iglesia, los autores lo supomm,
pero con1iesan C1ue Iluda saben. Vico, que nos prosenta el
episcopologio de Sácer, solo dice, que entró á gobernar
esta iglesia en 1523, y ele este mismo año corniüIlza para
nosotros su. vida pastoral: tallom1Jcll'azados nos oneon­
tramos cuando hemos de mendigar al ostrangero noticias
de nuestros morellanos: 110 será el único cIue 110S haga
lamentar el descuido de nuestros muyores. .

Para tenor una idea del alto concepto cm cIue so tenia
al Arzobispo Allepuz, y de las dot.es que aJornaban á
nuestro compatricio, bástauos saber, que fuÁ UllO Je los
Padres que más se distinguieron en el concilio de Tron­
too El Car~lenal Palavicino, en su Historia del concilio,
hace mencion honorHica ele nuestro Allepuz. En la sesion



de último de Abril de 1551, en la que los Padres es­
taban divididDs, despues de haber el Presidente Peglino
pronunciado un discllfso, el Arzobispo de Sácer D. Sal­
vador Allepuz defendió, que la prorogacion solo debia ha­
cerse hasta 1 de Setiembre, porque se merecia~ mayor
consideracion los Padres, que obedientes habian estado es­
perilndo in,nto tiempo,que los contumaces y los hereges
que aplazabnn su venida. Prevaleció el parecer del Sr.
Al'ZObispo ele Sácel'.

Eu la sesion decimatercel'a, en 11 de Octubre, el Obis­
po de Mallorca celebró la mísa, y predicó D. Salvador
Allepuz, pronunciando un brillante discurso, el que está
entre los de los Padres españoles publicados en Madrid,
con el título= Orat~·o Salvat01'is Allep~~88i, 'I)(t/ent2'ni, A1'­
c1¿Íep. T~t1'1'itan'i et SacB1'ensú, in publica solemni sessione
d1'eS'U1nto Ooncilio 3.a ael PP. lwbita Tridentinos} 11 Octo­
bris, qum j1tit dominioc? in cmna nupticwltm, ano ])mi. 1551.
No se estl'añe el que se le llame valenciano, pues era
del reino de Valencia.

Concluido el Concilio, volvió á su iglesia, y solo sa­
l)elnos que la gobernó sabiamente cuarenta alios, pues
murió en 1573.

Durante el tiempo que estuvo en Cerdeña, no se 01­
vidóde su patria, enviando á la iglesia, en dondehabia
recibiclo el bautismo, un terno de brocado y algunas re­
liquias.

D. FRANCISCO SANCHO.

Se dice, qne el siglo XVI fué para España el siglo de
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oro. Las artes, las ciencias y las armas levantaron eluom·
bre español á tal altura, qne las demns naciones lo pro­
nunciaban con respeto. Tambien MoreHa pnede presentar
su galería de hijos ilustres, que en este siglo se dieron
~q9nocer por su virtud, su saber y su valor. En laseccion
hi§tórica presentaremos los brillantes hechos de las ar­
tl1~S morellanas, ahora cumple á nosotros presentar ú los
hombres. sabios y de reconocida probidad. Cuando con­
siderábamosá D. Salvador Allcpuz en medio de la· asam­
blea más augusta y respetable, cuando recordábamos que
entre todos los sabios de .1Il1l11do se sentaba 11n morellano
y que sus palabras se escuchaban con respeto, parece que
nuestro corazon se esponjaba respirando un aire de orgu­
llo santo: ahora considerúel1lOSá otro morellano, uno de
los más sabios teologos de su siglo, consultado por los
Padres de aquel Concilio, y qlle nnido con los vínculos
de la sangee y de la amistad con el Arzobispo' de Sácer,
desempeñó un papel brillante durante el Concilio,y fué
despues apreciado de los reyes y del pueblo. Cuando se
diga, que en el Concilio de Trento España tenia lo::; más
sabios de aqnella respytable asam1Jlea, MoreHa podrá le­
vantar su cabeza co!i!8rgullo y decir: dos de aquellos sa­
bios, de aquell6$< varo!ies,respetables vieron la luz pri­
mera en este suelo: al lado de D.' Salvador Allepuz, se
hallaba el célebre teólogo, decano de la universidad de
Salamanca ,enviado por Felipe II,D.Francisco Sancho
y Allepuz. A nosotros cumple reseñar la vida de este gran­
de hom1Jre.

Agustin Sancho, del comercio, y. Cecilia Allepuz, ·su
esposa, fueron los padres de D. Francisco. En 31 de Agos-



-<{;l 73 ~I

fo uo 1501 OnfOl'Ull') gt'avemente Agustin, y otorgó su tes­
tamento auto .Juan UllJemolins, notario de MoreHa. En
este tiempo tenia tres hijos, Migu(ü Antonio, (p1e ya so
titulalm jurista, PeJro quo se clueJó con Stl madl'e y ejer­
eió el comol'üio, y Juan: pero se hnllttba Cecilia embara­
,mua, ue cuyo emba.razo nació el póstumo Francisco. Por
esto su nneimiento lo potlremos f~ar ú últimos de 1501
ó principios Jel año siguiente..Tres alias c1espues, Get6­
nimo Sn,lleho, hermano de su padre, recibió la tutelado
Pedro, .JuHn :l FI'lLLlcisco, constnnuo que Miguel Antonio,
el j lll'isia, se hallalxL casauo con D.U Hesplandia Berga;
pero on 20 do Junio Je 1517 por muerte del tia, el mis­
mo Miguel Antonio qnOl16 tutor y curador ue sus tres
hornmnos; 1m este ticm110 Francisco estaha estudia.ndo,

Bajo la llimC,leion .Y ellseilallZfL de Gcrónimo Estove, sao
lió un jtíven, no solo aprovechado, sino aventajac10en la·
tin, griego y roMl'icn.. En 1518 tlejólas aulas de Marc­
Ha .Y pasó ú cantil! tHLl' SllS estudios á Valellcin. Su VOClt­

cion al estado edesiústil}o ora cOllocil1tt, snB eostmllbres
ejetuplares, y pOLI esto D. Ni001{LS Dalp, 110 La Mata, le
p1'osentó un beneficio on el ailo siguiente en la }HLrl'O(luial
lle Cillctorl'Os, fUlltlmlo por GuillerIllo Gnlí, (lOll la invo­
caciou tlo ::janta Cnialitm. No puuo por eu1iónces tomar
posesion, p01't11.1e se le opuso un tal Antonio Coll y fué
p1'ceiso entablu.l' litigio, pero on Febrero de 1520 se ti­
tublm ya hencLiciaclo de Cinllto1'l'es. En esto d00umeuto
solo ::;0 titulaba ostu<liunte, ]--:lJo PI'(tnciscus /·,v{tnc1w studo?ls.
Pero en 15 de UctulJl'() del mismo ailo, que otorgó po­
cleres (1 su hermano Miguel Autonio para cobrar la:'i ron

Tm,lO 2. 1n.
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tus del beneficio, ya enc~\bezala escritura-.:...Bgo.F''I'anC'is­
C1tS FJanclw; artvlt?Jt jJ1'Ofeso1:,jilius lw?Zomoilú !l~ August1.·ni
Smw7w, 1n~rcato1'is '-vicini JItrn'el1m, clericus sirnpliciter ton­
;1Vratus etc. Sabemos ya el año en que se graduó clernaes­
tro en artes.

En las memorias ele la universidad de Valencia pOi'

Ortiz, se da á entender, que en dicha universiclacl siguió
todo~.sus estudios; pero. debemos rectificar esta noticia,
porcIue acabada la filosofía pasó á Salamanca á estudiar
teología, y allí SílCÓ el grado ele bachiller en Gütnbre de
1524: diremos la causa ele su trnslacion. .

Sabido es, que en 152ÚMol'eUa rechazó las propues­
tas de la. Germanía. ele Valencia.. Esta firme actitud ele
los morellanos llenó c1eíñdignacion ú los v~llencianos,

quejuraron tomar vedganza de los que tan mal habinn
recibido á Sorella, su diputaelo. En la capital del reino
se perseguía ele muerte ú los morellanos, que se vieron
obligados ú escapar [1, otras poblaciones para librar sus
vidas. Uno ele los que másreprobaron.1a conducta ele los
agermanados, era Miguel Antonio Sancho, en aqu el año
.Iurado en cap: recoloso podria estar su hermano Francis­
co entl'e los valeri.ciahos; esto le obligó ú marchár á Sa­
lamanca á continuar sus estudios ele Teología; si Ol'tiz
le numera entre los hijos ele la univel'sielad de Valencia,
debe sllberse cple solo estudió filosofía en dicha uní ver­
sic1ac1. Lo que hemos dicho se confirma con otl'O docu­
mento.

En 1524 se le presentó otrobeneiicio ec1e~iástico en
lo. igl~sjaclo la Fatarella. Hallábase en Salamanca cuáú­
do se le elió laeolacion por procurador, y pa,J:a tOll).ar po-
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sesion onvió pc)(lOl'oS h su hermano Mignel Antonio, fa­
eultúnJolepurn delega!' á quien lo pareciese. l~ste delegó
(L Luis Pomú., bClloficindo dn la Areip¡'cstal, en 25 de Mal'zo
do 152(), en cuyos poderes se esprGsa el estado en que
se oncontralm n. Francisco Sancho=l~go J11icl¿ael Anto­
núlS ¡":lancho, JurisJul)'ÜU8, ,/yidnusV7:U(B 111ol)'el1m, tal1!J.'lta?n
l})'o(,ll)'atO?' 'I'en. Fmncisci Sanclto, clm'icl: si~}1J)licitl!1' tonsu­
?,(tti in sm;)'{¿ 1(¡o!o.t¡[a baca!cmrii, fl'at?'is mez:, in ,~,tlldl'O 8rtl­

'ilumtic(/) RC,fJ¡li Oastillm cl~tj(Jntis do, Otro tlocmnento tene­
mos ú. la vista de osto aüo I qno nos. confirma el C011,..

eepto en (1 uo so lo tenia do nplicado, tal es. un testamen­
to (lUO esel'ibió BU mismo hermano Miguel Antonio, y
(1110 110 so alJl'ió hasta la, muorte de óste en 1545, En él
se tlOjtL po}' ul1mcoas {L sus hormanos Frmwisco y Petlro,
pero nüade=".Ji'm;pe1'o vull, que lo clit ]!}n Pore Sancho de
1c& 8ft 'fJüZa tz'llfJct la cuZ1ninútr'tlsüJ ele (lita tutela d cura, j}(]1'

eser }u:¡'so1¿a JJrdctica en neg08't's, é lo {lit J?retl1sds ¡%nc1w
esel1t en stmli, tÍ {rlfe1'1'at cí coses ele sele1/cia H Sf'1Yt molt 1i¡a­
1/0'1' l¡'eba!l,

En 1580 so hallaba en Morella. por el UleS de Agos­
to orc1eru:t<1o· do P'l'oshítero y con el grado de Doctor on
sagrada 'l'cologin, poro so llHtrehó ot1'[t ve::'. á Salamanca,
en cuya universidad so le confió una cátedra, y nos pa­
reec,(ltlO'üesdc cntónces Lijó su residoncia en aquella ciuc1acl
porque en 20 dO' Junio lIe 15.:1:1 otorgó su testamento una
hija do su hermano Pod1'O y de Catalina de Pecho, y al

.polJlhrarle po~' uno do SllS allJll.ccas, dicc=lict.'v cE elci:J:cl¿
'lJU1.1'me.son:s·. mc'lfs a.18 Re!.'. é i11ag, J11est1'e Pransés ¡\janclw,
{loctor é ?tl{!id'J'e en sacm l'rJulogía, rlisiclent en rSálct?lut1l!J.1Ut de.
Do lo (Hcho poclrémos ya señala¡' con fundament.o los uñas
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(m que estüdi6, SMÓ los grados, se ordenó de Sacerdote
J obtuvo lns primeras cátedras en la universidad de Sa­
lamanca,

Que Sancho era uno de los primeros sabios, de Espa­
Ün., lo dice Ortiz claramente: «D. Francisco Sancho era
el oráculo de toda España» escribe en sus memorias. Fué
Ilombrar.lo calificador del Santo Oficio y luego se le pre­
sentó una canongía en la catedral. En 15,58 dejó la cáte­
dra o.e Teología y pasó á desempeñar la de Sag~ada Es­
critma, que ocupó muchos años.

Pero si Sancho gozaba la fama de sabio su conducta
se merecia la de hombre de una virtud sin ta'Cha. Sa-

!

biJa es la gran confianza que San Francisco de Borja se
habia cautivado del :Rey D. Felipe n. El Rey le habia
escrito para que le des.ignase, quienes, á su pal'ecer, en­
tre los hombres de España,podian obtener los primeros
o.estinos del reino; y el Santo, despues de haber medi­
tti(1o muchos dias, le contestó con un largo escl'ito, que
el P. Cienfuegos traslada íntegro y elel que vamos á en­
tresacaresta c1úusula Para iglesiás,el Maest1'(J .EWmcis­
(JO 8anc7w, toólogó 6 7wmD1'e eJemplar é anciano é'lúnp1'o. Fui
(Jf)lq¡ial ele S(t1~ Bartoloméen Salamctnca, yes tenülo y es'-­
timaelo JJ01' 1nlty.r¡mn letmilo, YC011W d tal le ¡wn dado 'en
la l:r¡lesia may01' ele Sala1na?tCa la canongía ele escrijJtu1Yt sin
ojJosicion, Tieneta11i"bien r¡nuc7úJs Mios ele c(dedm en Salaman­
crt y Nene tamlnen' en aquella cioclail cfJ1m'sion ]J({fNt cosas ele
lnq1tisicion. El nHo concepto que San Fea ncisco de BOl:in.
tenia formado del maestro Sancho, nos escusa á nosotros
d~cit~l' otros J' otros docu tüento;cluC se hallan en a;­
monín! caE los .inicios del varan justO.
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Desde cntónces el Hey tuvo relaciones con el Dr. Snn­
oho, y de tal modo. estrechó su l1mistad, que npenas .se
presentaha alguna dificultad en los graves asuntos de la
corona, lo consllltalm con él; y satisfoeho quedaría con el
paI'ccer de nuestro compatdcío" cuando el lll0D¡l,l'Cn. sa­
guz, y (lue penetraba con sus mirndas hasta el corazon
do sus consejeros, IHlr:t saber los más pequefios sentimieu"
tos; cllanuo Felipe II, que sullía olviclar los pasados ser­
vicios, y huta!' hasta con rigor á los que le infllnclinn
sospecha.s, conservó su amistncl creciente bnsta los últi­
mos tlins del Dr. Sancho.

Celebl'ábase el Concilio. de '1'rento, y nuestra España,
quo tan dignamente esütlm representada 1)01' sus sabios
Prelados, (luiso tumhíeu enviar á los mrjores teólogos y
canonistas ptLra n.uxilillr á los Padres espafioles, ayudi'm­
dolos en sus difíciles tralltljos, El historiador ec1esiústic.o
n,Vicente Lafuente dice, que nuestro Sancho acompnfió
al Obispo do Salamanca como teólogo consultor, pero Vi­
eimw , Escolnno y Ol'tiz dicen, quo fué enviado por Fe­
lipe n. El primoro, que era contemporáneo, dice cuan­
do recuerda los hombres célebres de MOl'elln=El mCtfJs­

/1'0 Jt'1'a1icisco ¡%nc1w, COlls111Jlado ]JoctO?' '!J Oatcrl1'dtico de
8~tl{tíJUtncat el cual pOl' BIt doctrina, el Rey]). PebjJe 1tC& en­
viado al (}oncilio (jue de ¡N'esenta S. S. caleO'rtt en l~}"ento.

Escolano, hablando del misrno, oscl'ibe-Bn el OonciNo
de lhmto .l1U( 1t1W de los teMojos enviatlos lJor la J1fa,r¡estatl
del Rcy llelzJw,sf'[/undo di? l!],~}{(ñ({.Lo mismo dice Ortiz
=Asistirí al OOllc'iNo de l~f'lmto 21O?' (j.rden del Oatrilico Re;v
Pdi¡)(J 11. C\mlcllliom (PIO fuese 01 (1110 so vali6 de San­
ellO para CIliO nl1xilin::;o Ú los PlUll'cs del Concilio, SiOlll-
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pi'e pcidremos reconocor, que gozaba de un gl'nl1l1o ('on­
cepto de sabio. Lo (1'.18 trabnjó durante o~ ('oneilio bien
so dr.ja compl'e.nc1él'.

Pero la e0111ision ll1íts l1elicndn, 10 que m{ts le ornlm­
l'<1ZÓ yle tuvo por ml'ts tiempo oCl1pn1lo, fU,é la de la eéle.
b1'ccnusa de D. Bartolom,é CHrranzn, Al'zoldspo do To1cHlo.
SalJida es la divisioll que habin cntt;o los sllllios nspano­
les, y 10's j llicio'~ cncoutl'nc1os sul)J'c In plll'Ot.il 110 sns 11<10­

trinas. Los an;lig'os de Onl'l'lll1Za y lo'S clIlo seg'uiall ú D.
:I\1elcho1' Cano, su antagonista ,pnl'eco se lllÍl'ilban con
prevencio11, y los ccwranástas y canistfls nmontelIlabnn l'a~

zones, 1)111'[1 npOJftl' sus clictúmenes. En osi a lHtl'llUIHla so
necesitaba un sabio imparcial, quo examinase la eaüsa
y los escritos del Arzobispo, y que diel'il fl'llneamente f4n
parecer: esto hombre que se nccHsita1>a 10 oneontraI'Ol1 en
D. FI'ancisco Sancho. Los inquisidores de l:t SUpt'cllla 10
consult¡tban, y cl1<llHlo la cansn se l'enlrunó á Roma, el
Rey envió COn ella al DI'. Sancho, (1'10 Id:/,(l tl'OS vinjes
á la capital elel 1l111n"clo cristiano) perm¡moeinlHlo allí y
cautivándose la amistad, 110 solo elel Sumo PontiIlec Gre.
gario XIlI,sino de los Oardenales Guillerrno Sirleto, cmi~
nente en virtud y saber, del Cardenal Luis 1\fandruC'Ío,
Obispo de T1'ento, delOardenal Peretti, de::.pues Papa eon
el nomb¡'e ele Sixto V, y de todos los sabios que tenían ú
honra suya tenerlo por amigo. Para confirmacion de lo
que decimos nos 11(],1'oco trilsladar 1111n, clúnsuliL de E8eo­
lana; «En ¡ulllella gravisimil causa do D. Fr. Hartolomé
deOarl'linza, Arzobispo de Toroc1o, fué cOl'lsu1trulo cm el
díscur~o .de elln muchas venes por los' Señores in(llIÍsi­
dores de la Suprema Inql1isieion en los puntos (10 In. ma.
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Y0l' tliliyuhad, por ,fbU profuuuit Llo0trinn, y llevttllc10se la
c(~usa/,~ Roma, le ,mandó Su Mngestac1 se parti~se para
olh\, á asistir cm lit calificnc.ion de los escritos del dich'~

Arzobispo, como lo hizo en tiempos del Papa GregoriQ
XIII ¿oullo f'ué muy estiro.aclo del Papn y (1e los Cal'c1e~

nalo;:; do b consulta. Los papeles escritos sobre cille se
dmlnllH, de Ql'(linario se remitian á él, ;y despues de C,uu­
tl'O meses ele estndio" que se hacia acercn.· de, eIios~ se
volvian á congregar un mes ó dos meses, y estando cada
lEa dos horas culas conferencias, y se l)nsaba iJor 10 cIue
ollk ,Sancho tonia' resuelto y resumido.» No insisthe­
mas mús,

Poro no so Cl'oa, lfue esto hombro' á quien las tareas
do su pl'ofesiontollinn absorbido, ó como decia su her­
lJlallO I\Iigllel Aútollio en su testt1ll1ellto=qffr]?'1·at. ti coseS
da SCÚ'IICiu, se olvidnlm lplO era morellllno. Allá en Ro­
nm estaba y su COl'uzon se ptlseaba. mil veces por las ca­
lles do Mordln, y l'ecordalllL los nüos primcros en que se
postrabn sobre las losa.s ele la ArciprestaL Tenemos ú.111
vista algunas cartas tnltdgrafas en las que mnnii:i.esta un
g'l'lHHll) intm'ós P()l' su patria. Uno de los asuntos llne lla­
umlmn su atondan y In del j(¡VCl1 é ilustrado morellano
n..rHan Ivfarzú, de quien 1mblarcmos despllcs, que tam­
lJien se hallalltl en Homa, em el do elevar á Colcgiatn
esta Arciprestal. 'Ya en 14 W so 1IOV[\1m esta idea, y el
Papil BOllOIHcto XIII 6 D, p{~(lru do Lurm apoyaba el plan
ontro el Areip¡'nstu y el Abatldo Beuifazar, pero no tuvo
cfeeto. El pl'0.Y'lmto ()l'/L 1'lHmir 01 capitulo. de Santa Ma­
ría y la COlll unidad dd monastel'Ío de Benifl1zar, y eOll
las ron tllS de las dos cOl'JlOraCiol1es Y parte ele los frutos
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decimales del cabildo de Tortosn 00 los pueblos que eran
aldeas ent6nces, elevar á Colegiata la iglesia. Arcipl'es­
tal. La. cl1estion de In, presidencia em pOl' tmt6nces lo fIlIO
más embara.z~l.ba.. Este pl'tlyecto se renuvó cm timnpos de
Sancho, y tal vez, si In 1'11 uel'te ue los quo mús pod iun
intluir para que se llevara.'L cabo, no hubíOl'lL sitIo tan
temprana, se hubiera renlizndo,

La última vez (1ne estuvo en Roma sac6 pal'n, esta iglt'~

sia un nl'eve de S. S. Gregorio XIII en el fIno concedía,
que el altar de N.l\ S.l\ ue Grucia fuera P¡'ivilegiado (1).
Entl'egó este Bl'eve al Arcipreste en .Junio uo 1570 ell nn"
do desembal'c6 en Valencia. Como el Maestro SaUCIllO 1lll.lJin.
pasado todn su vida en el estudio, (Iueria que los oelo­
siásticos ele su patria f'nel'lm tlplicados, y J'(\. que on16n-

(1) Con el cloble ()bjl~to de que lHlPlla e(mAPrVllrl'lC' ('1 texto 111'1 Brr­
ve, y porque en t~l se hace mCllcloll del D\'. Sancho, nos llm'('e(' trl~l'iht­
dnr ínteg'l'o este documento.

"GB.EGOIUUS PP. XIII. Al> P1mI'E'rUAM nE! MBMORIAM. Cllll­
nium salutl paterna cbaritate il1t(~nti, intol' tmn multa llietntis olTicin,
qum nos pro mUlHll'e nostro cOllvenit lIXOrCl'ro, 8lWI'o. intt'l't1ullI 101'0.
spcciali pdvilegio insignimus, ut inde l\clelium de(ulletorllTn l'l!~luti

llmplius consulatul'. Quocil'ea aUC()l'ito.tl~ nubis á Domino tl'ndita C'()IW('­

dimus ut quotios rniSSIL o.d altare beatm Marire ele GrnHa l:IitUlll in
ecolesia maiorivillm de Morella reglli Vnllllltil:e DerttHI('Il. (lioem,iR al1
quod, sio)1t aocepimus, dilectus lllius F¡'¡UlCis<luS RluwllUl-I, ClllIOllicmH
8alamantill. maximllm gl'l'it deuutionifl. ajr(\(~tuml eelc'hl'nbltur pro
ItltimlL olliuscumque J'ldeHs, qua De9 \11 ü11aritate (~(llIjulletn, ulJ lllte
luce mig'l'fLVCl'it, ipAa de tllllSl1llrO ee(lloslln iudulglllltillrll (\mll'('(¡Ull­

tUl', quatenus lJlli. nostri .Tesu CrlAti e1;' lwatlssirnre Yirgínltl !\Illl'im
beatol'um Petl'i et PltUli, alio1'1.lmque omniulll snncto1'uH1 IIH'l'i1itl }\\I­

ffr¡¡.ganti.bus lÍ Purgatol'ii pmnis lihpl'etur. IllltUl1l Roltlm fl¡lUÜ KaJl(~"

tUl'll.Petrum sub nllllulo Piflcntoris die xxx. :MIlY. M. n. I.xx"j.
Pont.;.~ostri nnno quinto."

Este Breveticme el paHo del tribunal de la :Cruzn<lu, fl'C]¡ll ell Vll­
lencia 23 de :Mnrzo <le 162U.
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ces no se tenia la proporcion para adquil'il' libros como
ahora, proyectaron en aquellos uias establecer una li­
brería, comUll, para lo cual, no solo prometió sn ayuda'
Sancho, sino enviar libros de los muchos que habia com­
prauo en Homa. Se habia de ensanchar la sacristía y so­
bro éstrL hacer una. pieza capaz y despejada para colocar
la librería. C::omunic6 el Arcipreste Marzá este proyecto
con el clero, y mereciendo la aprobacion del capítulo, se
nombró por comisionado" á mosen Gel'ánimo Sancho, pri­
mo del maestro y canónigo de Salamanca. Si\l duda que
hubo nlgllIlD. comunicaoion entre los dos pril.I\os, porque
encontramos UIH1 carta original que nos pareye copiar. "'pnes ella revela el mterés que el maestro San~ho ienia
por sn plLtria. Se dirigia al clero de Santa Maria.

»Muy Seiíores mios: Estando en Valencia de (,lamino
para. estn, tierra., di al Sr. Aroipreste de esa Iglesia un
Breve del 1v1uy Santo Padre y Sumo Pontífice, en que
concede un altar privilegiado en el altar de N.a s.a de
Gracia, para qne cada misa dicha en él se saque un áni­
ma del purgatorio, y lo cual se tiene en mucha estima
y esto ayuda ÍL las ánimas delpll1'gatorio, y así creo que
habrnll recibido dicha, buena obra y voluntad mia de ser":'
vil' ú esa santlL iglesia y á VV. Y so flUl'Ú ya asentado
que se dé In, solemnidad debida y daua buena 6rden pa­
ra que 110 hayga competencias y desuniones en los que
han do decir misa, en tal altar.

»Á más do esto acol'dúnclomo yo do mosen Gerónimo
Sancho, beneficiado de esa Iglesia, (lUoeh gloria seu,
pues dias antes (IUO Di08 se lo llevase me envió {~ pedir

T(mo 2. 11.
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de limosna cien duros para hacer en esa iglesia una p ie­
za, para poner en ella y estal'g'uardados' libt'os para el
uso ele los ec1esiústicos y otras personas que q \lieran leer
y estudiar en ellos, y así ahora les envio los dichos cien
duros para este efecto y los dará Pedro 8a11cho, mi so­
brino ~ que esta-lleva ,y los irá dando, 001110 se fueren
gastando. VV. den buena órden para que se empleen pa.ra
esto y sean bien aprovechados. Juntamente con el diclJO
Pedro Sancho y cUi:lillCloesté acabada la obra, que me a vi­
sen, y enviaré algunos libros, para comenzar á proveér
dicha librería, y si. kubiere otra cosa en que haceL' bien
á esa Iglesia y serviÍr á VV., lo haré de m..uy buena vo­
luntad, cuya salucl ;¡ vid'a .el ,Señor conserve y prospere
en su graü) servicio. Madrid y Enero á 6 ele l577.=Pol'
amor ele Dios les pido meencQmiendenú Dios en s 11S

sacrificios y or:acio.nes, por r.azon de. la nl u.Y buena vo­
luntad.Para lo que VV n1fvL1daren, 'su servic1ol.'=El :Ma~s­
ira Francisco S,BlC]aG.»

La ultima súp1ica -ocultaba :tUl secreto,qnc !llego n:l.n­
nifestü en otra ,caria c1e20 de Marzo. El Hey D. Felillo
Ir le hahia.presentado .pal'a Obispo de SCf,l'l()rbc, y D.
lfrancisc0Sancho no lJUdo escllsarse, atendidas las in s'­
iancias del :Monéll'Ca y d-eotl'as personas.. En efecto en
Agosto fu'e consag.rado y tomó posesion del ohispado,
haciendo suentl'ada solemne .en Segorhe, el dia 23 de
Octubre del mismo año 1577. Apesar de contar setenta.
y cinco ¿iños, manifesióun celo por el bien ele sus ove­
jas,c?~no si estuviel'H en su juventud. Se gnnó el <1p1'e­
ci,t;cabilc1o, elel clero y (le cuantos tuvieron el gou s­
iode tratarle. Poro su episcopado fue tan breve (Tue. 1.10
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llegó á c,llll1plir un año. A principios Je .Tunio siguiente
se sintió enfel~mo, cuyo mal se aumentó por grados. El
dia 21 otorgó su testamento ante el notario Tomás Rol­
dan', :r dos dias despues acabó su viJa con sentimiento
de sus súbditos, ó como dice. OL,tiz,murió con universal
desconsuelo ele la Iglesia y ele toelo este reino (el de Va­
lencia) á los 23 días ele Junio ele 1578.

. No concluiremos este artículo, sin dar alguna idea de
. su disI)osicioIl testamentaria, en elonde se ve el ambr á
su patria y el celo po,1' el 111e11 ele sus compatricios; si­
quiera. lJara mover los sentimient0s de gratitud hácia el
Ilmo. Sr. Obispo de SegorlJe.

Entre muchos legados particulares y obras pias, se ha­
lla, que dejaba tres pares de casas, levantadas en Sala­
manca á sus. espensas, para que se entregaran almonas­
torio ele San Vicente, con la oTJligacion de pagar todos
los gastos que ocasionase' la carrera de nuav.e años de
estudios mayores, a un estudiante pobre de Morella, de­
jando al Justicia, Ju~rados y Bl1iyle ele esta villa, en union
de su sobrino, ó los sucesores de este, la e1eccion entre
los más virtuosos y aplicados. Así mis~llo dispuso, que
se entregaran mil ducados al Consejo ele MoreHa, para las
necesidades de la iglesia Arciprestal, mayormente si vi­
niere á hacerse iglesia Colegiata, y para aumento de los
estudios de~icha villa. Dejó su libreria á la misma igle­
sia. Hoy mismo se conservan algunos libros en donde se
halla el nombre de Francisco Sancho. Concluiremos di­
ciendo/ que n'aeió en la casa situada ~n el ángulo supe­
rior de la Zapatería, en las Cinco-Esquinas, llamada ca­
sa Prades: la que habit.6 su familia' hasta mediados del
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n. GUILLERMO BRUSCA.

No una vez sola hemos insinuado, que la familia de
BL'usca es una de las más antiguas de Morella. D. Juan
Brusca, clue acompañó al Rey D. Jaime en la conquista
del reino, heredó por derecho de conquista algunas ma­
sías y casas en esta villa, entre otras la estensn vega del
líall. Sus tres hijos se establecieron, uno en Albocc'lcer,
otro en Villafranca y otro quedó en Morel1a" Este com­
pr6 el señorío de Ortells, cuya familia lo ha disfrutado
hasta nuestros dias. D. Damian Brusca y Despuig casó
con D,a Aldolza Santapau, y como de este matrimonio
no naci6 hijo varon, su hija D.a Francisca, cas6 con D.'
Antonio Borrás, de Beuicarló, pasando el señorío de 01'­
tdls á la casa de Borrús, hoy Señor .Conde de Creixell.

Hermano de D. Damian fué el Dr. D. Guillermo Bt;us­
ca y Despuig que nació en Morella por lasañas de 15HL
Despues de haber estudiado latin y humanídades en esta
villa, pasó á Valencia en donde se grad11Ó ele Maestro
en artes. En 1531 se le presentó· un beneficio eclesiás­
tico en esta Arciprestal, fundado por uno de sus ascen­
dientes, y redotado por Salomina Brnsca. Siguió sus es­
tudios hasta haber obtenido la borla de Doctor en am­
bos derechos. En 1540 se hallaba en Morella ele Vicario
foráneo de la Estacion, pero poco despues pasó á ser ca­
nónigo de Segorbe y Alba1'l'acin, cuando estas dos igle­
sias se hallaban unidas.
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En este tiem po le conoció el Rey D. Felipe ~I y quedó
üm prendndo de sus moclales y vasto saber, que le hizo
su capellan, acompañándole en vnrios viajes al estrangero.
Pasó luego ú Orih1.1.ela ele Arcediano de aquella iglesia,
en tiempo de D. Domingo Gallo, primer Obispo despnes
ele la ere'ccion en 1564.

Pero la comision Illás delicada y la qne prueba la cOHe
fianza que el Rey tenia: en las bellas dotes del Dr. Brus­
ca rué el encargarle el grave asunto de lac1ivision de
la diócesis de Barbastro y de Albarracin. La iglesia ele
.Taca, que hasta, la conquista de Ruesea habia sielo epis­
copal, sehabiaunido á esta y los canónigos de ambas
iglesias concurrian á la eleccion elel Obispo, pero coruo
era la diócesis estensa y demasiado comunes las disp1.1.tns
entre los dos cabildos, el Rey trató de eregir la de Bar­
Lastro, y para ello uombró dos comisionad os clue exami­
nasen lus pretensiones, se hiciesen cargo del terreno y
diesen su parecer. Los comisionados regios que recibie.,­
1'011 la aprobacion elel Papa, fueron D. Guillermo Brusca
J' D. Cárlos Muñoz, Doctoral de Tarazana. Pio IV envió
al Cardenal Hugon, con el carácter de legado apostólico
y despues de haber vencido grandes dificultades, pudo
verse la comision terminada en 1571, recibiendo la Bula

de S. S. Pio V.

Tambien las iglesias de Segorbe y AlbalTacin tenian
sus ruidosos pleitos, que no se contentaban con defender
de palabra ó por escrito, y Felipe II para poner paz, qui­
so que se separasen, agregando Scgol'lJe á la metropoli­
tana do Valencia y Albarracin á la de Zaragoza, y nom­
brando Obispos para cada una de las diócesis; y como el
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Dr. Brusca y el Dr. Múñoz se habian portado con tanta
prndenciay tino en la c1'oacion de BarbastI-o, estos mis­
mos recibie¡'(H1 la c0111ision para la desmembraciolldB
Segorhe y Albarracin. Si dificultades tu:vieron que ven­
cer en Btll'hast"o, mayores se les presentaron en Albar­
1'o'cin, cuyas pasiones estaban enconadas, y no era faciJ.
deslindar los límites de cada nueva cliócesis; pero la pru­
dencia y la rectitud de las comisionados" pudieron C011­

siguirel que las dQspartes quedasen tranquilas y, satis­
fechas. El) 1576 mereció la aprobacion ele S; S. nombran­
do ol,ispospropios, sipndoel primero Je Segorhe D. Fran­
cisco Sancho, de quien. Jft hemos hablado poco antes.
Tal vez.le hubiera sucedido en el episcopado el mismo
Brusca, si la muerte no se hubierallevac10 cuasi al mis­
mo tiempo á los dos amigos y compatricios.

Los autores no estan conformes en el nomb¡'o del Dr.
Brusca. D. Vicente Lafuente le llama Juan al hablar ele
la division de la Diócesis (T. 3. pág. 203) Escolano es­
cribe Guilléill Ramon Brusca (T. 2. col. 683) Y el Dr.
!'toselló siülplemente Guillermo Brusca, y asímislllo se
halla escrito su noml)t'e en los libros de esta iglesia" NO-r
sotros no podemos juzgar, sino que se llamaba juan Gui­
llermo, como su tio, el que fué cura ele San Jnan, y tal
vez en el esped~ente para la creacion de oT}ispados se fir­
maba con los dos nombres. No poclemos pensa.!' fuera di­
ferente, porclUe los escritores que hemos consu Hado, sino
estan conformes en el nOl11bre~ loesta,ll en la honrosa
co~nision, y en los empleosó destinos que ocupó durante
su vida.



D. JUAN MARZA.

ClU~lJdo deciamos, que el siglo XVI fué para More11a su
siglo de oro y para probarlo pl'esentúbamos los gl'Ulllles
personújesque este suelo produjo, y que tan.to brillo Hie­
l'on Ú la corona de nuestras glorias, tal vez se nos acu­
saria de .exa,gerados. Los l~steves, Allepúz y Sanchos ha­
bran convencido á nuestros lectores que no nos engaña­
barnos, pet:o sino añadüemas otros y otros antes du cer­
rar el siglo, .llOrque otros.y otros hijos de More11a pode-

. 1110S aliadir, como perlas bl'illantesengastadas en nu·es­
tra caralla. Segun el árclencl'onolágico recordal'emos ahora
al Secretario de la Correccion de Graciano, D..Tuan :Mar­
zá, cuya temprana muerte cortó el hilo de una vida; que
prometia, grun,des progresos en las letras. Algunos le dan
J:lor patria tí, Valencia, porclue en sus escritos se llamaba
roalent'Í1ws; pero debe entenderse del reino de Valencül;
otros, entre los morellanos, le confunden con ,D.•Tnan
Marzá, beneficiado de esta Iglesia Arciprestal, tia delqne
debeoeuparnos, y esto nos obliga á esclarecer las cues­
tiones, con documentos autenticas, ya que ante nuestros
ojos los tenemos,

La familia ele Marz{t si no era rica, lo pasaba con has­
tante desahogo. Hart~lomé Marzú y su esposa BúrlJara,
habitaban en una masía en la partida de la VesjJa, que
hasta hoy conserva el nombre de 1"'01'1'0 jlfa1'zd. Entre o­
tros hij~s lo fueron Juan y Bartolomé; el primero,.si­
guió la carrera eclesiástica y obtuvo la Rectoría de Cmc-

---~ ----------
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. tOl'l'es, y el seg'unc1o se estableció ·3n Morella, y se titu­
laha delOo11UJJ'cio.El testamento de Bárbara otorgado en
1531 manifiesta ser viuda y de avanzada edad; y á pe­
sar de esto sobrevivió á su hijo D. J Llan, en cuya COln­

pañía se hallaba, pues murió en 1559.

El cura eleCinctorres, á quien se presentó un benofi- ,
cio en esta Arciprestal, se vino á Morella, sin renunciar
la Rectoría, con el objeto de cuidar de los hijos de su her­
mano; Bartolomé, Bárbal'a y .Juana. En 30 de Agosto de
1541 murió D. Juan Marzá, beneficiado y cura de Cinc­
torres, hal)iendo otorgado su testamelltoante Luis Ma­
zalHL el 7 declicho mes. Esto nos ha sielo. preciso, para
(111e desaparezca la equivocacion, y para no confunclir al
eura de Cinctorres con el Secl'etál'io de la Correcciou ele
Graciano.

El nacimiento de D. Juan Marzú, que nos ocupa, lo
fijaremos en 1532 ú 33, porque siendo el mayor de los
herl1:,tt),OQos, y hallúnc10sB las partidas ele bautismo de Fran­
cisco, Isabel y Gerónimo desde el 1535, en que comen­
zaron los lil)l'os, le clamas dos ó tres años mas. Su Pa­
dre, llamado Bartolomé, como el ahuelo y bisabuelo, he­
redó los 1.lienes del cura de Cinctorres y lo pasaba con
desahogo en compañía de su abuela Bárbara,que conta­
ba cel'Ctl. de un siglo (1)

Estudió el latin y griego en Morena, con el maestro

En 1531 decíase en su testamento: "Yo Bárbara estallt cons~

tituid:a en molta antiguetat de dies é vella", y apesar de esto, la
publicacion del testamento se hizo el Domingo 17 de Diciembre ele
1559, un clia clespues ele su muerte.
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Pedro Esteve, (1) y salió tan aventajado) que al presCl+~P

tarso on Valencia ú estudiar filosofía se le miraba Como
um~ notabilidad. En 1550 se titulaba Bacl1iller en artes
J on 1G5:3 lo ora en sagrados' cánones. A los veinte y
seis ailos se hallabf1 graduado de Doctor en aml)os dere­
chos, y si hien obtenia un beneficio en esta Arciprestal,
el Cnbildo de la metropolitana de Valencia procuró que­
dárselo, dándolo un destino, clue no sería muy lucrativo,
cuando. el mismo l\farzá escribia á su padre l)a1'a que le
ayudase {L costear los estudios do su hermano Gerónimo,
quo se hnllalm on los últimos años de la carrera. En,
esto tiompo regentaba una cáteclra de cúnones como sus­
tituto.

El jüven Dr. Marzállnmalla la ::dencion por sus vas­
tos conocimiontos en la cicnci::L del derecho, y su f::Lma,
110 pudiendo contenerse en V::Llencia era cuasi universal.
Estaba relnciolUL(lo con n. Antonio Agustin y los más
eélelll'cs canonistas ele Espaíla., (p.10 admirahan sns pro­
fundos pellsamiontos y vasta erndiciol1; afiadil1 la gran
facilitlatl para espl'csal'so y la 1Jl'illantóz on. sus oscritos.
Marzi't se habit\' levantado á una altura {L que solo se 11e­
gt\, tlcspues do muchos nílos; si ruó así júzg'uese por el

(1) Impl'Pf;IL .va la lliO¡.!;1'11Jll1 <11\ n. 11odro .Jaime Este.vc, hemos e11­
(~ollt1'llllo, 1111(', 110(11'0 El'Itlwe rOI~1ll1)1I1zt'J Ú su pa<1re Gerónimo cn la,
ell;;I~¡jamm !ln 1l1tillitlllll, y (tUl'. tCJlia dos hijos, Miguel, maestro dn
AIl'llliiz. v P('(l1'lI. '1'l1lllbitm ('\1 1 dn .Tulio de Hi8S eO\1sta, que fUll
ha11\ iZlll\¡; J!1'\rllllila ~nlmsliÍL, sj(,]Hlo }ladrillO "el mcstre Pere Steve
IllI'i4w (1('1 stutli.'l 8il'lL ele l'.llullrlUtwioll Ú la noticia, que se eneueu-
1m ¡'ll Fm;tt!l'. .

TOMO 2. 19. ,..,.
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concepto qlle de él formaron en la honrosa comision 'lue

se le cariñÓ.
El Dr. Juan Marzá habia hecho un viaje (L Roma du­

rante el papado de Pio IV y se habia dado á conocer á
los sabios de aquella ciudad Santa. Muchos Cardenales
le habian admitido en su amistad, pero en particular el
Cardenal Alejandrino Miguel 'Ghislezio, que ilscendió des­
pues de Sll tio al Sumo Pontificar1o con el nombre de
Pio V y cuyas virtuelescononizó la iglesia, colocando su
nombre en el catálogo de los santos. Cnandoeste se sen·
tó en la silla de San Pedro en 1566 nombró á nuestro
Marzá su esqritor familiar, y fué tal el aprecio que ha­
cia del jóven morellano, epie le fiaba asuntos elel mayor
interés.

«Al nombrar la Santa Sede los correctores del decreto.
de Graciano, dice Lafuente, figuraro~l entre estos los es­
pañoles en tales' términos, que la mayor parte ele ellos
pertenecieron á nuestra patria. Considerando, dice poco·
despues, Francisco Florente, hombre peritísimo en el de­
recho canónico, que los correctores del Decreto de Gra­
ciano habian sido casi todos italianos y españoles y que
entre ellos habia h(1)ie10 un francés, no pudo disimular
su gran sentimiento.» Pues bien, si tanta gloria resulta
á España de clue se encargase á sus canonistas tan de­
licada comision, Morella puede reclamar una gran parte
de esta gloria, ya que su hijo D. Juan Marzá fué uno
de los que más trabajaron, y que fué nombraclo secre­
tario de aquella junta. de sabios. Su casa habitacion, si­
tua.da en la plaza de San Lorenzo 1:n la~t1'o ero unamo­
rada de sabios. Habitaban juntamente y comian en una.
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misma mesa el DL'. D. Miguel Tomás Taxaquet,d~spues

Obispo de Lérida, el Dr. Catalano, y el morelh~no Juan
Sebastiá., Pbro., consanguíneo de Marzá, que servia de
amanuense.

Durante este tiempo su hermano Gerónimo, que po­
seia un beneficio en esta Arciprestal, se habia ordenado
de présbitero, y se hallaba con el grado de bachiller en
ambos dereehos; y el secretario ele la congregacionqui­
so utilizar el influjo que tenia en la curia romana. El
Arcipreste D. Miguel Gerónimo Morell habia pasado á Tor­
.tosa obteniendo un canonicato, sin renunciar la Arci­
prestal, y D. Juan Marzá interpuso su valimiento en:
la curia de Roma para que resignq,se su primer destino
en favor de su hermano el Dr. Gerónimo Marzú.. En efec­
t.o logró sus deseos, y el Papa Pio V por su Bula dada
en Roma en el año de la Encarnacion 1567, en los Idus
de Noviembre, segundo de su pontificado, hecha la re­
nuncia de Moren, presentó la dignidad de Arcipreste de
Santa María á D. Gerónimo Marzá. En la Bula espresa
S. S. ser hermano cle su escritor familiar D. Juan 1y.Iarzá
-Nos volentes dilect1¿?n .jili1l1n Hye1'onú.nmn Mct1'zcí cleriC1m~

dictce dilJ3cesis in alte?'o J1wú¿1n oaclutla1¿1'eu?n, etía1n assercn­
tc?n, se dilecti .fllii magist1'i Joannis llfa'l'zrl, SC1'1pto?'is ae
jCtmilia1'is nost1,i, fratrern gC1'r¡Utntl1r¿ cxiste1'c. En el año
siguiente alcanzó otra Bula eH favor de su hermano D.
Gerónimo, para que, como Arcipreste, pudiera usar há­
bitos propios, que le distinguieran de los beneficiados,
como en otro lugar hemos dicho (T. 1., pág.. 325). En
esta Bula fechada en Roma el 13 de Agosto, tercer año
del pontificado de S. Pio V, se consigna clue el Arci-
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preste se4~Nagraduado de Do'ctor e'n ambos derechos,
y se repit~(lUe ,DO solo era herniano de D..Juan N[arzá,
sino que éste era ,de dicto oppido de lUorella orútncl1.ls: lo
decilllos lHlra los que le dan por patria á Valencia.

No solo empleó su valimiento en favor de su familia,
'sino: én ftivor de la iglesia en donde habia sido bautiza­
do, en favor del dúo; en favor de la comunidad de Be­
nifazar, elel clero ele Trayguera, elel cabildo de Valencia
y otras corporaciones, segun se ve en las cuentas, qne
tenemos á la vista, enviadas desde Roma á suherrnano
el Arcipreste, Este clero de Santa María le debe la cQn­
firmaciondel lJatronato de' la rectoría elé S. Miguel, cu­
ya Bula alcanz.ó ele S. S.en la.s kMenda.s de Noviembre
de 1567, y trabajaba sin descanso para elevar la Arci­
prestal al rango ele colegiata, que talvez hubiera logra-:..
do, á no cortar la muerte slls elias. .

El cabildo ele la metropolitana ele Valencia le c.uenta '
entre ló's inelivícluos célebres. ele aquella corporacion, y
en efecto se firmaba en los últimos añós canónigo de Va-

lencia, canOllt'Gus valenti121ls,pero no llegó á residir per­
sonalmente en el coro ele la catedral. Diremos laque ar­
rojan los documentos que tenemos. Al ver el Papa San
Pío V eltrabt~o del Dr. Marz{i y los pocos recursos con
(lue contaba quiso recompensade y le presentó un cano~

nicato en la Seo ele Valencia; y en 1570 envió poderes
para que en nOlllbre suyo' se tOlllaraposesion. Protestó
elcabilelo y se negó á entregarle lo que como tal le per-

, telJ(;pia ele las rentas y distribuciones. En vano se recla­
mó/>p~f su hermano D. Gerónimo, el cabildo contestaba.
con evasivas, hasta que fué preciso dar cuenta á S. S. ,
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"y S. Pio V por UlI BI'evo de 22 do :Mlll'ZO de 1572, ollli­
gó á los canónigos ú entregarle todos los frutos, rentaR
y pl'(yreütos de Sil ealloniea1o, eOlilO si se 1lallam presen­
te, ltlientI'as cstnviese (lell pudo C0111 o se(lJ'(rta t'io de la eo1'­
rü('eiOIl <lel 1>eeroto (le (hoaciuDo, No pUllo recihir las can­
tidados (IlW se hallnbml en depósito, porquo ocho dias
de:'!pltlH:J de espadido el Brove, cayó enferlllo y se ngrav6
ln <mferllledad dB tal modo (1110 el dia 12 do Abril del
IrlislllO afio, le IllHIIifestaron el l'olig¡'o J' otorgó sn tes­
tumento anto 01 lIotal'io do In. euria rOnW1HL 'l'omús Ca­
rcxana v ]m}liollllo 1'eeihido los santos SUCl'aIUGll1:0S do la

"
pOlJit(mda , viútieo J! eSh'OnlalHWion, Intll'ió sentiJo de
tlldu:4 tll dia 22 tlnl luismo Alll'il do 1[)72,

Allto 1m; ojos tenmllOs el testamenio o1'Ígillal y el in­
ycmtal'íll de Inri lJimws ([HC !-lO erwouh'arol1 en su hahi­
l(willll, J' en nI (~ompl'nnClelllnR, (J1ln el llOm1Jl'C que tau1:o

llidlía imlmjatlo para atflsorar binllCS literarios, lnul'iú, no
snlu IHllll'O, sino t\O!l <1olll1aR llnst:mtes, 11110 eOllsígna en
su iO:-ó1aUlnllto eUII la t\()\¡{iaUi::L do Ipl0 pOllriall t.:ubril'sO
de la::; rUl1tas de dos unos de su ('anonieato, J' Je lo (lue
In I!UOtllllliL de su patrimonio, f:\u lilJ['(lría pl'oei(Hm y pin­
turas c:f)mpl':ulas un Homa (HH.'Il¡'gd :'L :-:iUS eompuñol'os Ca~

tnlilll J' 'l'ax:11111et (1110 los (Illviasull á SllS hermanos F1'an~

eÍseo .Y {il.~I'tillilllo, poro SI1S pupoles y e:.:el'ito:'! I1HO los
lln1I'eg'al:;Cln Ú b ('ong'l'egneioll do C'lll'llcmules, ú que so
IpHldasell nll l'tHlm' do l-iti:4 cOlllpnñol'os en la coruisioll do
In (\n'¡'(Hwioll dellle(~r(lt(), A su pariente J Hmllnnonso Mi­
guol .J uan Hebastiú, no pmIo legal' otra COSll, que lo (illO
lw(:e;.;ilaha para vol\'(H' :'t Hit }lntrin, J' osto se le diera (Id
pl'ol!uelo llo una l'opn '1'10 se debía vOlulol'. Su enürpo Ílu':
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sepultado en el co}egiode 1ft compañía de JesuR, c,nyos
Patlres le auxiliaron en sus ultimas dias, y á qUIenes
llianifestó ungl'ande afecto, en particular al P. Rafael
Piera, ú,' (luian nombra albacea juntamente con el Dr.
Miguel TomiLS TaXR(1l1et. SII lecho mortuorio esté)ba 1'0­
cleado' de Cardenales y sabios, su vista fija en Dios.

D. GASPAR PTJNTER y BARREDA.

No hay iglesia alguna en nuestra diócesis, que no re·
cuerde con grata memoria el nomlm3 del Prelado de quien
vamos á ha,hlar. El amor que se ganó durante sus dias
110 se apagó cuando bajó alsepulcl"o, y despues de dos
siglos y medio el nombre del Obispo' de TOl'tosa D. Gas­
pUl' Punter se pronuncia con respeto JI con ciel'tavene­
raciono Y es porque la voz de la gratitud y la, fama en
aquella genel'aéion que pudo conocerle ha pasado hasta
nosotros, como el eco del clarin Gllile a.tl'aviesa los espa­
cios y resnena en apartadas sollO'dadesi y es que el des­
prendimiento y liberalidad. de que tantas pruebasdió du­
rante su vida, se manifestó poco antes (¡1;e morir de un
modo sin ejemplo: pocos años 11á el funebre sonido de
las campanas, no solo de la Catedral ele Tortosa. ,sino
hasta. las de la parroquia mús pobre de la c1iócesis,nos
recordablt al ilustre Prelado, que se despidió de sus a­
n1ados feligl'eses doscientos sesenta años atrás, ysu
¡nano liberal elue tantos lJeneficios y gracias derramó du­
rante su. vida., pa'1'a enj l1gal' las lúgrimas del pobre, y
aEvial' al labrador en sns necesidades y [l pu ros, como si



:0:1' :l1al'gam cuando ¡.¡o cumplia.n sus pillllosas disl)osisio­
Hes. El llolubre del Ollispo Puntee ha llegaJo á nosotl'OH,
1'/:\{!Ol'deulO::J sus hechos.

En la primera mitad do siglo XVi se hallaban en esta,

Iglmü:t ¡,~l'cipre¡.¡tal dos lH)llefieiuuos, que se amaban como
hermI1ll0~; D, .Juan Punten' y n..hum 13arrecla. l}nnter,
sin rcmnnCíil.t' su beneIic.io, se trllsla.cló á Tortosa, ohe­
tleeimlllo Ins 61'I10ne8 del Ohispo, y obtuvo un CUl'élto en
la. C'ai'n(1rn1. Pero tenia 1111 hermano lIno habia heredado
lle HU padre elnoüLl'iado y como era soltero, antes de cles­
pmlir::;e los tlos amigos sacerdotes arreglaron el casamien­
to del hermano de Punter con la sobrina de mosen .Juan
13al'reda.

'1' l ... ·)(·~ . (1 Il t t' e" .. ',L1 <Jo» easol aspar un "el', no ano, con JerOl111ll ll,

Blll'rmla: los hijos d(~ este matrimonio fueron.

('atalilltL, (llHluació en 21 ueAhl'ilcle 1538.
(till:lpnJ', l:¿ de ,Juuio de 1540,
Mnldlot' :¿~3 Jo Enero de 151.ta.
Ballasal', 14 de No"imnln'() de 1545.
11'rancis(1oy hijo pÓRtUlllO, 18 de Dicielnln'e de 1547.

He Gllspar OR de (plien rlehemos OCUIHll'nOS por ahorno
111\ ufl\li la. p1ll,tidll. bnntisrnal con ellnconismo de aquel
entóLwes,===:;1540. A .XI! do .Tllnyfont oate,fJClt OaslJ{t1' P'un·
t('J', /m di! (taspllí' PlIlIlt'I', nota1'i. }/o'¡'l~n pcul1'ins, 1nOscJ??

Johau PZl1I [('/' 1/ 1ft 8f'JI,I/01'{{' JJ1ágclalMul- 11·(l'Ij(J~·t, de la CÚt­

dad "(' 'lo I'fosa , No Rl} estrañe, que no se consignase el
11(ll11h1'O do ~m mlllh'l}, pOl'(l'1(~ era muy comUll en aquel

tiempo.
El e¡,u'úctel' fmlleo~ ('1c$o:pejndo y con nCl.uellu.. Vi\'"iH~idad
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que le distinguió .clespue~, se mnnifestóen los pl'i'll1eros
alias ele su vida. Sí. el'a amado de los padres, se robó tam­
hieil el afecto de sus dos tios sacerdotes y las simpatías
ele propios y estraños. Desde muy niño, tal vez cuando
solo contablL dnco años, y[1 se le buscaba alguna colo-.
lacion eclesiástica; Ypal'écenos que en aquellos ratos de
desahogo entre los hermanos Punter, cuando en el seno
de la familia seproJectan planes pam el porvenir ele sus
hijos, manifestaría el Comensal Curado c1e'·'1'ortosa sus
pensamientos ele resignar la pieza eclesiÚstica, que él te­
nia, en fa Val' de Gaspar, cuando éste llegase ti la edad
necesaria para ordenarse. Lo cierto es que en el testa­
mento clue el padre otorgó en 28 de Mayo de 1547, cuan­
do el niño solo contaba siete aiíos, leemos esta cláusula

R. Atenent honside1'ant que lodít ven,· mosen Joltá Pun­
ter, 'p?'e'/JrHe I giJ1'?nd 1ne~t, Ita pl'o11les consentir r¡'egr¡'es sobr¡'e
ler, c01nensctlía é Cltr¡'{r, que aq~teste té é jJoseix en la 8m¿ de
la Oatecl1'al de Tortosa,ptJ1'a GasjJa1' P~tnte1', ,jill me1-t ?na­

J'9T, vull q~l{! venint en r¡fete dit' r¡'egres, de continent d dit
?non jiU Gaspar¡' Punte?' dita comensalíc¿ é C1l?'a, h:s2'en do­
'1t~~ff~s de 1nos bens sinC1tC¿nta llitwes ff'eals de Valencia, les
C1¿C¿[S li deixe pe?' tata If C1tc¿nsevol par¡'t.é d?'et el daquell pe?'.
teneixen, per C1tctnsevol causa é ?'c¿M pC?'ftJ?lC?' pocZz'rJ d tener
en·1II.os bens. ]j) si pe?> cas no se efect1la?'e el ?'cgr¡'es, d no
obtÍ1/gadita comensaliaab ta'! rfecte 'V1¿ll é ?IZan, gue lo dit
GttSPCl?' ,jill r¡1W~¿ I suseisccf, per ig1lals jJa1>ts 6 jJofcz'6 en la'
ltel'ensia é bens meus ab los jills 6 hC1'eus meus d ge1'1ne¿ns
SqllS davall sC1'its. . .

En 2 de Junio de este año murió el notario Gnspal'
Pu:n.ter, dejando tÍ sn esposa 1, una hija y tres hijos, y
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lllUJ' próxima il tener otro: fortunfl. quo el hencliciado, su
i in mO::lon tI lHLll Barreda ca.rgó con toda la familia, hasta
rlUo ptltlíoran los niños mayores estudiar en Tortosn, J'
pasar en eompnTIín. del tio paterno D. Juan Puntero

Poco sabemos do los estudios primeros de Gaspar, pero
juzgamoR cou fundamento clue estudiaría en Lél'ida por­
rillO en HHi2 He hallaba. on arlueHa Universidad conclll­
YOlillo los nños de su carrern en el derecho. En 1566 se
~iíi lllahIt Prosbítero y Doctor en ambos derechos, y po­
snilL un benefieio en esta iglesia Arciprestal, i'undn.do por
l\ligllnl Barredn, jurista, como se ve en 1.11111 carta de pago
rj úl'0ell. '11ros años despues tuvo efecto e,l proyecto que
SI} hahía cotleebído emmdo niño, permutando el tio y el
soln'iuo piezas cmlesiásticms, yD1ar(~hanclo n. ({-aspar ú. Tor­
losa, eomn Comensal v C:tll'rL do la. Catedral. En 21 de

"
~larzo tlo 1572 tIllO otorgtS su tostameni,Q D. Juan Pun-
11\1\ l'\lllo SO titulahn vn, beneficiado do Slmta lvIlnía de, ...,

jI III'tdla; osto lUUl'Ítj cm H do Junio de 1575.

t 'tl loetll1o n. (~aspal' PUIlÜW de entra e,ú la Catedral, se
. ¡lit) Ú {~urHH~(Jr por su celo cn el dcsornpello ue las tareas

IHtl'l'lHIUialns. (~(m(lCió, tIlle la ignorancia en In doctrina
eristiaua ora h mnum <lo quo las costumbres no gun,l'­
tlmmu ltl'l11tmilL mm la f6 y ¡.;o tledie6 con especialidad ú
las tareas de eatr.Hluista, procur(~ (Illa susamndos feligre­
ses so instruyeRon on b 1'ú Y la moral del Evangelio. Com­
puso mm ola'Ha tillO titn16 Dl! lit, t>81JlicasiD dds 1llisÜJ'I'z's

.9 tlul'tl'ines (la la. "lIslm sltnlft /l!l!=on idioma catalan, do
la 111lU so hiciol'oll lliforcmtos copíns, hasta que se illlpri-

TmlO 2. t:L
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mió en Barcelona, siendo ya Obispo, en 1595,
Cendrat, en 8.0

A los tres añ.os de Oomensal curado ohiu vouna cal.
, nougía en la misma iglesia Catedral de TOl'tosa, J en
s~guida el obispo D. Martín de Córdoba le nombró su
Vicario General. En 11 de Marzo de 1573 concedió ú los
Jurados de ,Villafranca, que pudieran erigir algunos ril·
tares en su nueva Iglesia y al cura que plleliera bendi·
cirla, y lo concede, titulándose O{tn6n~r¡o y Vic(wio Ge­
ne1'al. Trasladado el señ.or Córdoba á su patrio, el Cabildo
eligió á Punter por Vicario Capitular,. y lo mismo hizo
el nuevo Obispo señor Izquierdo, que tomó posesion del
obispado en aquel año. Tenemos diferentes documentos
del tiempo del obispo Izquierdo, encabezados por- Gas­
J)(t1' P7mter IJ. IJ. OanOniC7tS sedis IJe1'tU8{{J et 1Jicar. ,fJrals,
J1'O etc. Murió Izquierdo en 30 de Setiembre de 1585 ,y
el dia2 de Octubre siguiente, el Cabildo le nombró 0- .

tra vez Vicario Capitular scrle v{tcante. Nombrado obispo
)~eLTortosa D. ~tlan Teres, que tomó posesion en 20 ele
JI),llio de 1586, nuestroPunter fué relevado elel cargo,
entrimdo ele Vicario General D. Francisco Sabit ue CI1111-'
per, Priol' claustral; pero fué tan breve sn episcopado,
que apenas pudo descansar de sus pesadas tareas nues­
tro compatricio. Sucecliole p. Juan Bautista Cardona, an­
tiguo amigo ele inlestro Punter, J hubiera tomado otra
vez á su cargo el Vicariaelo General; ú no ser la delicada
y arriesgada comision cIue recibió del Rey Felipe II; lal
fué el concluir la visita, del monasterio ele N ,1\ s.n ue Mon­
serrat.

""
y rtl'l'iesgado decimos, porque no faltttl'oIl lli~gustos á
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losencnrgados de la visitaelllos años anteriores. ElObis­
po de Léridn, D. Benito Toco, que comenzó en 1581· aca.
bó sus diasen el inonasterio. Siguió en la comision su
sucesor en el obispado D. Juan de Lafiguera, con D.
Juan de Bardaxi, Asesor' elel Gobernaelor ele Aragol1, y
segun dice Carrillo, ambos ?n~l?'l~eron con hcwta pris~y no
si1'¿ 8osjJec1¿a, sepultándolos en el mismo monasterio. En­
tónc~s, empeñado el Rey en que la visita se llevara á
cabo, dió la comision á D. Gaspar Punter, cuya pruden­
cia, rectitud y practica en tales negocios inspiraban la
mayor confianza. Y prudencia se necesitaba, y algun
arrojo para concluir una tarea, interrumpídn por dos ve­
ces, con sospecha de clue hubo violencia; y marchó D.
Gaspar obeqiente al doble mandato de S.. S. y del Mo­
narca. Si cumplió ó no, lo dicen los empleos que se vió
obligado á aceptar despues y el empeño de que sobre su
ca1)ezacayese la mitra y empuñase el cayado pastoral.

Ooncluida su comision en 1589 el rey D. Felipe II le.
postuló para Obispo de Vich. Indeciso se hallaba Punter
y quiso comunicarlo con su Prelador que enfermo se ha­
llabaell el convento de N.a s.a' del Puig de Valencia;
pero el Sr. D.Juan Bal~tista Oardona ni siquiera pudo
responder, porqUr;l agravándose la enfermedad, y deseoso
de pasar á su patria, murió e:nuna alqueria, entre el
Puig y Valencia, el último dia del año 1589: la Provi­
dencialo dispuso así, porque decretado se hallaba. que
D. Gnspar Punter quedase de Obispo en TOl'tosa, ya clue
tantos años habia gobernado la diócesis, y era tan ama­
do de eclesiásticos y seculares.

Sa1)ida la muerte de Cardona, el Monarca escribió á
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Punter suspendiendo su primer pensamiento, y pocos dias
despues recibió la eleccion que el Hey hacia de él para
este obispado; 11,1 noticia resonó por toda la diócesis y se
celeb1'Ó con aplausos. Era eniónces Prior claustral.

En el dia 21 de Febrero de 1590, D. Gaspar Punter
y. Bar;reda ocupó la silla episcopal de 'Portosa y comen­
zó su patel'l1al gobierno. MOl'ella estaba de plácemes y
sus campanas publicaron la alegl'fa de los morellanos.
El notario Juan Santalinea, en el principio del protocolo
de este año, dejó escrito .En est any joncl¿1wrnenat B1'S­
oe de I'01't08(~J el canange P'Unte?', fill de.En Gaspalf' Pm¿­
te1', notcwi de jl:!o1'el!a, como si se gloriara de que los no­
tarios de Morella dieran Obispos á 'Portosa. El dia 4 de
Marzo una comision del Cléro y otra de los Jurados se

. encaminaron ti Tortosa, con elobjeto de felicitar al nue­
vo Prelado y desde entónces se proyectaron mejoras pam
la iglesia Arciprestal, y para la ele S. Miguel, de la que

.~¡~<.l¡.pal'rOCluiano.Las comisiones llegaron á Morella lle­
nas de satisfapoion. D. Gabriel Santacana , síndico del
Olero, y D. BIas Berga, íntimo amigo quehabiasido de
Puntel' desde niño, eomisionl1dopor lapoblacion, dieron.
cuenta de su recibimiento y de los afectuosos l~ecuerdos
del Obispo;

Tambien elOlero de ladi6cesis qUiso felicitarle, se­
gun era costuml)l'e, y entánces con doble motivo, lJorque
tiempo habiatenido para conocer el carácter del que tan­
tos años habia gobernado el obispado como Vicai-io ge­
neral, y lJara esto se convinieron las cuatro Estaciones y
~nviaron á sus l'espectivos síndicos, ofreciendo una can­
tidacl l'espetablt;} pnra los gastos de su promociono ELl'e-
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cibimiento ele los representantes del Clero tuvo lugar en
un gran salan de palacio, en el dia lOde Abril de,15HO,
y el acta solemne que tenemos á la vista, con una des­
oripcion d·e la grandeza elel acto, nos convencen de que,
si ·era afable y hasta humilde con todos, sabia dar una
solemnidad á los hechos, que los hacia más l'espetables.
Concedió un indulto, esceptuando solo dos procesados ,
prometió reformar los abusos de algunos Vicarios forá­
neos, suavizó las penas por delitos de eclesiústicos y con­
cedió diferentes gracias en beneficio ele sus subditos, sin
relajar la disciplina.

En el año siguiente comenzó la visita á los pueblos
del obispado, con la intencioll de pasar unos dias en Mo­
rella su patrüt, pero al llegar al. Maestrazgo recibió un
aviso del Consejo dE} Ciltaluña, que Je obligó á suspender
la, visita y retirarseú Tortosa desde Benlloch. Motivos
tenia, y los tuvo para, estar encerrado .ensu palacio cer­
ca de dos años: los espondremos brevemeIÜe.

Sabido' es el gran pleito entre aragoneses y valencia­
nos por llnaparte, y los catalanes por otra,sobre la Cas­
tellanía de Aníposta. Esta ruidosa cuestian, que venia
ya de muchos años, teI1iaembarazados los tribunales, y
era empeño por una y otra l)arte en quetriunfarall sus
derechos ó pretensiones. La Bula de Sixto V amparaudo
á los aragoneses y valencianos, apesar de las repetidas
instancias de los catalanes, fué confirmada por Gregario
XIV, pero la inflexibilidad del caráoter oatalan promovió
11uevos oonflictos, JI el, Nuncio de S. S. á instanCIas del

-Monarca, proveyó unas letras de entredicho, para los Obis­
pos de Barcelona,Y Tortosn. Mucho trabfljnron los eata-
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laneSptlra impedir' lá ejecucion del entredicho, pero el
Nuncio lcsdiJo con resolucion, que era preciso cumplir,
y entónces los diputados por Cataluña intel'esaron al Vi·
rey lJara que impidiera al ménos que las cartas del en­
tl'edicho 110 pudieran llegal' á manos ele los respectivos
Prelados: hé aquí la causa de la interrupcion de la pri:-
mer visita pastoral del ObispoPuntér. '

Encerrado en el palacio apenas sali,a alguna vez ála
cn,tedral, por temor de alguna sorpresa, apesar qlle los
catalanes tenían guardias á llUs puertas~e Ba,rcelo~1a y
Tortosa, con el espreso mandato de lio dejar pasar á per­
sona sospechosa: 10 mis1110 sehaci¡t en las puertas de los
palacios episcopales; Pero D; CristohalZanoguera discur­
rió medios de lJUl'larlavigilancia, de los catalanes. 'Un
capitande AlicaIlte, llamado Ardanza, se ofl'ecÍó á entre·
gar las letras de entred icho, á los Prelados, y vestido de

grinoentl'ó en la catedral ele Barcelona, se acercó' al
\g~, como quien le entregaba una solicitud para que

sócbrriese sus necesidades. El Prelado abrió el papel y
se encontró eou Iasletrf.tsdel Nuncio. En Tortosa un la­
brador de su huerta puso las letras dentll o ele un tubo
de latan, y sellado,locntroá ptl:lacioentrelos oueros de
aceite, entregó las cartns ~ Punter, que no pudo ménos
de dar cumplimiento á lo que se le mandaba. Así acabó
el encieno volLllltal'Ío deL Prelado. (Escolano, libro 5,°,
cap. 15).

Pero no se crea que el activo y laborioso D. Gaspar
P~~~~.r pa,só en vano aquel tiempo, sin utilidad para su
dlÓC~§.l,s; Sll10 que lo aprovechó escribiendo y preparando'
lrabnJos para cuanclo pudiera respihll' \111 airolÍ1Ús libre.
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l)ul'untelos años que. habia estado en el Vicariato general,
l1alJia estudiado el modo degobernaL' sabiamente la dió-

.cesis y tenia preparados grandes trabajos; y en la oca­
sion de no poder salir, los mütocliz6 y puso en limpio con
el ánimo de dará la prensa una obra que sirviera de
regla á sus sucesores. Escribió pues, su libro titulado:
=])e 'recta suoditoJ'tl?nvisitatione, obra que alaba elerú­
dito Smnpe, y á la que llama 11:01'0 doct/simo. Es el. mis­
lllO que otros titulan ]Jc 1'ectit s?lbrlitm'u'ln culministratio­
neo En él trata estensamente sohre los derechos de los
pueblos de la diócesis, concesiones particulares y cos­
tumbres· antiguas. I

Otra falta se habia notado por sus predecesores J para
remediar el mal se habian preparado algunos trabajos,
,pero el poco tiempo que estuvieron en la silla de Tortosa
no les habia permitido llevar ú cabo ~u proyecto; ~al era
01 imprimir un Ritual para la administ.raGÍonc1e los sal1­
t.os sacramentos. El Obispo Punter quiso en aquellosdias
de sosiego examinar los trabajos escritos y añadir ó mu­
dar lo qne le pUl'eeiem ,y para esto .se asoció sabios Ó

·inteligcntes que le aY~ldaran. D: Gel'ónimo Terzá, .Arce­
diano de Culla, y el Canónigo D. .Jaime Miró rueron 19s
que ayudaron .á su Pl:elac1o y á mediados del año 1592
pudo comenzar la impresiono El Sr. Punterescl'ibió, una
carta. cirenlal',.c1irigida á los Curas de la diócesis, ma­
nifestándoles la necesidad de usarUl1 lui$mo Ritual en
todas l~s iglesias ¡del obispad~ ell.1a. adinini:stl'acion de
los sacr:\mentos y demás oficios eclesiásticos, 11landnndo,
(lue en lo suc,esivose eonforlll~sen C011 lo dispuesto. Esta
.ea.rta, queso inlpl'Ímiú ~l principio del Ritúal, tiene la

, ' . . : , ,"



fecha 2G deSetielllbreUe1592.Poco despues,' sehil11aba
hecha la impresion, en casa Pedro PatrIcio "NIey, impl'e­
sor ele Valencia.

, ' ,

Termir:ló el ruidoso pleito de la Castellanía de Am­
posj,a, y el obispo Puutel', 1ibre yru de los compromisos,
pudo visitar suainada patria, que tres años le esperaba
con ánsia. En la. primavera de 1593 vin o á MoreHa, y

, su entrada fué una ovacion, en la que todos ú porfía ma­
nifestaron, el entusiasmo de ver ,á un hijo de la pobla­
cion en la silla de Tortosa: era esto en el dia 3 de Ju­
nio. Como bautizaclo en la parroqnía de Santa María qniso
consagrar este magnífico teJI.lplo, ya que otro Prelado
morellano lo habia benclecido por vez primera, el Ilmo.
Paholach, y par'aesto desplegó toda la magnificencia de
una funcion la más solemne. Nospal'ecedar una idea
de la solemnidad de aciuel dia, ya que lo hemos prome­

otro lugal', y estractaremos la relacion, del ins­
t1':JlIrmemo de consagracion que' auténtico tenemos á la

En,lavigilia de' Pentecostés, dia 5de .Tunio de 1593,
en ocasion de hallarse, el Prolado en la sacristía cle la
Iglesia de Santa María, se presentó una comisionde los
Jurado.s, compuesta de Pedro Berga, Pedro Paulo Vives,
y MelchorFabre, y entregaron una súplica á S. S. pa­
raqne ,se dignáse consagrar la iglesia en doncle habia
~ido bautizado. Hallábase el Reverendo Clero, el Justi­
~i~,I.(jl Baile' y Almotacen, y un grande número de ve­
Gi~~~'I,~leida que fué acceclióá loscleseos de sus com­
pa~~~~!i~.Sl mal;i~estadospor sus dignos reprosentantes.
Por ltt farc1e se sacaron todas lasreliqnias de la Iglesia.
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Y se colocaron en un altar provisional entre las dos puer­
tas, adornado con multitud de azafátes de plata y otras
riy'uezas. Se cerraron las puertas de la iglesia y los fie­
les reunidos en la plaza, la trasformaron en templo gran­
dioso, cuyo pavimiento cubierto de flores y yerbas aro­
máticas, alumbeado por millares de luces, y con unamul­
titud de personas de todas clases, que en su frente 11e-,

,vaban escrito el contento y la alegría; y sobre sus cabezas
esa grande bóveda azul del firmamento, alumbrada tam­
'bien por los astros.

A las nueve se cantaron completas, y á media noche
maitines, salndando los primeros fulgores del dia con el
Ave 1Yta1'Ü¡ stella, y luego al llegar los primeros rayos del
sol en la. mañana de Pentecostés, se entonó con toda
solemnidad el himno de Primct, Jám lz,:cis o1'tosidere. Eran
las siete cuando el Ilmo. Sr. Obispo llegó acompañado de
toclas las personas más notables de la poblacion; se abrió
el templo y revestido de pontifical, y diferentes sacerdo­
tes can sus' sagradas vestiduras al rededor suyo, salieron
de la sacristía hasta llegar al altar levantado en la pla­
za, llevando S. S. I. en sus manos una cápsu~a de plata
con reliquias ele los santos Julian, Mál'cos, Cristobal, Bár.
bara, Vicente y Sebastian, y puesta' sobre la mesa, su
confesor el Rdo. P. Juan Andrés dirigió al pueblo estas
palabras: Scf,pien é entenguen tots los q1':e así estan J!1'esens
que ci instansia y s1'1Jlicasió delsJitlf'ats J!cd1'ons
de let JJ1'e8C1~t z'glesia. . ... et 1W1W1' de le,: glo1'iosisiJntt VC'I:qc
Jl1tw[c,:. '. . . JJer s6 ab moltc,: 1tu'militad é devosi6 jJ'rcgarem
d nostre Señ01' IJmt, que ell /I)ullgtt as-isti1' ti dz'tct cO'ilsa,tjl'a-

T ') '1,4.OMO ¡..J.
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sió) lJlJI'(t f/uees .laUt de tal rnanemque 10 sant 110m sia en
dda 7iJlesirt J)(]l' losjiels ef1:stians mes dignament 110at) '!l lo
gue pel' Clquellli ·sie 821;JJlieat y de1ltanatsiames faeihnent
obtés, y als q1te en düa ~qlesia fCWCt1t 01'asió los done la glo­
1'lct .et01'IUt. Y PIJ1Yt dit oflete agúwllaos totsy diguem 1tn

Pettm' nostlJ'l' y 1m· A:¡V }'fewfa.

La procesion se dirigiÓ á las puertas de la iglesia, que
se .. hallaban cerradas, se dieron tres golpes entonando la'
música el· versículo: Attollite p01'tas) jJ'rincipes) 'vest1~as, y
luego 'la let~nía respondiendo todo el pueblo. Al llegar
al alün' mayor depositaron la cápsula de las reliquias y
un pergamino, en donde se hallaba escrita la solemne
ceremonia lle la· consagracion, dentro del ara y quedó
sellada" En segnida se procedió á colocar reliquias en di­
ferentes columnas: salieron despues pOI' la parte esterior
del templo, y concluido el acto, comei1zó la misa solem­
lle,oficiando de pontifical el Sr. Obispo, y predicando el
M. 1. SI'. Don Pedro Cistei'ér, Canónigo Hospitalario ele
Tortosa. Se publicaron las indulgencias cohcedic1ns. He~

mos querido l'ecol'darbcel'omonia de la consagrncion del
preeioso t(}mplo de Santa María) porclue c10spues de cor­
ea ele tres siglos, Illtestl'O coraZOIl participa do :\(1uella
alegría) que irHlncló al de los morellanos de entónces, y
pOl'qneal celebntr el aniversal'io de 11 n dia tan grande,
pal'écenos presencial' con el pensamiento el contento y
roligioso entusiasmo ele una generacion, CllVOS huesos
reposan bajo las losas del santuario. "

"pesde Morella siguió la visita á los pueblos de la
mOl1taiía, descansando algunos dias A su l'Ogl'OSO para
YOlVel' ú 'l'ol'tosa ú seguir incansable en sus tareas. Por.o·
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en estos dias conociendo, ciue la obra do la sacristía de
la Arciprestal necesitaba de más ensanche, entregó ,Ulla
cantidad á los Jurados para hacer un camaril ó tras-sa­
grario, como se efectuó en el año siguiente. ,En esta obm
se conserva el escudo de sus armas y consignado: AÑO
1594, con carácteres de relieve.

Durante la visita habia observaclo una diversidacl en
los cánticos sagrados, que alguna vez hace ménos respe­
tables;y escita á risa" y para que en toc1a, ladiácesis
se observara uniformidad y armonía, ya que con el Rz'­
twd habia podiclo desterrar hts prácticas de cada parro­
(luia, prácticas rutinarias cuyo orígel1 no era fáeil seña­
lar, le pareció hacer lo. mismo con los cánticos en las pro­
cesiones y demás actos elel culto divino. Para esto, se
encarg6al Can6nigo D. Jaime Miró, y á los ,cantores
Gaspar Jardan y Juan Sartal' la compasicion de un P1'O­

cesional, que bajo su direccian se pudo concluir en todo
el año 1594 y se imprimió en Valencia en casa el im­
presor Mey en el año siguiente; así el celo por las igle­
sias de su obispado y las reformas de todo lo que le pa­
recia necesario, le hacia desivteresac1o, gastandograIldes
sumas, no teniendo otro interes, que la gloria de Dios
y la s'ulvacion c1e las almas, como estampó en su circu­
lar de 15 de Abril de 1505-Sicut ante'm ?'1J., Omm'b%8c,gr¡t(jJ

voMs c1a?n'Us, ni7¿il nobis P1'opósit'll1n est, núi Dei f/lr!1'ia, et
Sctl1tS anima'twJl.

Desde 1575 que no se habia reunielo Sínodo, ú causa
ele haberse originado algunas contestaciones enieelos obis­
pos que 'gobernaron en estos tiempos yel cabildo. Quiso
nuestro Punter renovar la .costumbre antigua y deslindar



(I)EJl el Episcopologio del obispado pág'., 21 se estampo 1597, Y
luego pllg. lOS se halla 15116. Como no tenemos el instrumento de
la consngl'acion ele aquelIa Catedral, úo podemos l'ectificnr.
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las cuestiones; y al efecto congregó sínodo en 1595; pero
sea que no p"1,!c1ieran vencerse li,lS dificultades, ó por otras
causas cIue ignoramos, DO se publicaron sus constitucio­
nes, como dice D. Alfonso Marqués de Prado en su cir­
cular, estampada al principio de la coleccion de las 0011,8­

tit1tC'ioncs sinoclales publicadas en 161 G.
En 9 de Junio de 1597 consagr6 la catedral de Tor­

tosa (1), despues de haber invertido una gran parte de
sus rentas en obras y en reparos. En este misulO' año se
vino á Morella con el objeto de pasar algunos meses en
su país natal, y para activar las obras elel convento de
u,eligiosas agustinas, que dos años antes se habian es­
tablecido en esta villa. Se hallaba su amigo el P. An­
tonio Bernad, y proyectaron la fuudaoiou del convento
de Agustinos como en efecto se llevó á cabo en el año
siguiente. Otra obra tenia adelantada pam la Arciprestal
que era una galería, de jaspe trabajada primorosamente
en Tortosa; pero conociendo que hubiera disminuido no­
tablemente la capacidad para los fieles, la cedió á la Ca­
tedral de rrortosa; colocándola en el paso desde el coro
hasta el presbitel'io. A sus espensas hizo la capilla de Sta.
Córdula y Sta. Cándida, con su eleganteemumj ado de
hierro, que' ahora es la del Santísimo Sacramento de la
Cateclral ele Tortosa, y otras obras en las que resplan­
deció su' munificencia y desprendimiento.

Conociendo los daños que los monopolistas causahm
}'s-';-,}
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á' los pobres labradores,· quiso cortar este mal y fundó
un monte de propiedad, comprando ele su.s bienr,s pro­
l)ios mil cuarteras ele' trigo y doscientas libras en meiú­
lico, para que en monentos de apuro pudieran los labra­
dotes socorrerse, sin otro gL'avámen, que volver el prés­
tamo á la cosecha: así, el q1Je era Paelre de los pobres
procuraba su bienestar, y remediaba las necesidades pre­
sentes y las que puelieran tener despues de su muerte.

Para descansar de sus tar'eas y disfl'Utar algunos dias
ele las' delicias del campo, tenia una posesi~n en la fuen­
te del Toscár, y alli con sus amigos pasab~ algunas se­
manas, Pero si los J?ohres de los pueblos vecinos sabian
que sn padre se encontraba en la casa de campo, de to­
~os afluian á implorar su caridael .. Se les daba comida
en abundancia, yel señor Punter se complacia en verles
comer, y les distribuia el pan para alimento del cuerpo,
para que despues les aprovechase mas y más el alimen­
to del alma, que no se descuidaba en distribuir á sus
feligreses. Seríamos largos si hubiél'amos de consignar
los bienes incalculables que su celo, su sabid uria, su
desintcres produjeron en nuestra diÓcesis, Escolano, que
le conoció, Jime~o, y cuantos autores hemos consultado,
no tienen palabras para pondel'ar los beneficios de su e­
piscopado. iLastima que fuera tan breve!

En principios de Mayo. ele 1600 sintióse enfermo a­
g~'avóse el mal y el dia 8 otorgó su testamento ante el
notario José Bautista Chiveli, recibió los santos sacra­
mentos con el fervor de un verdadero cristiano y el elia
13 murió, con general dolor ele su cabildo, ele su clero, de
toc1os1os fieles del obispado, pero enpnl'ticn1nr ele los
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pobres, cuya mano liberal 111~bia. enjugado ~us .lágrimas
y les habia alimentado con lnnosnas. Su VICano Gene­
ral, D. Francisco Slmó y el Fiscal eclesiástico D. Pablo
Cervera, encargados de cumplir Sil última :voluntad, die­
ron las ól'c1one~ oportunas para que se hiciese una abun­
dante comida para todos los pobres en el Palau, y que
todos los sacerdotes celebrasen por sn alma en los dos c1ia~
siguientes~ Se hicíeron los actos funerales con toda la
pompa y solemnidad y su cuerpo se depositó bnjo las
gradas del altar mayor de la catedral, con un epitafio en
donde sehalhl gravadb-

(fasJJ1l1' obiit C1W¿ Punte1'i1~s !l?ti1'exetat a1MW8
Bis g1tÍ11'!11te l¿ane Sed'n1}1; (lúcistú¿sossa c'Uuant)
Mille seg1¿cocdlW itMn seaJentessimus anntlS
lU;l dechnad ma?'i te?,titt 1J1,ensÍB e,¡iat.

Acabó su vida á los sesenta años de sú eelad, menos
un mes.

Hemos seguido paso.á paso la vida de 11 uestro compa­
tricio y al dejar su cuerpo cubierto con la lápida sepul­
cral, nos vienen deseos de conocerle mas y saber los sen­
timientos del homb¡'e caritativo en los últimos momen­
tos de su vida. Se ha dicho, y 11osotro's lo sabemos me­
jor, clue habia atesorado 111Uchos bienes, que su palacio
era el ele un Principe, y que la plata'y alhajas precio­
sas adornaban sus salones: verdad es. Pero ¿cual es el
~so que hizo de sus riquezas? se le puede acusar ele nepo­
tlsmo? A nosotros cum pIe el darle á conocer con süs
verdacleeas tintas.

, ,

La casa de Punter era rica, habia su madre heredado
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del tia mosen Juan Bal'l'oda un grande patrillJonio~y los
bienes del tio mosen .J uan Punten' tampoco eran insig­
nificantes. A demas ele la renta de su pilhimonio, J del
c.anonicato, tenia la do Vical'Ío General, no se estrníie
que poseyera riquozil~. CUilndo on 1589 se le eligió pa­
ra Obispo Je Vich, quiso saber lo que tenia ele bienes
propios, y unte el e~erihanoChi\'eli se pl'ocedió al inven­
tario}' .resultó una cilntidad no elespr6ciable. S. S. el
l)apa'Clemente VIII le facultó para que pudiera clispo­
1]01' ele d'icz/seis mil y l1ucrecientas lib1'({s, cantidad adqui­
ricia con sns afanes y sudol'es, como el mismo dijo, ya
antes de empuñar el báculo pastol'nl. Los bienes patri­
moniales, tanto los. que pertenecian á él como á su
hel'lnano Melchol', del qLle nos ocuparemos luego, los ha­
bian cedido {lsuhel'Iuallo Fe11nci800, y POl' esto al mo­
rir solo se acordó de las iglesias y ele los pobres. Ya he­
mos visto 1ns obras que costeó durante su vida, veremos
ahon!' la elistribucion, que displlSO se hir,iem ele sus bie­
110S cleslH1BS ele la muerte: si atesol'Ó bi(~nes con tnl des­
1ino, quisiérumos nosotros que en el 111 unelo hubiera ll1 u­
ohos como Puntero

La eleccion ele albaceas, el entierro Ji otl'llS obl'ns lo
dejó iL la· voluntad delCahilclo, prueba que reinaba la
mayor arllloní11.Despues de la comida que se habia ele
dar á los pobres, quiso que se vistieran doce en el dia
de su muerte ó siguiente; que se dieran al hospital <le
Tortosa un censo de mil libras, con la cama que dormía
y h1 de viaje, con todo lonece.sario de ropa; dotó en dos
mz'l Ubms, las cuatro Comensalías de la CatedrüJ; ú los
conveutos dH Cármen, de Jesus, de dominicos, yde San
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Blas, mil cllati'o ((icntas lib1'as. A todos los platos (1ue pe~

dian en la. Ciudad 1m ducado á cada uno; ú las veinte
cofrauías que habia en la ciudad cincuenta lilmls Ú cada
una para los pobl'escofl'ades; á cada uno de los hospi..,.
tales del obispado 'Vcinte y cinco Hb1'as; al hospital de Mo~

rella cicn libras: al ue Cabanescincllcnta; al de Castel10n
cincucnta: al de Víllal'eal C/'ta1'enta: al de Nules cUCl1'enta;
al de HOI'ta cinCtlCnta, y eincucnttb al de Cretas,; Fundó
en la catedralclos aniversarios, y quiso que la disti'ibu­
cion fuese doble de lo que se diera por el aniversario
lllejor dotado;)' con 'la misma distribucion fundó un ani·
versario porpétuo en toda~ las iglesi<ts del obispado. Ins­
tituyó tres capel:1anías, una en Santa Lucía c~e Salvasoria,
otra en el hermitol'iode N.a s:a ,de la Fuente de Ca~­

tellfort y otra en la Balma de Zorita. Quiso tambienque
se continuase clamlo en la semana santa ú los residentes
la doblet(b que acostumbraba dar en vida, añadiendo que
en lo sucesivo se cliesela misma limosna en toda laoota­
va del Corpus. Dejo una tapicería, en que se hallaba toda
la historia de Saul, á la ArcipI'estál de Morella, y otra
de nueve piezas al cabildo para el salon de sesiones, así
como los damascos. Dispuso que se mandasen hacer dos
cuerpos de plata, uno de la Vírgen}' otro de S. Agustin,
para el culto de la catedral. A la parroquia, de S. Miguel
de esta villa, recordando que habia nacido en dicha par­
roqnia, en ltz c/,tal Yo sonat, legó siete aguamaniles do­
rados J' cien libí'as para la fábrica. Si todo esto mani­
fiesta que el obispo ,Punter reunió muchos bienes, tambieu
nos convencerá del gran fondo de piedad, cuando tan bien
supo distribuirlos. Solo dej9 {t su hermano Francisco las
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alhajas de pLata de que no había dispuesto, dos azafates
á D. BIas Berga, su amigo, y la casa del Toscar ú Bar-

. tolomé PoIpaques, de Alfara, por sus buenos servicios.
Sll grande y preciosa librería quiso que fuera para el
Vicario .general D. José Sim6, y para el fiscal eclesiás­
tico D. Pablo Cervera. Así se despidió del mundo D. Gas­
par Punter, dando un testimonio de. su piedad, de su
amor á los pobres, del gran desinterés que tenia, pues
no le cegó el amor á su familia. Si fué rico durante la
vida, derramó sus riquezas y alivió las necesidades del
pobre y desvalido; y al' morir quiso, que lo que Dios 'le
habia dado, fuera para Dios y para los pobres de Jesu­
cristo. ¡Dios multiplique sobre la tierra el número de ricos
como D. Gaspar Punter!

D. MELCHOR PUNTER.

Se nos permitirfL dediquemos algunas líneas á la me­
moria del digno hermano del obispo Punter, cuya vida
más larga, tal vez hubiera sido digno de que ú. sus ma­
llOS se entregara el cayaelo pastoral. Hemos dicho, q~.~

D. Melchor Punter, hermano elel anterior, nació en Mo­
rella el dia 23 de Enero de 1543, y que siguió la ca.r­
rera al hiJo de su hermano. Era Doctor en' ambos derechos
V se dudaba cual de entré los dos hermanos aventajaba en
~iencia y virtud. Se ordenó hasta sacerdot'e con el título
de beneficiado de la Iglesia Arciplestal de Santa María
de Morena, pero obtuvo luego la dignidad de Arcediano

TOMO 2. 15.
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de Alioante, en la iglesia catedral de Orihueb.

Fué nombradoVioario general del obispado, cuyo car­
go desempeñó basta su muerte, ménos el tiempo que se
le confiaron oomisiones de importancia. En 1583 en 2~

de Octul)re, hallándose ~os dos hermanos en Morella, re­
solvieron hacer renUllcia de los bienes patrimoniales' en
favor de su hermano Francisco, dejando á Catalina, que
habia casado con Juan Cerdá,de Aguaviva, la cantidad
de mil libras (1).

Una comision de S.M. recibió en este año, que :nos
manifiesta el alto concepto en que se le tenia. Lo~ em-,
pleados reales de Ternel y comunidad de Mosqueruela,
habian merecido qne el Rey les mirase con cierta pre- .
vencion. Se habian enviauo comisiones, pero sin resultado,
llOrque tuvieron que abandonar sus tareas. Entónces
S. M. sabiendo que D. Melchor Punter era hombre, que á
su saber añadía la prudencia y sagacidad que se nece­
sitan en tales casos, espidió en su favor el nombramiento
c1eVisitador Real (Je dichas comunidades. Aruua era la
empresa y larga hasta poderse llevará cabo. Trasladó,
pues, su residencia á Teruel, y comenzó sus trabfljos en
Junio de dicho año. En dos documentos, que tenemos á
la vista, deja consignada lacomision, que le ocupaba.
=Yo el IJr. Melclw?' Pl,mtfJ1', dipe, A1'cediano de Alicante,
en lCl Santct zglesia de Orik1~eZa, resz'dente por rJrden y co­
rnision partz'C1tlar de 8/t ]J!lag. en cstCt ciuc!ctd de Tcw'ztel, en
la visita de los qfi.cz'ales y mi1¡,ist?,os de ellct l/ comun'idad de

(1) Del matrimonio de D. Juan. Cm'dan,. infanzon, y Doña Catalina
Punte!', nació D. Gcrónimo Cerdan, Canónigo de Zaragoza.
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Jlfosrj1{(lj'ucla ('{e. Couc1uil'in felizmente su comision, ClHm~

do cm 24 do Abril LIel año siguente, 1G8L1, el Rey n.
Felipe 1I lo oscribió mm carta muy satisfactoria, dándole
las g'rneins por haber desempeñado su cometido de uu
modo tan de su Ilgmdo.

Se encargó otra vez dol vicnriaio general y pudo con­
til1 uar hasta su muorte, (luranio los elias elel episcopado
do Il. ,To~ó Esteve. Murió en últimos de Diciembre ele
15n7, halliCHlc10 otorgado su testamento ante el notario
de eh'ilmela 11igucl Navarro, en el din, 19. No cstraña­
mOH, qno se j Ilzgase, (/.110 con algunos aITos más ele vida,
so le hubiera pl'esontaclo tal vez para ocupar algun obis­
pado.

R P. F. AN1'ONIO BEHNAD.

1i~l1 nuc:-;it·(~ geografía eelesiústica, hemos becho 111011­

eioll do! fundador del convento de S. Agustin, 01 Helo.
P. lt'r. Antonio Bernad, y altorn cumple á nosotros reseiínr
lm viua sirpliera en compendio breve.

Naci6 on More11a el 2G de Diciembre de 154B, de pa­
eh'es cristianos y piadosos, cuyo ofioio de tintorero les
daba 11) lmstanto lHll'a criar su fmnilía. La 11al'ticla de su
bautismo so llíllla contimwua ·do este modo:
'~··".illl).tr...J:·.Lrlll. A X..J:'f7 ele dit 'mes (DiciemlJre)foncl¿
batqjat .J1ntoni ]f1i}'n(UZ, fm de Jud. Pad'l'íns ¡oren (}asJ?ar
PU1ttei' 1/ la mulle?' elel ¡l[((g. R1¿ Pe're Sa1l1'{t. Ln oasa en
que naci6, en la parroquia ele S. Miguel, estalm vecinn
á la. de Pllntol', y esto, y el haber sido pndl'ino Je piln
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el notario Punter, fué la causa de las relaciones amis­
tosas entre el Obispo y el P. Bernad.

Desde sus primeros años manifestó su talento y apli­
cacion. Escribia con mucha limpieza y manifestó algull
talento para el dibujo. En 1560 tomó el hábito· de San
Agustín en Valencia, profesando un año despl.les. Si des'­
de niño se habia mostrado piadoso y recogido, cuando
religioso su virtud poco comun llamó la atencion de los
superiores. Pocodespues d.e haberascendiclo al presbi­
terado se dedicó con gran celo al púlpito y al confeso­
nario, ganándose el aprecio de los fieles. El maestro Her­
rera dice, que en 1578 publicó unos Opúsculos, que no
sabemos de que tratarian, si bien nos inclinamos á que
serian algunas obritas místicas y religiosas. Poco despues
tradujo del portugnés una obra añadida con comentarios
que se titulaba Oompendio '!! s~t1rlCt1'io de OO?ifesor'es '!!
penitentes, sacado del J1fan'b!aZ del ])1'. Jlfcwtin NCtVCt1'ro. Se
imprimió en Valencia por .Juan Navarro en 1579, y fué
talla aceptacion que tuvo, que se -reimprimió en Alcalá
por Juan Iñiguez en 1580, Y oira vez en Barcelona en
1586. El Dr. Jim!3no le llarn.t1.célebre predicador y 110m­
bre docto y de vida ejemplar. Dice tambien, que obtuvo
el grado de Presentado,distinguiéndose por la puntua­
lísima observancia de !éL regla. Se le nombró Prior de
Xérica, pasando desde aJlí al priorato de San Felipe de
.Játiva.

En 1586 se le nombró Visitador de la Provincia, cal'­
~'3¡quesolo se confiaba á los hombresmú,s graves. Dice
el,tP"lsJnoJimeno¡ flue fué uno de lo~ fundadores elel con­
vent(ld~Agustinos de Alicante, pero debemos rectificar
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esta. noticia. En 1551 cuando el P. Bernacl contal)a solo
ocho niíos, so hnllalm Jo P¡'iol' en nquel1lL cnsa el P. Luis
Jol'tlú, como se ve en Fust.er (T. 1. púg. 14:5), luego su
fUlldacioll es mús antigua. Tal YO? ell tiempo denues­
tro Bel'Ilml so ensal1charia el euiíicio ó se levantaria la
In. iglosin., pO!'(IUO es eierto que en Alicante se hallaba.
en IGOa, y quo de allí so vino {l MarcHa para disfrutar
d~} la alegría de sus paisanos en In, entrndudel Obispo
Puntol', su especial amigo, J' en la C!onsngracion ele la
Areipl'ostal. Si deH(lc ontúnccs se formó el proyecto de la
fundncioll oel convento do San Agustin en Morclln, no
poJemos asegurarlo, pero al ver pocos años despues <'1, los
dos amigos, Punter y Bernad, trabajar para lograr su
iutento, llada estmño nos pareco (llle on aquellos (lias se
tirtisoll las primeras líneas en el cOllcobiclo plnn.

En ofecto la fuudacioll del convento de monjn.s ngus­
tillas, como homos dicho, se hizo en T5U5, y tres alios
desplH!s el P. lle¡'Tlltd pudo ver en su patria un convento
de sn Md131l, d<lltIua fué nombrado Prior (T. 1. p{¡g. 3\:12
J' U7). Las dificultades (1\10 tuvo fluO vencer, In trtlsiacion
do la üOTuuuidacL del convento estramuros nI lugar qno
ocmpalm hasta 1840, y lo (IUO hizo el Prior 10 hemos di­
chu eu otra parte.

Lll (pie el P. Bamad llizo en Moreno, por el bien de las
altlHls puede eolegirse elcl eelo clue siempre habia mani­
¡'ustat1u y lo inclmsrlllle (1110 Ol'a en el ejercicio de su mi­
lJisftJl'in. Jc'nó uno de los prinlcros fundadores de In Ji/S­
ellela rh! O,.¡slo, congregncion piadosa de varones, que tan
l/llenos l'osultauos ha dado en todos tiempos, y que ha
p()(lido llegar hasta nosoi.ros. En los ruios desocupados
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se empleaba en componer libros decoro, para el canto
divino. Tenemos algunos, qne confirman lo que hemos
insinuado, 'de que escribia y dibujaba primorosamente.
En el coro de la Arciprestal se usa un líbro de mell1bra­
na, en donde se hallan Glon'as y Oredos, canto llano,
con hermosas viñetas é iniciales de gran gusto; y en la
pág. 106 se halla escrito con letras de hermellon: ScrijJ­
sit Frater An~oniu.~ Bernad, j}Iol'ellawlls.

En 1612 un contagio se cebó ele talmanera en Mq­
rella, que al'l'cbató muchisimas víctimas, y el P. Bernad,
como celoso ministro de Jesucristo, se entregó totalmente
al servicio de los apestados. En el confesonario, en el púl.
pito y en la cabecera de los enfermos, si(3mpre se eucon,..
traba dispuesto para prodigar los auxilios espirituales.
Cuando no podia la gente caber en las iglesias, para pe­
dir á Dios inisericordia, el P. Bernad predicil,ba en las
ealles y plazas,y con el crucifijo en la mano recorria la
poblacion, exhortando á su compatricios á hacer peniten­
cia. Sea el cansancio ó que Dios le llamaba para el cielo,
el P; Bemad murió víctima de su celo en Agosto de dicho
año 1612. En el convento ,de San Agustin se encontraba
un lienzo, en donde el pincel quiso legar á Ht posteddad
el celo de su fundador: hoy se halla este cuadro en la
capilla de la escuela de Cristo.

D.JAIME MIRÓ.

Hemos ('hecho m611cionde este Canónigo ele Tortosa,
clueayudó al Obispo Punter en la correceion y eelicion
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uol Hünal y elel Proccsiouar1u. El P. Vilanova copia una
caria suya dirigida al 01lispo de Segorbe D. Juan Bau­
tista l)ol'cz, s01)1'o la tl'ndicion de tenerse {l San Rufo co­
mo primer Obispo do Tortosn. Estan los autores confor­
mes on concoller á D. Jaime Miró ulIa vasta el'll(licion v
lllucha laboriosidad, y como decia D. AIlgelo Sancho, v~~

ron tiocto, piadoso J amante de su patria. l>ero como el
misrno Sancho le huClo hijo tle Tortosa, bautizado en 1
de Mayo de 1532 en aquella catedral, y en las Ilotas del
twtimmrio n, Ralllon de Pedro, se escribo, que fué hijo
do l\forelln, heInos recorrido á los libros parroquiales, y
en el folio 5.Q del libl'O 1." so leo=~158(L A XXV (Julio)
¡i)/lc!" lJ({li'jat Jáunw ,](){l¡¿ l1fí'rd, jll den (f{(SjJlt1' Jl1i'1'rJ, no~

ta)'i, ]r'rm1Jl jJarl'l'ins 1IWSI'¡¿ Ba'l"lomell Vi/ano'v{(. p1'e, é haoet
lJ1lll1f'l' di' l!/n ]Je)'o S~mz, y lfrsu1t6 mullo)' de En Gao'jJct?'
JIt'},lí! !JIWl'c({(l(J)', Nruln. más paliemos decir; consignamos
(}:ito, (l1w es lo úniCO,(plO hemos podido adquirir.

F. MA11H,() DE MCmELLA.

La vida. tloll'cligioso cnpuchino Fr. Mauro de Mordlo,
CH! c~l siglo Jaime 'l'igoll, filé de poco tiempo y en este
tiempu llamó In atolldon ele propios y estrniíos, Sus vil'­
twles poco comunes fuol'on 1ft ndlllil'acioll tio cuantos p1.l­
di(~l'Oll eOlloüol'1e, y por mús que su humildad procuraba
oeultal'las, omB tales, (l'lC despues ele sor un modelo de
la juventud 011 el siglo, filé el pasmo do sus hermanos
cm el daustl'o. Los ana.les capuchinos haoen honorífica.
moncion de Fr. ÑIlLUl'O: 01 P. Vovul'io, el P. Fr. Antonio
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de Madrid y el P. Fr. Francisco de Sevilla, quede órden
del Pl'eladohizo el proceso de su vida, todos le pintan
con colores los más hermesos, como un modelo depu...
reza, humildad, mortificacion y cuantas virtudes puedan
adornar á un religioso. TambienD. Gaspar de Lafiguera
y el Dr. Roselló se ocnpan de Fr. Mauro. Nosotros es-,
tl'echarernos dentro del círculo que noS permite una breo
ve reseña lo que de él se ha escrito largamente.

Pedro 'rigen ,de oficio,. sastre, perdió á su esposa Ge­
ránima Ulldernolins en 1583, dejándole dos hijos y co­
mo no podia cuidar de su casa y familia, por serle pre...:.
ciso ganal' el jornal, contrajo segundas nupcias con Ca­
talina Roca, doncella pobre, pero de gran virtud. De este
segundo matrimonio nació en 2 de Setiembre de 1586
un niño, que fué bautizado en esta Arciprestal con el
nombre de Jaime. Hé aquí la partida que se encuentra
en el libro 2.°=1586 ·8etemb1'e tí Uos fono bateJat Joume
Tigell, jiU de Pete T~qell, SCtst1'e, '!I de CatCtlÍ1~a Roca. Fo­
1'en jJculrins Frances Pm~ter, notari, é Isabet 8alvador '!J

de Catat,

i Al cuidado de unos padres piadosos estaba el niño Jai­
me, y las palabras· que la piadosa Catalina dirigiaá su
tierno hijo eran palabras de vida eterna., que sembradas
en aquel corazon dócil tan buenos frutos habían de pro­
ducir. Desde niño se notaba en élgrall docilidad, y esto
mismo le hacia más estimable á los ojos de los que le
miraban. Su devocion á María Santísima inspirada por
sl1tierua madre era tal, qneen una edad, en que los
juegos y pueriles entretenimientos absorven el tiempo,
el niño Jaime tenia sus ratos más preciosos orando ante
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una pequeñacal)illa que él mismo se habia fabricado en
una habitacion. Así aquel tierno niño chupaba con 1a
leche los primeros alimentos para crecer en la virtud.

Despues de las primeras letras sus padres hubieran que­
rido que siguiese los estudios para la 'carrera eclesiástica,
pero su pobreza los desmayaba; fortuna que personas,
que miraban en Jaime una virtud poco comun les ani­
maron. Tal vez sería su padrino el hermano del Obispo
Punter, que se prometería alguna proteccion del que tan
amante era de su patria y de los pobres. Lo cierto fllé
que comenz6á estudiar latinidad. en Morella, y si su virtud
le hacia apreciable, su aplicacion al estudio prometia ade­
lantar en las ciencias.

Acab6 los estudios de latinidad, y fué preciso declarar
suvocacion, que á nadie sorprendió, porque admiraban
ya la conducta virtUOsa de Jaime. Oigamos lo que dicen
de él los que le conocieron, 6 al ménos lo pudieron oir
á los que con él habian estudiado. Fr. Francisco deMa­
drid dice, gW3 llegó adornado de toda virtud el la Religion
de los OapucMnos. D. Gaspar de La6.guerapondera sus
vi1'tu des, hasta decir que tenia opinion de Santo; y el
Dr. Roselló escribe, que desde niño dió muestras inequí­
vocas de su futura santidad, despreciando los pueriles
entretenimientos Ji los halagos del mundo, y de tal ma­
nera estaba ocupado en los ejercicios de piedad, que los
que le cono,cian, admiraban en el j6ven Jaime la virtud
de una persona adulta. Av ipsc? injctntia non ovsczm? jZ6­
tUl)'m santitatis indicic? dedit, pum'ilic6namque oblecta'menta,
1?Zztndigue illecev'J'as 'I'espuens,itc? jJietMioJJ8'J·tl'ln d(){lit, 16t om-

•
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?tes pue1'o adultarn 1)i1·t~tte1n admiraoant1tr. Así apartado de las
ocasiones pudo librarse del contagio de las malas com­
pañías en una ed.ad tan peligrosa; así en la oracion al..
canzalm del cielo gracias especiales; así en sn vida pe­
nitente y mortificada imponia silencio á las pasiones:y
pudo conservar el precioso lirio de la pureza.

Llegó el dia de manifestar su vocacion á los padres
y les dijo, que él queria renunciar al mundo y consa­
grarse al servicio de Dios, y que si era verdad que en
cualquier parte podia el 110mbre santificarse con el auxi­
lio de la gracia, los claustros de los padres Capuchinos
le parecian el lugar á donde Dios le llamaba: no podian
sus padres contrariar tan santa reclamacion. El B. 'D.
Juan de Ribera habia fundado en Valencia el convento
de Capuchinos'de la sangre de' Cristo en 1598, Y tres
años despues solicitó nuestro Jaime le admitiesen en la
comunidad. Los religiosos, que leian en el rostro del j6­
ven pretendiente ,la virtud que adornaba su corazon, le
admitieron y tomó el hábito en 1601.

Era costumbre en la Religion Capuchina, que los re­
ligiososalrenunciar el mundo dejaran tambien el nom­
bre yapellido, tomando el nombre que le parecia yel
apellido de su patria, y el jóven .Taime 'rigell llam6se
desde entánces Fr. Mamo de Morella. La vida peniten­
te y mortificdda del novicio fácil es comprender que lla­
maria la atencion ele los superiores, y el que tanto tra­
bajó por su alma en med.io del mundo, redoblaria sus
esfuerzos dentl'o del claustro y roeleado de tan buenos
ejemplos. Pasado el año de noviciado le enviaron al cO.n-•
veIltode Alicante á estudiar, y allí fué en donde era la
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aclmil'neiol1 <lo todos. Hncia unnvida tan penitente, di~

ce el P. Fr. Antonio de Madrid, que cOIlversaba con el
Señor más que con los hombres, y orando con otros dos
frailes vió ú la Santísima VÍI'gen con el niño Jesus en
los brazos (llle so les afrecia ú los tres, y él juzgtmclose
indigno uo tal favor, mereció gozarlo mús especialmente.

En 1(507 se ordenó de subdiúcono y luego en las tém­
poras do NaviJatl de tlii'lCono, y como no habia visto {¡,

sus paÜrcs desdo que tomó el hábito, los 8Ul)61'10re8 le
dieron licencia para. venir ú MoreHa, Ln fama de sus vir­
tudes cm general y los morellanos le esperaban para 're­
cibirle. 11;1 dit~ 11 de Enero de lG08 llegó Fr. Mauro,
y como halJÍtt sido devoto de María en su Concepcion
inmaculada, antes ele entrar en el pueblo quiso visitarla,
en In ermita, que tiene fuera los llluros con el título de
b ]Ju'í'itlad. Ellt1'6 en ltt iglesia y luego se divulgó por
.:.\Iorolln la llegada del penitente li'r, Mauro, y una mul­
titull uo gontes de todas clases afluyó ú la puerta del
11\m:al1 para verlo llegar. Fr. Mauro, dospues ele haber
lwellO un rato ol'acion, dejó In ol'mita para entrar en Mo~

l'elltL y (1 uocIó sorprendido nI VOl' el gentío que se halla­
1m en el portal. ¿\(~ne significa tantas personas rellnidus~

Es que te esperan, le elijo un hCl'lnUl1tl que le acompa­
llaha. Hu hol'izado el hulllilde religioso, se sentó sobre una
l'iet1l't1 (1 tiC lm1Jia al ludo del ctmlÍno, y rlUesta tamano
en l¡L fronte estuvo un rato. 1,0 que pasó en su interior
llmlio lo su.bo; pero se levantó luego y volviénl1ose por
el rni::lIrlO camino, saludó tL su patria desde unos tres­
cientos pasos do sus murallas, y fu6 {L ocultarse otra vez
lm los claustros capuchinos de Alicante.
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Sin duda temeroso que asaltase á su corazon el aíre
.de vanidad y se ensoberbeciera de aqu~lla.s demostracio.
nes, rehuyó el peligro,renuncianc1.o el inoceute placer de
ver á sus padres y su familia. Decíase, que se habia apa­
recido Jesucristo con la Cruz ~t cuestas y le habia man­
dado que se volviese al convento, y esta tradicion ha
llegado á nosotros consignada en una cruz,que la pie­
dad de los fieles colocó en aquel lugar, y en donde se
lee con carácteres medio borrados: Aguí se apa1'eció Je­
suc'l'istocon let cruz el cuestas el Fr. jJlauro T'lgell, nat'lt1'al
,ele MM'ella, en 11 de Enero de 1~08. Los morellanos sa­
ludan esta cruz que llaman del V. Mauro Ó de la Pu-
ridad.· , .

Poco tiempo vivió Fr. Mauro despues de su llegada
al convento de Alicante, porque sintiendo sus fuerzas de­
bilitadas, obedeció al superior que le Il1Qneló ponerse en
cama. P1'onost't'có, dice el P. Antonioc1e ,Madrid, el di(t
'!I la hora en gue habia de 1JZ01'Ú' '!/ 1n'llrirJ entónces con rJ~//{,es·

tras tan' cla1'as de bienavent'ltranza g'lle fuéel poseer, tj1te

guedó S'lt 1'ostro con semblante ri'Sueño '!I sus miembros nopá­
licZos, súw Olancos, tiernos y tan tratables, gue parecian ele

j}(31'SOn((, vivet, c01y'i1'metndo el cQncepto en g'lW todos éstaoan
(le 8'lt santidad, !J de la. glorictgue le c01'1'espo1ulz"ct e1~ el
cielo.

Murió en Alicante en 1608,' á los 22 de su edad sin
'haber podido llegar al sacerdocio. Nosotros hemos con­
signado lo que hallamos escrito. En Roma se halla el
proceso, y allí mismo se' abrió una lámina , que repre­
sentaba á Fr. Mauro cuando se le apareció María San­
'iísima. En el convento ele capuchinos de Valencia se con-
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servaba su retrato ha.sta 1835.
,'. '

D. MIGUEL "TOMÁS.

D. Isidoro Aparici y Gilal't, Obispo de Oroya, hace
, mencion de este poeta morellano, 0.11 la vida del V. Si­

mó,. y Fuster en sus escritores del reino.

Miguel Tomás, hijo ele Melchor y ele Francisca Ani­
sida, nació en Morella el dia 29 de Setiembre de 1581.
Su pádre, profesor de farmacia,procuró dar á Miguel una
educacion regular. Manifestó aficion á la poesía y com­
puso buenos versos. En 1612 murió el Venerable Frall- ,
cisco Gerónimo Simó, sacerdote ejemplarísimo de Valen­
cia, y el clero y pueblo de Morella celebraron sus exe­
quias con gran solémnidad. En el 'cEa 22 de Junio del
mismo año ]Y1jguel Tomás compuso una olJrita (f\.1e ti­
tuló=Verclaelera Relacion de las honras que la Villa y
Clero de Morella han hecho al P. masen Francisco Ge­
rónimo'Simon, sacerdote, en 22 de Julio ele 1612. Obra

". en verso castellano impresa en VaJenciapor Orisóstomo
Garriz;, en 1614, en 4.° Hacemos meneion ele este vate
morellano, sin saber otra cosa ele otros escritos suyos.

P. F. MIGUELARGUEDES.

Nació este reHgioso ejemplar, gloria de la religion de
S. Agustin en lct. villa del Forcall, en. 19 de Gctubre el e
1561. Su padre Miguel Arguec1es, médico y vecino de
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aquella villa procuró educar1e,~n e~,,~antotemor de Dios;
desde niño daba muestras de su .talento y virtud. Estu­
dió gramática y retórica en MoreHa, y salió, no solo apro­
vechadq, sino' sobresaliente. Pel'O no era esto 10 que le
haci~t más aprecia,ble; 'tu humildacl, ,el retiro, la pureza
ele .costumbres llamaban la ,atencion de 10s que miraban
en Miguelun jóven, qU/j prometia ser un ejempla:reyle­
siástico. AcalJados los primeros estudios manifestó su vo­
cacion de tornar el hábito de San Agustin, y al ~fecto

pa,só á Valencia, en cuyo c~nvento fuá recibido. En 1576
tornó el hábito, pasando el noviciado en N.u S.adel So­
corro, y pl'ofesé~ndo un. año despues, en 20 de Febrero.
Desde entánees resplandeció con tal copia de virtudes, se­
gun escribe Jinieno, que era la admiracion de los más
provectos.

Era de un raro talento y admÍl'able aplicacion. En los
estudios de filosofía ,y t6010gía e1'<L tan aventajado, que
fué nombrado lector ,enseñan do muohos años estas dos
facultades con gran satisfaccion do los superiores y ade~

lantamiento de los discjpulos~ Pero en lo clue sohresalió
fué en el estudio de la Sugrada Escritura, que.,era su afl­
cion dominante. Obtuvo el grado de maestro, y era con­
sultado por los grandes sabios de su· siglo.

Fundado el convento de Payporta, le nombraron pri­
mer Prior de aquella nueva corounidad, pasando de allí
á Prior de Orihuela en 1605. Aquí fué en donde se ma­
nifestó más su talento y su virtud. La Venerable Sor
Juana Guillem, religiosa elel convento de S. Sebastian,
necesitaba un hombre como erP. Arguedes para director
espit'itual, ~¡ tan pronto comq"pudo conocerle se puso bajo
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su direcciono Lo que progresó en la virtud la ejemplar y
estática religiosa bajo unidirector tan sabio y virtuoso,
puede verse en la. Vida, quede la Venerable escribió el
P. Mancebon.

Era el ,P. Arguecles muy devotorle la pasion de Je­
s ucristo, y pasaba muchas horas contemplando ]0 que este
divino Señor sufrió para redimir á los pecadores. En una
de las cartas espirituales que .escl'ibió á la V. Juana, le
decia estas palabras=.De ltoy 'más, ltiJa, yct no me dcwd

COsa molestia, !f~te llevo las llagas de Jesus en mis 1iW?W8;'

no son vl:sióles pe'ro yo sé lo !fue siento. Era. esto, que ar­
rebatado una vez que se 'hallaba en oracion con la fuerza
de su fervor, se abrazó á un crucifijo, y desde entónces
quedaron en sus manos tales dolores, que le hacian te2.
Del' eontinuflmente en la memoria las llngus de .Jesu­
cl'isto.

Las cartas que escribía á la V. Juana Guillem eran
tan erúditas y tan llenas de sabiduría del cielo, que, como
dicen los autores, y en particular el P. Mancebon, ma­
nifiestan no solo la sabiduria del P. Arguedes, sino su
admirable virtud. Estas cartas se imprimieron juntamente
con la, vida de la V. Madre, en casa Felipe Mey de Va­
lencia, año 1617, en 4°.

El P. Miguel Al'guedes murió, siendo Prior, enOri­
huela en 15 de Mayo de 1608, con general sentimiento
de la ciudad y de la religion.
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D..JOSÉ PABLO OROS.

Nació D. José Pablo Oros en MoreHa, eldia 23 de Oc­
tubre de 1577, y fué hijo de D. Baltasar Oros y de n,u
Cándida Sanz. Su padre, acreditado jurista ele esta villa,
le dedicó á la carrera de leyes, estudiando en Valencia
en donde 8e graduó de Doctor en ambos derechos. Ejer­
ció la abogacía en Morelb y en defensa de varios litigios
imprimió algunas alegaciones en derecho. Era un gran
paleógl'afo y los Jurados le emplearon en trasladar en
letra corriente 111 uchos documentos antiguos. Suyas son
las OosC1'vaciones que al fin de la sentencia de D. Juan 1, en
el pleito entre MoreHa y sus aldeas, se imprimieron en Va~

lencia en casa Marzal en 1638. En ellas se ve que estaba
muy enterado de los fueros y privilegios de su patria.

D. PEDRO FRANCISCO OROS.
. ,

Natural de Morella en cuya iglesia fué bautizado en
12 ele Febrero elel año 1589. Fué hijo de Pedro Gros y
de Tomasa Goreta, y tuvo por padrino de pila al Señor
ele Ortells D. Damian de Brusca. Su padre, ele profesion
cirujano, procuró que estudiase en MoreHa humanidades,
de cuya escuela salió aventajado en latin y retórica. De
muy jóven manifestó su aficion á la poesía, y compuso
diferentes versos que fueron aplaudidos. Habiéndole pre­
sentado su lladrino un beneficio eclesiástico en la par-
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roqni¡ft (10 8. Nicol¡'IH ue VaJencia, so 111:1rehó Ú esta ciudad
en lloude estudió teología. Ordenado de saceruote se de­
llic(Í {L la pl'oclicacion, (1ne ejercia. con general aplauso,
tenil!ll(lo1o pUl' 11 no ele los primeros oradoros del reino.
Noml11'{Ll'ClUlo empellan del Santo tribunal ele la lIlCluisi­
eioll. Su :dieioll Ú la poesía, cIne habia. manifestado des­
l1u nífio) l1U He ncalJó cuanclo sabio predicador, pues fué
poeta tan eúlühro, sogun dice .Timono, que la. universidad,
011 ul gl'llH ('.ortúlllC\l1 literario c1ue cclobrll el 18 de 00­
t.lIhm de 1fi;¿:3 lo eligió por su secretario. Publicó tres
aiío;,; dUSPlWS U11n relucion pOéticn. do las fiestas que la
uní vlll'silliul eonsugl'cí á Sa,l1 Lúcas, con el título-liVestas
!flll' ('1/ la insi!Jlw TInireJ'sit1cul ti!,! Valencia se l'e1eo'1'Ct1'on elel
.lflof'ifl.'m J)octO)' ,1/ lúmn.fJlJl1'süt. S. LÚCllS; improsa por Mi­
guel SOl'olla on Hi2G i en 8(). Se impl'imió tall1bien en
eaSlL Ma¡'zn.l en 01 aüo 1G37, Bl Punt'f/i'l'ico j1lneral del
lifllo. />, PI'. J/mi1'o de r~d('ncia, ire/¡:1ioso cClJ.J1((:llino p'J'O­

ti/m IIIIJ , tll' /"/. JI. ALloll1as hay poesías suyas en ht Pama,
]>tÍslUIIf/f, üo Lope uo Vega, en lag fiestas de la Seo elo
Villeud:t.1 ;¡ enavonto ue POl'tlt-Cmli (L S. Bruno; y eIl

lUH lIe lIt (\ll1üolldon, ele .Junn Nieolús Cl'oum1es. :Murió
en Va1cnwílt pUl' los aiios ele HiGO.

F, 1l, BAJ:I'A8AU Cr:PHEZ.

Naei() nu MOl'nlla el ~:{ elo (ktubl'e de 15\)2, 8u pn.­
tIro :-;e llaum1m .Miguel C~.ipre:r. y BU 1IllHll'o Isabel Mm:,
l'cci1Jiemlo cm el blLllthmlO 1013 110m1J1'08 de FranüÍseo Bal-

'r' '> 17,U~lU ""'.
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tasar. Apesar de que sus padres eran labradoreB y.habi­
taban una de las masías de este término, procuraron en­
viarle á la escuela, y habiendo manifestádogran talento
y aplicacion siguió los estudios de latiniclad, de los que
salió aventajado. Tenia un amigo, que desde niños se
apreciaban sobre manera) y era tal su amistad, que ape­
naspodian estar separados. Llamábase Custodio Pener,
cuasi de su misma edad, y tambien hijo de padres ma.
soveros.

Concluidos los primeros estudios pidieron el hábito de
la Cartuja de Porta-Creli, y como la conducta ejemplar
de los dos amigos,y sus bellas disposiciones hicieran
concebir esperanzas á los superiores de la casa, fueron
admitidos, tomando el Santo hábito en 1612. Fl'ancisco
Baltasar quedó con el segundo nombre; y Custodio tomó
el de Guillermo; un año despues hicieron su profesion
solémne.

El estud.io y la oracion eran la ocupacion continua de
los dos amigos y bajo la direccion del P. Civera, hom­
bre sabio y virtuoso, progresaban en virtud yen la ciencia
de servir á Dios. Parece, sin embargo, que el P. Ciprez
aventajaba en talento al P. Ferrer; sus obras lo dicen.
Comp Ciprez habia salido aventajado en latinidad, en el
silencio del claustro se ocupaba en escribir. Tradujo det
latin Los .Dicdogos ele San Grego1'io .iJ:fag?lo, .Do(j,tor de l{l
Iglesia, version castellana, un tomo en 4°. Luego em­
prendió la Tmduccion del .11:fartú"l'logio Romano con adicio­
nes de otros muc7ws santos rnás. Cinco años que trabajaba
en dicha obra, y tenia los cinco primeros tomos, que como
prendian los meses de Enero hasta Mayo, cuando la muer-
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1e cortó sus tareas.

Es admiruble lo que cuenta el PI Rodriguez de los dos
amigos los PP. Ciprez y Farrer. Habian entrudo en un
mismo tlb en la. religioll, en UD mismo dia se ordenaron,
en el coro siempro tuvioron las sillas juntas, vivian con
mm misma. 'Voluntatl; pero esto no nos pasma, lo que si
nos ad mira os, (1uo enfermaron, recibieron el Viático, la
Extroru!1.unciOIl, y ,en un mismo dia mmiel'ün. A los Clue
tan unidos habian vivido, ni la muerte los lmdo separar.
Su 11llWrte acaeció en o] convento de Porta-Cceli en 1637.
Los religiosos quisioron, que sus cuerpos fueran enterra­
dos en un mismo sepulcro, l)ensantlo piaclosUlnente, que
tamhicm sus almas subirian juntas al cielo {¡, recibir la
corOlm de gloria.

D. SILVEIUO BERNA)).

Uno de los grandes juristas del siglo XVII flié el Dr.
Estevan 811verio Bel'natl, natural de Morel1a, eu cuya
Arciprestal fué bautizado el ditL2G de Setiembre de 1576.
Sus pttdl'os, 01 maf.)st['Q Mateo BCl'l1acl, cirujano de esta
villa, y Sll esposa Marimm G1Lr¡unilla, lo enviaron á las
aulas eh) latinidad, y desde enfónces manifestó su gran
talento J aplicacion al estudio. Cursó en Valencia íila­
sofía, y dorocho nivil y ennónieo, graduándose de Doctor
on atuhos clel'o(~hos tI, principios del siguiente siglo.

.\. lus vointe y tres alios elo edad, cuando apenas acahaba
su carr'~m litcmria, gozalH1 ya do la fama de un sabio aho­
gado, brillaudo por su elocuencia forense y defendiendo
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causas y litigios del mayor interés. En lGOO fuénom_
lmtdo abogacloRea1 y General de la ól'den ele Monte~n,

precisamente cuanelo esta religioll tenia el ruieloso pleito
sobre el patronato de algunas igll)sias parroquiales,. El
Rey le encargó la defensa y fué tanto lo que tuvo que
estudiar, tantos los archivos que se "i'ió obligado ú. re­
gistrar, y tanto el empeño de complacer. al Monarca,
que compuso untl, larga defensa, que aun (~espues se
1m mirado como la obra maestra ell su clase, El eru­
dito D. Hip61ito Samper,en su obra .3fonteSCt 1ltust1'ar1a
no tiene palabras para ponderar la vasta erudicionde
núestro BerDad, y esto que escribía (¡11 los primeros años
despues de concluir la carrera. A este trabajo elel sCl2J1'en­
t~sÍ1no D. Silverio, como se lee en dicho autor, c1el)ió1a
órden de Montesa entrar de nuevo en posesion de dife­
rentes curatos en el arzolJispaelo de Valencia J' en los
obispados de Tortosa y Segorbe, por la Bula de Cleml3nte
VIII de 1 ele JnEo de 1G04, que comjenza: In s1I2H'ema
militantú Jj]cclesirl3 d~qnitcde. Tambien D..Tosé Villaróyn,

. ell el prólogo de su obra Real Afaest1'Ct,;go de JJfontesa, hace
honorífica mencion de nuestro compatricio. Esta defensa
ele Bemad se imprimió en Barcelona en. casa Sebastian
ÑIatevet en 1613, con el título de: Jtwis 1"eSp0l1S1t?n P1'0
S. O. et R. JJfaJestate iWl)Z'cti Dom. l'Z liVl~Ji 111, Hispa­
m'ct1"1t1n et l1ulicwmn Regis 2JotentissÍ?m:, sttper J1we-2JCd1'0..,..
natu8 ecclesüt1'u?n 'L,illr.e de Oe1"'L'e1'a et fm:llar1tn et locO?"1t1n teJ'­
1nini qjusrlem in Dimcesi Dert. Reg. Valen#m, Felipe III
quedó tan satisfecho del trabajo ele BerDad, que escribió
al Lugarteniente General eleMontesa una carta, mandán­
dole clue le diese la gracias en su nombre Al ]}1'. 8il-
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'eerz'o Be1'?uul, a,q?'adece1·e¡"s de 1m: 1)(I1'(e, decia el Monarca,
el habor' acltertülo, .. , .encm:r¡rindole J!1'o81!la lo q1le acm'ca
de ello lw comenzado r! escl'iZú', !fue 1J01' se'}' tan de mi 8('1'­

'm'cio, lo 1'ocibi1'é en ello ?ll1IY accejJto.

EscribiÓ iambien lH1QS comentarios sobre el privilegio
que disfl'Utaban los Heyes de Amgoll de peréibil' las dé­
cimas .Y pl'imicias, con este titulo: TduN .AJ)O.~tf)lici, quo­
1'U?n 1)1:901'e Re;qes et P?'OCC1'CS coron(fJ LÚ'a,r¡Onll?n deci'lllCls et
J!1'i1n1'cias jJossz'rlent, ae de y"1lis disjJo?wre jJOSSllllt;' q1101'um
(Z¡SjJOSit1~O late dúceptat1t1', Se imprimió en lhrcelona en
1612.

Estos trabajos le dieron á conocer 110 solo en' el reino,
lJorque aquí era ya su nombre célebre, sino en lo restante
de España. En una visita, que Felipe III mandó se hi­
ciera en el principado ele Cataluña J' condados elel Ro­
sellon y Ccrdania, f,ué nombrado nuestro Dernad aboga­
do iisca.l. Poco clespues reeibió el honroso cargo de H.egente
de la, Real Audiencia de CerueITa, en euya isla. mereció,
que sus naturales, como los em pleados espaiioles le .dis­
tinguieran con singular aprecio. Entre sus mayores ami­
gos contaba al Arzobispo de Cáller, D. Aml)rosio Machin
y como en aquella iglesia se conservaba el cuerpo de S,
J ulian Márti r, en lll'U o1m de su amistad , le regaló un
hueso del lJrazo del Sunto, y Be'rnad lo envió á su patria
MoreHa, con una escritura auténtica: esta reliquia se per­
dió en 1840. Otra reliqnia insigne legó á la iglesia en
donde habia recibido las aguas del bautismo: tul fué el
cneepo de San '¡'eodoro Múrtil' ,que denÜ'o ele una urna
preciosa clecobre doraJoú fuego, remi1iócon su corres­
pondiente auténtica desde Cúlle.l'. Tanto amaba {l su pa-
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tria, que en aquella isla, y rodeado de negocios, arregló
las fiestas y la procesion, que deberia hacerse al entrar
el sagrado cuerpo en Morella. No solo esto, sino que des.
de allá envió doce grandes hachas, para que el Justicia
Buyle, Jurados y demas municipales las llevaran en su
nombre. en la solemne entrada. Tenemos á la vista una
carta, fechada en Cáller en 29 de Enero de 1631 y en
ella se revela el entusiasmo de Bernad y su gran patrio­
tismo, pues concluye: Todo lo cual ct !tonO?' y glo?'ia de
N. 8eñ01', 1'ernito d esa iglesia mayor de mi patrz'a Mo1'ella,
sú'viéndole con ello, y reconociendo lo gZle debo d .Dios p01'
las mercédcs !lzte me ¡¿izo en da1'me lUtcirniento en tan lwn-
rada tim'r'a y bazttis'lnO en iglesia tan principal. -

Pero si no bastan estas pinceladas de un mOl'ellano,
que hace su retrato, para conocer al sabio y religioso Ber­
nad, trasladaremos una claúsula de la carta escrita á
S. M. interesándole en favor de su patria. Conocia la hon­
radezde sus paisanos, el amor á su religion y á su rey,
habia leido la historia de sus progenitores Ji parece que
tenia una satisfaccion de que Morella hubiera llevado en
su bandera escritos los nombres de Religion y Rey, sin
haber faltado jam{ts á la fidelidad que se debe al Mo­
narca, y por esto comparaba á su patria á la Vizcaya,
país religioso, libre, y fiel. Recordad i Señor, decir?, gue
MOrella es 1MUt peg1tefia Vizcc?ya, p01' su .fidelidad d 108

?'eyesJct'lnds desmentida. Al leer estas líneas, {lue escribió
un morellano mas ha de dos siglos, paré~enos, que con
la. sangre trasmítenlos padres los sentimientos á los
hijos. Pequeña Vizcaya le llamaba el DI', Bernad, yeso
que no pudo saber lo que sucederia pocos años despues¡
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C.tla . dO reveló Ca1:all1iía; lo que sucederia tL principios
del ~f;;:íente sifi~?,; le r¡ue h~hi? d~ 'need~r despues:, si '
escl'ibi61ol1 hoy dlll<l, (l'llC su)),drm os lIIm plCdra desgaJa­
da d 1 (7"l'iluclo baluarte lle "\ lzcaya J separn.da do aquella
pl'ov _6 ~'1", poro unilla on sus son tilll iElIltoS. Si otro diJ' é-

.lno1. 1" l'"r1:l nl.o - lit. llstorm nos t OSllllntum, y nosotros nos hemos
IJ{·OI...... ·!'3:> to tmsmitir los hechos con fltlelitl.:td, No escribi-.• ,-"tes .
lUos. ....]., dotcl'Ululadas personas, 1m: pruebas mas adelan-paI~

te ""'61.""1d r{ttl.

N o sfLlJcmos ol afio fijo (le 1lL umcrtc de D. Silvel'io
Bel'l1ad roro mUl'ió cm COl't1oua por los afios lO40, pel'-
d' ;l - 1 . '~f' J. IOIl d o I~npmH1, UlIO ee sus pl'uueros .1.\ aglstraclos y la
corona ronl uno do sus mas entemlil10s y sabios defen­
sores.

H. P. F. llLA8 Vlj~IU)Ü.

N n.eió o::;to VIU'OIl insigno en la villn. do C\di en 15G5,
Despues do haher Clstmlimlo hUlllnnidades tomó elllúlJito
de Sa11 i:o Domingo, en el (}ClIlvento IloPl'ccUeaclores de
Valencia 01 din. a do Ahril do 1585, profesnntlo U11 año
clespues. lJ'uó discipulo dol V. P. Fr. (Jerónimo Lnnuza
en cl.?-.:J"::L escneh uo solo llprendi(j la eieneia, sino in.mbicll
la virt t::ul. C:onclnitlos los ostudios le nombraron Lector
de filoso fin" y poen tleHIJlICs catcclrútico do Artes en la Uni­
versid<:H:l de Valcmeia. Pas(í luego nI colegio de PP. Do­
minicos do 'rol'tosn, J doscmpciíó muchos años Ulla de
las cú.ted rus uo Toología. Fuó nomhl'ltdo Hector elol cole­
gIO y elespuos del do Turrngonn, Su estudio favorito era.
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el ele las sageac1as Escrituras, JI ele aquella fuente ina- '
gotablc sn,caba el agua de su sabiduría. En su religiou
eea reputauo como uno ele los primeros sabios, y tan la­
borioso, clue su pluma. escribió con ,pulso y grande acierto
diferentes 01)[,[t8, ya filosMicas,ya .de Teología. DarBmos
un catitlogo pOL' ,el órelen del tiempo en que salieron á

luz.
l.a lJisjJlttldü¡ (le 1'OOUS ·univc1'saliu1Is. Se imprimió en

Valencia en caSlt Mev, 150~3.
./

2.11 OjJuscu!lt.fllo8~rflc((. En 'l'arragonapor Felipe Hoher-

to, 1598.
8.a OO'lll,ment(t'}'i(( scolia, et 1'csolutm quwstz'ones 8U)JO)' dú·

JJ1tl((tiolw1n de Tr'indaté, ,in JJJ'iman¿ jJM'tem D. l?wnwJ. Túr­
ragona llar Roberto, 1602.

4.a Relecciones cont-i'(( scient'Ítnn 1iZedútm, et jJro rlivino)'1t1J1,
au.'l:ilioJ'wn ('¡icatia. En Barcelona por Gerónimo Marga­
l'it, 1610.

5.<\ Ac¡'oamatiw super 1.miverS(t1J~ A1'istotilis logicam. Bar­
celona p01' SebastictnMatevet,' 1614.

6.11 Liu1'O ele las aguas J)otables y milagJ'os de la fuente
elel A~'elld, que nace en cl.tá'1'mÚlOde Oatl, 1'eíno de Vtt­
lencia.

7.a Desc¡·iJ.Jcion del' eleúe'1'to. ]fct1'ti)'io. (le 8antc( OÓ1'el1t!((
y Otineliela. Barcelona por Sebastian Cormellas, 1603, Y
reimpreso en 1607.

8.a Engafios y aesenge(fiOS del f'iempo.

lJ. ll IJisczwso ele !e(espztlsion de los ~:101'i8COS •.

10.11 Avisos de discrecion pa1Yt acorta·?' ti tratrw neflocws.
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Los tres tmtndol::l impresos en BarcelolUt por Miravad en
1012.

11. 11 Ldg'i'imas 11 convel'sion de la, ]¡fagaalena.

12.a Lrf, milagrosa navq/acion ele San Rm:munelo ele Pe­
?7qfO'I't. Barcelona por CormcHas, 1605.

El P. Vell'Llú llutri6 de cincuenta y cinco años, en 26
do Marzo do Hi20.

En los últimos auos elel siglo XVI nació en Villafranca
del Cid el 1)1'. D. Pedro Camañes, uno de los médicos do
múa fmua do Sll fimnpo. Despues de·haber estudiado huma­
l1itlndes IHlR(¡ á Valencia y cursó filosofía y 01 arte do
CuríLl'. Mu,Y poco nos queda de este iuédico insigne, cu­
;ya vida solo se onCllcmtru, en las pocas líneas que le de­
dicm .Jlmouoj pOliO su obra, nos convence ele que, en aquellos
tiempos en (1110 escaseaban los escritores, 01 que se atrevia
fL publicar sns conocimientos módicos y dar lecciones á
sus eompl'ofesores, no sería mm mediania, sino hombre
do bien s(mtn,tb fmnn.'y (lo rodo juicio. E:::cribió una obra
do nwdÍ(~irHL, eOIlllmiando los escritos do Galeno, que ti:­
tttltí·-~ Oomllu;n,trtdc& ú¿ (lltos liln'os artis cll'1'ativ(8 Gale1¿i tul
Cflauconmn. Sentirnos no poder dar otras noticias de este
módico. Tal vez en Villnfmllca, su patria, se podrían
encontrar, si nosotros pmliól'amos disponer de ulgunos
Jias.

18.TOMO 2.
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D. JUAN ANTONIO SAURA.

Nació en MoreHa y fué bautizado en su Arciprestal
el dia 21 de Julio de 1591, siendo sus padres D. Juan
Saura y D.a Cándida Guardia. 1\1\'0 por padrin·o en el
bautismo el cura de San Juan, Dr. Trilles, y este mismo
fué su e ecial protector en su j llventud. Oursó hUlUa­
nidade MoreHa, y en H607 pasó á Valencia, en cuya
Universidad estudió artes liberales, grm.duánclose de Ba­
chiller en 31 de Marzo de 1610. Su maestro el célebre
Gil Boecio, que conocaó su talento, quiso sacar el fruto
qne prometin. y se le orreció para quo con su apoyo pu­
diera Sama hacer mayores progresos. En este ti'eil1po so
le presentó un 'beneficio eelesiástico en esta Arciprestal
y aunque tenia ;algunos años ele estudio ele Teología en
Valencia, pasó á eontinuar al colegio de PP. Dominicos
de Tortosa. En 4de Noviembre ele 1614 se gracluóde
Doctor en Teología., y dos años clespues se titulabn ya
Presbítero residente en la iglesia de Santa Marín. Pasó
despuesá Valencia, en euya ciudad obtuvoalgullos años
el cargo de Notario apostólico~ De esta eiudad se marchó
á Toledo de Comisario apostólico de la Inquisicion, siendo,
como dice Jimeno, uno ele los ministros más útiles del
tribunal. Se estableció luego en Mac1ricl, en donde per­
maneció algunos años.00l1l0 pl'áctico en las causas del
tribunal de la Incluisicion, eseribió una obra muy apre:"
ciacla- ViJtU1n Platonis de justo examine dot1'ina1"lt?n, el de
C01"um J?r'obabi17~tate, et de jJ'rimis instantiis et de aliú 1'CCU1'-
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S'¡bU8, jJí'(lJs("I'thn in cctUsis jldei. Se imprimió en Alcalá ele
Henares en casa Antonio Vazquez, ailo 1638; y hauién~

dose agotado la edicioll, se l'oimprimió en el ailo siguiente
en Zarngoz¡¡, por Pedro Vergel'.

Hallálmse en Valencia en 1()¿17 cuando la peste hacia
tantos estragos, y deseando volver á su patria MarcHa,
salió de la ciudad,. y en la calle de MUl'viedro le atacó
olma.lmuricndo á las pocas ho,ras. Su cuerpo fué sepul­
üulo en el convento de S. Antonio Abab, estrnmuros de
diclm ciudml.

D. FRANClSCü PASCUAL.

N08 parece !Inr cabida en estmJ seccion biográfica, ú D.
Franeiseo Pa~eut1l, ya cIuO hem@s prometido dar razon
do los hombros que dieron á luz alguna aura, 1)01' peque­
ITa (Iue fuese. Naci0 en Palanques en los primeros años
dol siglo X'VII y despues de habol' estudiado gramática
latina, obtuvo un beneficio en la: parroquial de Zorita.
Onlcllauo dc} sacerdote conoció la falta qno so notaba de
un manual do ÜXOl'ciSlllOS, partt Fouerlo llevar en el bol­
sillo, cuando so ImHt1 por las casas de campo, llamados
por 1ml labradore:; piadosos, con el objeto de conjurar las
tonneutnR y otras plagas. Hecopilú varias fórmulas y com~

puso U11 libro quo imprimió en Valencia en lf356 en casa
Bernardo Nogucr, cuyo titulo es-1?Ctsdculus exordsmo­
'¡'11m, cuut'1'(t ({o:mlOnes, tmilJ.}(]sü¿[es, lu~qu1'Ct, tonit1'11Ct, grandi~

nos (lt ilo,oines. Murió ~11 Zorita.
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D. GASPAR DE LAFIGUERA.

Este varon ilustre, tronco de la familia de Lafiguera
en More11a, nació en Olocau, por los años 1616. Su pa­
dre D. Tomás de Lafiguera, tambien de Olocau, casó en
1608 con D.a Catalina Cubero de Monforte, de A1cañiz,
y de este matrimonio fué hijo tercero D. Gaspar. Estudió
humanidades en Alcañiz, y pasando despues á Zaragoza
siguió la carrera de derecho civil y canónico, graduán­
dose de Doctor en ambos derechos en 1640. Acabados los'
estudios, casó en More11a en 8 de Febrero de 1641 con
D.a Ana Marzá, hija de D. Juan Bautista y de D.a Fra.n­
cisca Puntel'; así la familia de Marzá y Punter se unie­
ron á la de Lafiguera, fundando D.a Ana Marzá el vin­
culo de la c.asa.

"Del matrimonio de D. Gaspar con D.a Ana Marzá se
bautizaron en esta Arciprestal diez,!! n1teve hijos logran­
do los padres tener diez,!! seis en la mesa, que andando
el tiempo ocuparon b.rillantes destinos en la sociedad. El
padre decia, que no le l)astaba haberles dado la vida, sino
procuraba darles una instruccion conforme al estado que,
segun su inclinacion y la posicion social en que se ha­
lIaba, debían abrazar. Era D. Gaspar estudioso, de un
talento despejado, y tan amante' de los sabios, que pro­
curaba atraerse su amistad y relacionarse con ellos. La
historia civil y eclesiástica, el derecho, la poesía, todos
los conocimientos que pudieran 'servirle [de au:xiliares en
los escritos qlle proyectaba legar á la posteridad, procu-



-<f:. 141 >-

raba adquirirlos con su continuo y meditadó estudio. No
manchemos nuestro Ilqmbre, decia, con el borron de la
ignorancia; sé que no llegaré á ser sabio, pero no quiero
ser indolente y falto de aplicacion. Ya que no necesito
romper la tierra para buscar el sllstento, lmscaré el sus­
tento del alma y de mi inteligencia en los libros y en
los pergaminos. Asi se concibe como escribió tanto y con
tanto acierto, ,y materias tan diferentes, reuniendo un
caudal de erudicion tan vasta, que los sabios de su tiempo
le prodigan las mayores alabanzas.

En 13 de Enero de 1647 recibió de' S. M. el título de
Baile General de More11a y Juez de obras pias, que des­
empeñó hasta su muerte, y el mismo Monarca le confió
diferentes comisiones de importancia. El erúdito D. Ri­
pólito Samper, al consigar el catálogo de los Bnyles hasta
su tiempo, dice de nuestro D. Gaspar, que .era el Ol'lla­
mento de la órden de Montesa y que le consideraba digno
de ocupar no solo las primeras magistraturas de su ól'den,
sino de la monarquía. O¡'narnentmn, qui, ])eo duce, J1W:Üt
eJus sing~tlaria rnelfita, ad jJ?'imos ?nagist'l'atus, non. tantmn
ordinis, sed Monr:M'cldm, c01woland'll'in f01'e, sjJe1'o. P.oco des­
pues fué admitido en la órden de MOntesa y Ban Jorge
de Alfama.

Remos dicho que el estudio absorviauna gran parte
del tiempo de que D. Gaspar podia disponer, despues de
las ocupaciones de su casa, familia y del baylío; y da­
remos ahora una idea de las varias obras que escribió.
La primera que quiso emprender fué una HistO?'ia de la
l'indgen de N.a 8.a de !tt Bahna, añadiendo algunas notas
y comentarios sobre otras relacion0s del hallazgo de di-
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ferentes imágenes, tanto de las que se veneran en Es­
paña, como en el estrangero. Tantas noticias, tanta e1'U;
dicion acumuló en esta obra, que se encontró, que seria
demasIado voluminosa, y entóncesquiso compendia1'la,
para que fuera menos· pesada, y C0111 P? so su Epitomepara
calmal' la ansiedad de los que esperaban que viera la luz
pública. Tenia compuestos otros poemas, y le pareció pu.
blicarlos juntamente, titulando la obra: ff.lz'scelcinea 8ac¡'{{
de van'os poemas, que mandó imprimir en Valencia, en
casa LOl'enzo Cabrera, año 1658, dividiendo la o1m en
tres partes. U Varias 110esÍi1s sagradas, que comprenden
hasta la púgina66. 2.u El epítome de la .l-fistoria ele lIZa
s.a de lC6 BalnUt, 103 octavas reales, verso c1ecasilabo, si,..
guiendo las notas y aclaraciones hasta. lél. púg. 294. 3.n
Una esposicion parafl'ústiéa de libro del Job; C1l,arenta '!I
dos cantos, en diferentes metros. HaYllensamientos bellos,
sentimientos tiernos é interesantes, y una gran inteli­
gencia de los sagrados libros. Se Ilallan impresas mu­
chas cartas gratulatorias en alabanza de este libro.

La segunda obra fué la vida de San Antonio Alxl.d,
titulada: E! Sol del Oriente, vida y vict01'ÜtS del grande
Antonio Mad. Se i~pl'Ímió en Valencia por Gerónimo Vi·
Jagrasa, 1665. El doctísimo Caramuel, citado por Samper,
~~ llama lioro e1·~I{Ntísi?no. Esta obra se reimprimió en Mé­
JIco,

La tercera lo fué la. vida de S. Jorge, cuyo título es:
v"1:da, ?nCt1,tú'io, 1'elir¡uias, templos, rnilag1'os, CtpCt1'ioiones '!J

e(f)eelenoias del inú,gne 1?U¿1'tÚ' ye~/o1'zCtdo capüCt1/, ele Cristo,
#%1&J91:;0• . Esta obra le ocupó muchos años, y tuvo en
espeetacional público, que aguardaba ver esclarecido lo
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que en diferentes escritos se habia mezclado de i'ábuloso;
pero .se hallaba ú punto de darse á la prensa, cuando mu­
rió nuestro escritor dejando la obra siu publicar. Fortuna
que otro morellano) D. Andrés :Monserl'at, Te~iente Ge­
neral ele Montesa, la publicó déspues en Valencia en casa
4-ntonio Valle, 1738. Son muchos los autoros que hacen
graneles elogios de esta obrll; Villal'1'oya la estractó en su
Rec(,l J.lfaestr·M'fIo de J}fontesa. Tiene ademús diferentes poe­
sías sueltas tanto en lasdeD. Francisco da la Torre, Luces
ele le? AZW01'(f" como en las de las fiestas de la traslacioll
de la imúgen de N.a s.a de los Desamparados á su nue­
va capilla en 1667, en cuyas fiestas se presentó á la Justa

'Poética con otros morellanos.

Ml1l'Íó~ D. Gasrar en Moro11ael dia 0 de Noviembre
de 1673.

D. VALEHIANO SENTLI.

Este lilólogo, orador y poeta nació en More11a. el dia
12 ele Setiembre de 1638. Sus padres, Jacinto Sentli .Y
J' Cándida Ulldemolins, le c1edicaronal estudio y do tal
modo adelantó que en lG51, cuando solo coútabadoce
años, compuso un poema sobre los triunfos que los tercios
morellanos alcanzaron en los sitios de Tortosa y Barcelo­
na,en la guerra contra Francia y los rebeldes .de Cata­
luña llevand.o al fr~nte .á D. Melchor Da1p. Cuando en. ,
el año siO'uiente entró en la Universidad de Valencia,b ,

á estúdiar artes, Nicolás Valeriauo, que ialera su nom-
bre de Pila" llamaba la atencion' por la .facilidad con que
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hablaba el latin y por sus versos. En 1654 se graduó
de Bachillereu.A.I·tes y en .1661 en sagrada teología; un
año desp~es recibió la· borla de Doctor.

Obtenia mi beneficio en esta Arciprestal, con cuyo tí·
tulo seiordenó. En 1664 los Jurados le encargaron los
estudios de humanIdades de esta villa, cuyo cargo des­
emperró muchos afios. Eratenic10 por un orador elocuen­
te; pero (lebemos confesar, qne dos discursos que hemos
visto, se resienten de los defectos de su siglo; grande c­
rudicion,' amontonando citas, conceptos forzados: era a­
chaquede sn tiempo. Tambien fué uno ele los que se
presentaron á la Justa poética que celebr6 Valencia en
1667, y se hallan poesías suyas en la página 203 y un
geroglífico en la página 286; esto basta para comprender,
qne eIDr. Sentlí era contado entre los mejores vates de
nuestro reino. En 1672 se trasladó á 'Valencia, sin que
sepamos su destino,perQ murió léjos de su patria, ya que
no se hallacontinllada en los libros parroquiales la par­
tida desl1 defuncion.

D. GASPAR OATALÁ DE MONSONÍS.

Antig'ua es en el reino de Valencia la familia de los
Monsonís; veámos como se estableció en Benasal. A prin­
cipios del siglo XIV, D.iAntonio Monsonís tuvo que emi·
grar de Valencia y refugiarse en MoreHa, por la muerte
V'ioletíta del Señor de La Roca. En est~t villa cas6 cqn
la::pij~de Uil tal Juan Ram, de cuyo matrimonio na­
ció}.l:tt',P}jo llamado tambien Antonio. Este oas6 con una
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hija de Sancho Catalá ele Benasal, primer tronco en esta
villa de 10sCatalá de Monsonís. (Samper, parte I, núm.
140).

De esta familia ilustre nació en BGnasal D. Gaspar Ca­
talá de Monsonís, lustre de la órelen elePredicaclores, en
el aíio 1581. Despues de los primeros estudios pidió el
hábito ele Sonto Domingo en el convento de Predicadores
ele Valencia, vistiéndole en el dia 25 de Enero de 1602.
Las bellas elotes con que Dios le había aclornado resplan­
c1ncieron muy pronto en el jóven Fr. Gaspar, porque si
lo. virtud era admiradll, de los PP. de aCluella santa casa,
SLl talento hacia prometer que sería el ornamento do la
religil)l1. Era Ul1éL viva copia de S. Luis Beltran, por su
penitollcin. y la pureza de su alma, elico el Dr. .Timeno.
y así seda, cuando en el discurso de su vida se mereció
la confianza de las personas de más alta posiciono Le en­
"iaron á estudiar á Salamanca, en donde fné nombraclo
Zelaclor en el convento de San Estevan.

Cuando se restituyó ú su convento ele Valencia, se le
minl,1Ja como un sabio, entre tántos 'sabios comocontalJa
lo. órden de Pl'eclicadores. Allí enseñó dos cursos' de filo­
sofín. y teología. Las muchas y graves ocupaciones como
Lector no le impedian In. predicacion, cUJocelo por la
honra de Dios y bien de las almas, hacian sus sermones
lructuosos, ni el estar ll1uchas horas en elconfe$onario.
Elelirigía la alta aristocracia de Valen cia ;JQs Virc,Yes
y demús nobleza tenian en P. Catalá.su confianza. Fué
Prefecto de Estudios,Examinaelor sinodal del obispado,
Prior elel convento ele San Onofl'e, do¿~ veces del qUllvonto

'rmlO 2. HJ.
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de Valencia y Vicario General de la provincia.

En 1650 murió el Obispo de Lérida Fr. D. Pedro ele
Santiago, y como la fama del P. Catalá de Monsonís em
ya universal en España, mayormente despues ele la peste,
que en l(548 afligió á Valencia, en cuyo tiempo fué un
verdadero apóstol, un digno ministro ele .Jesucristo, qne
despreció todos los peligros, consagrándose todo entero
al servicio de los apestados, por esto el Hey D. Felipe
IV le postuló para OlJispo de Lérida. Grande f'ué la tur­
baciOll" del P.Catalá al leer ell1ombramiel~to, porque no

.considerándose para tan alto y arriesgado destino, renunció
la. eleccioñ, hasta. que el precepto del Provincial le obli·
gó á acceptarla, si bien te111blando; estr1 eleccio11 se hizo
ell Enero de 1651. Cuanto pediría á Dios que sn elec­
cion no tuviera efecto, tell1iendo elejarsu posicio11 humilde,
Guando el que dispone á su placel' de la vida del hombre,
le llamó á mejor viela en 11 de Febrero de 1652, antes
de consagrarse. Su muerte fué sentida de la l'eligion de
Predicadores, de los grandes del reino, y de todo el pue­
blo de.valencia,que sabia estimar su virtud y su sahel'.
Se le dió sepultura en el lugar destinado para los Ve­
nerables. La. Nobleza .celebró sus exequias y trasladó su
cuerpo á la capilla de S. Luis Beltl'Dn, tll pié elel sepul­
cro del V. P. Domingo Anadan. En la lápida sepulcral
que cubria sns huesos se leia este epitafio, clue dice 10
(1118 fué elV. P. Cntalú.

P. F. CfASPAR (fATALANPB lJ10NSON18
<11lJJlJS' 8ANOl'UARI VAI-Bl{T1J.VI NO VlJJJf
SYPW')~ El' }/OJ.V 88111NL PR3"jS'UL J¡V{JOJJf­

PARABlL18: (10JLJJUA7!/ 1118PANIAR lJ~~f
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o?yw1dml1, 1~n q1,/,0 Bert1'((,11cl'l:, J1ficonis et Anarlonú
. sanctimonÜl 1'evcxisse vz'debatnr, (Jui arll!}piscopatmn

IlcrclensiJ1n vocatns 1tt A{t1'on, et 1'(tjJt1tS {((l melimYl
Pasqúi glorl:oS{l ?node se 1'fJceJJit, JJ1'ima innocentia

ael obit~l1n 1tSq1lC servatcl. Acl fJo?'~t1n pedes qu01'um vestí
giCl seg1t1ttus est in term conditlt:? Jacet. ])e­

cessü septuagenaritts die 11 Fe-
b1'UCt1'i 1652,

Las obras que escribió son:

l.uEspZz'cac·ion so01'e la omtíon elel Pacl1'e nuest'l'o, obra
póstuma que se imprimi6 en casa Vilagrasa de Valencia
en 1667 y luego otra vez en 1672 en 4°.

2.u Epistolcl {lrI .Do1nimt1n l/f¿'eltaelmn ele Lamtza, cq'ltitem
o1'Cli1ús Divi Jacobi. ])0 alÍ1'1nata d ])ivo Thoma !mmac1t­
lata Virginú (Jonceptione. Firmada el) 5 de Setiembre de
1651.

3.u T1'aetatus ele Auxilú,

4.u Se1'mones ele tempore, Dos tomos en 4°.

:r;>. F. GERÓNIMO VIVES,

Tambien religioso dominico, sobrípo del anterior, hijo
de una noble familia de Benasal en donde nació en 1612,
Concluidos los estudios de latinidad, el ejemplo de su
tio y su noble índole le llamaron al claustro de Predi­
cadores. Tomó el hábito en Valenciael dia21 de Abril
de 1627, profesando un año despues. Salió tan aprQve~

chado de los estudio~, que leyó Artes y luego Teología
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en Huesca J' en Valencia. En esta última UnÍYersidad
se graduó de Doctor teólogo en 8 ele Octubre de 1640.
Fué Calificador del Santo Oficio y dos veces Prior del C011­

vento de N.a s.a del Pilar de Valencia. Apesar de sus
continuas oenpaciones, escribió:

1.° ne P1'únattt ¿livinm lioe1'tedis aeZ sde1Ulum et dece1'­
nenrlmn de contingentiotls. Oont1Yt scientiam mediwm. Se im­
primió en Valencia en casa Noguer 1654, fol.

2.° Commentcwia in Logicam 1nagna11t A1'istotil~'s e~ n. Tlto­
mre.Dos tomo en 4°.

3.° OO1Jl1Jlenta1'iet 1~n acto lioros PAysic01'U1n. Dos tomos
en 4°.

4.° ne Justicia et filise1'ico1'Clia. Un tomo.

5.° ne Sac1'amentis. Un tomo.

6.° ne Ente StiJ.]C1'no. Un tomo.

7.° ne (haliet. Un tomo.

8.0 ne voluntario. Un tomo.
\

9. 0 ne PCI3nt'tencia. Un tomo.

Estos últimos quedaron inéditos á su muerte que :leae­
ció en el coni'ento delPilu r,:siendo Prior, en 14 ele Agosto
de 1654.

F. D. GASPAR GIL.

Nació este grandehombre, gloria de la l'eligion de los
Cartujos, en la. villa clelForcall, en cuya parroquial ig'le-
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sia fué bautizac10en el dia 10 de Febrero de 1637, to­
mando los nombres de Gaspar Antonio. Sus pndresGaspar
.Y Catalina Grau procuraron darle una educaciori confor­
me á la familia, que se hallaba en una buena l)osicion.
:Manifestó deseos de entrar en una Cartuja, y acabados
sus primeros estudios, en los ,que mostró talento y apli­
cncion, solicitó el hábito en la de Val-de-Cristo vistién­
dolo el dia 1 de Febrero de 1656, á los diez y nueye de
su edad. Siguio los estudios, y no en vano se ganó la
fama de sabio.

En los años primeros despl1es de haberse ordenado de
sacerdote, le nombraron procurador de la Cartuja}' poco
c1espllesVicario. Como la Carh~a fundada pOI' D. 'romÍlS
Podrós onlas inmediaciones ele Orihuela en l6L10 tuvie­
ron que alJa.ndonnrlalos monges poco despues, por no
poder guardar sus institutos,pensaron lossuperiorcs re­
habilital'aquella casa, y pam esto, conociendo el talento
.económico del P.' Gil, le nombraron Pl'Íor, y le enviaron
·con algunos religiosos, y no fué desacertado el nombra­
miento, porque la easa de Val-de-Ci'isto recibió nueva vida.
De allí salió para visitar las Cartujas de Castilla, y 1u~­

go las de Franeia él ~talia.

Se habian f9l'mado nuevos estatutos en la Gran Car­
tuja en 1G81y faltábales la aprobacioIl Pontificia; era
preciso enviar una comision ú Roma para presentarlos al
Papa, y para esta. comision senecesital)(1, un hombre que
á sus cODocimientos reuniera laactiviJad, la prudencia

. y saber manejar el negocio; aqUl'l hombl~e lo 'encontraron
en el P. D. Gnspar Gil. En Agosto de 1684 se marcho
á la capital de la cristiandad, y ~l llegar á Roma pudo
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o'anarse la voluntad de los hombres músinfiuyentes. Su
~omision tuvo un éxito feliz, si bien no tan pronto. como
se deseaba, porque este asunto reqneria aIgun deteni-

miento.
En este mismo año euando el P. Gil se 11a11a1Ja oeu"

pado en sn cometido, y c1isfentando de las bellezas de
Roma, su patria se hallaba afligida por una enfermedad
maligna, que arrebataba al sepulcro á jóvenes y ancianos,
y si bien en algunas· poblaciones se habia manifestado
el mal, en el Forca11 se desarrollaba tristemente. Los pue·
bIas en tan apurados lances 110 se contentan en buscar
el remedio sobre la tierra; al cielo dirigen sus plegarias,
porque del cielo solumente esperan el remedio para sus
males.

Una y otra vez se habian repetido las preces por los
ministros elel santuario, cada piadoso forca11ano habia in­
tel'puesto á los santos de su devociol1; pero la enfermedad
n~ amainaba y el cielo anublado parecia manifestar que
no em llegada la hora de la gracia. Gabriel Gil, pariente
cercano del P. Gil, dirigió sus miradas á Roma, á Roma
regada con la snngre de tantos mártires, y en donde en
aquellos dias se encontraba el cartujo, yescribióle, para
fine ante el sepulcro de los i\.póstoles y de tantos como
sellaronsn fé con la san,gre de sus venas, rogase por sn
patria. No miró con incUferencia el P. Gil el piadoso en·
(largo J' rogó. Si fueron eficaces las suplicas, ó Dios te~

nia ya. dispuesto enj uga¡' las lágrimas ele los forea11anos,
110, somos nosotros quienes lo diremos, pero el mal desa·
pn,rpeió cle la poblacion.

Ü;cmtióle al P. Gil, ya que tan 1JUena proporcion te.,..
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nin, solicitar del Papa los .restos de alguno de los lllÚl'­

til'es, que descansaban en las catacumbas, y la Santidad
de Inocencia XI accedió gl,lStoso á las súplicas 'del P, Gil.
Este se constituyó personalmente á los grandes depósitos
ó cementerios, y al fijar su vista en una galería, una

. fuerza interior le detuvo, sucorazon se pegó á un depó­
sito á cuyo lado tenia una redoma de sangre coagulada,
que con aquel cuerpo cle habia encontrado, y ya no dudó
un momento, de que el Cil310 q~leria que fuese la prenda
fIue se enviara al Foreall, pam que fuera su patron e}
que en la gloria recibió elpre111io de su valor y cons­
tancia: eran los restos de San Victor Múrtil', El c1ia24
de Enero de 1685 recibió elsagrndo depósito, para en­
viarlo al FOl'call en clemostracion de su afecto y como
prenda de' su piedad,

Hasta mediados del año siguiente no se vino á España.
En 4 ele Setiembre escribió desde laCürtuja Scalct IJd
{~ su primo, participándole, que habia llegado el sagrado
cue¡'po de San Victor, y que podian enviar UIm comisi011,
Se present61a reliquia al Prelado diocesano, que la apro­
hó, vistos los documentos, y pcrmitió el culto público en
27 de Seticmbre, y pocos di¡lB despues entró en el For­
call, con la mayo L' solemnidad, y'entre las acJamaciones
del pueblo. El escribano .José Boixautorizó el instrmnento
de recepcion en 26 de Octubre de 1686. Algo nos hemos
estenc1icio, porque siencro el cuerpo de San Victore1 IJI'e­
cioso depósito que conserva el Forcan, conozca su orígen,
y rinda los homen<:l,jes de 8ugratitud á su esclarecido
compa,tricioel p, Gil. ,

En 1688 1a l'eligioIl c1o' los Cartujos reunió Capítulo
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general, .y el discul'so ele apertura. so encn~rgó al R.P,
Gaspar GiL Se imprimió en Lean ele Franem en el mis­
mo ailo, con este títu:lo; &l'1no lwul:tus ,in 1Jl{(jo1"i, Oa1·t-usia
scc1enti cll-J.Jitnlo gencm[¡;, anuo 1688. Dn,¡'emos rnZOll de otras

obras SUJ'as. .

1.a Respuesta ri 1ma Ml'Üt que e,'ú;¡,ibid FeZ/x de 1'/; Blte­
1/-ft1:entllra, 11l01~fe cartlffo rí ot)'O, enr¡lle le esplicct lat'c'I'­
rlat!ara obediencia. Ill1lH'esoen Valencia el nITo 1682, en
fol io.

2~¡1 &:en,¡, poZitico-moNtlis ))inrlicüJJ cartusianm (b:~nitatis.

Impresn,en Valencia en 1683, en folio.

3.a ,IJúel'tatio de alienationc )'ei ecc!csiastiúe ?noúlis JJ)'C­

c/osm. Ms. fal.

4't. Omnz:'IlIn OjJ(J}'/tm R. P. Antom:ni Dict?ur" cleJ'?:ci 1'C,l/U·

lm,'l.\' d. Solo plldoacabat' el tomo ,primero, en folio, por­
que la. muerte le asaltó en el, aITo' último del siglo.

D. GABRIEL VERDÚ.

Em este sob¡'inodel P. Vel'dú, del que tenemos hecha
mencion, y tambien natural de Cntí, en donde nació en
1604. Desde niITo manifestó talento y aplicacion, .Y ha­
biendo pasado ú Valencia, eles pues ele los estudios de la­
tin y retórica, cursó en aClll ella 1rniversic1ac1 filosofía. V

"sagrada Teología, en la que se graduó de Doctor. Se le
presentó un 1Jeneficio en aquella iglesia Metropolitana,
y pocos años despues el Ca.bildo le eligió, sn Penitencia­
rio. Hizo ópo'siciones ti, curatos agraciándolo con el de la
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parroquial de J ulilla. En esta parroquia desplegó todo el
celo de un buen cura, y todo el amor de un padre á sus
queridos hijos. Murió muy anciano, por los años 1694,
habiendo escrito:

1.0 nescr~Jcion de Oedí.

2.° Vida JJolíticct 1/ 1mterte del Exm~. Sr. n. ff¡·. Isidoro
Aliaga, A1'zobúpo de Valencia. Ms.

D. ISIDRO SEGURA.

Nació en MOl'el1a el dia 28 de Junio de 1635, hijo de
D. Juan Bautista Segura y D.n Francisca Galve. Era su.
padre jurista y propietario y queria que Isiclro siguiera
la carrera del foro, para que con el tiempo pudiera he­
reclarcon los bienes su grande clientela. Mucho pro­
metiá el j6ven para que se aumentaran las esperanzas
del abogaelo Segura; y por esto despues de los primeros
estudios le envió á Valencia, en cuya Universidad estu­
dió filosofía y derecho civíl y canónico, g~aduúndose en
1657 de Doctor en ambos derechos. Pero el Dr. Segura
qoiso mas bien consagrarse á la carrem eclesiástica. Ha­
bia obtenido en est~ Arciprestal un beneficio eclesiástico,
fundado por Francisca Ciutadella, .pero apenas residió
personalmente, porque se le confirió en la Universidad
de Valencia una cátedra ele Leyes. Obtuvo sucesivamen­
te una Pavordía, luego el AL'ceclianato ele MUl'vieelro,
Decano de lcL Universiclad, y su Redor por liuchos años,

TO~IO 2. 20.
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'Varias veces Vicario General y Capitular del Arzohispa_
do, Juez' de Competencias, y otros cargos distinguidos,
clue prueban su gransaher y honrradéz.

Durante los veranos pas-aha en MoreHa con la fami­
lia, por lo regula.r, en su casa de campo, llamada Torre
SefJ2t1'a, en donde mandó el'egir unapeclueña iglesia, de­
dicada á San Isidro, C1Ul;\ se conserva hasta hoy. No po­
demos fijar el año de su muerte. El Dr. H.oselló, que
se dice su especial amigo y que escribia al terminar el
siglo X.VII, concluye las breves noticias que nos da
del Dr. Segura de este modo: é '/Jita ccssú anno JJ1'otcime
clapso; 1¿a2ul d2¿vic .9r·adns a'iJtpli01'BS J)1'O m.critis adcJJt/wus,

·si diu 'viver'c cont":~csscL '

D. GABRIEL ROSELLÓ DE LA TORnE.

Vamos {L trazar, siCiniera á grandes pinceladas el re­
trato de uno de los mas sabios Arciprestes que 1¡;~ teni­
do est::L Iglesia, y del que nadie hasta ahora se ha ocu­
pado, que sepamos. D. Gabriel Roselló <.le La 'l'OI'l'e, hijo
de Gabriel .y Beatriz Asensio nació en la villa de Fol'­
can el dia 15 ele Moyo ele 1'145. Desde niño manifestó
un carácter despejado, fl'allCO y aun con ciertos pensa­
mientos altos. Cuando en 1656 que estudiaba en More­
lla latinidad, le preguntó el Arcipreste, que á que aspi.
raba, le respondió 111 uy formal A SM' Al'C12J1'cste de jPIo­
1'ella, SÚlO encuentro ~¿n ]}¡'. Ram, q1te 1'en'l¿ncie en 1ni farJM',
Jn'ocl~!,a1'd hacer 'lIlÓ'itos jJ{(,1'a; ganar1llclo. Hemos c1iclio que
D. Juan Bautista Ram, i.\..'l'ciprestehabia l'cnuneiac1o en
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favor de D. Pedro Zaragozá, que habia sido su Vicario,
y por esto la respuesta del niño Roselló no cuadraria
mucho al Arcipreste agraciado.

Despues ele haber estudiado en MoreHa humanidades,
siguió su carrera en Valencia 11asta gracluarse de Doctor
en ambes derechos. En 1670 hizo oposieiones á una Cú­

tedra de derecho canónico, y en este mismo año pasó á
Tortosa, llamado por D.•Iosé Fajeda, Prelado diócesano,
que queria, utilizar sus vastos conocimientos. Nombróle
sn secretario y luego fiscal de la curia. Murió D. Pedro
Zaragozá, Arcipreste de MOl'ella en 17 ele Enero de 1672
y cumpliéronse los deseos que Roselló habia manifestado
desde niño, pues obtuvo la dignidad de Arcipreste, to­
mando posesion en Mayo del mismo año. Solo contaba 27
de edad, y habia de presidir á una corporacio11 respetable,
que contaba en su seno muchos sabios y aun más de se­
tenta beneficiados, y sin embargo el Doctor Roselló supo
cautivarse'la voluntad de todos, el respeto de todos.

Fué nomhrado Vicario Foráneo de la Estacioll y dos
veces Vicario Gellera.l del obispado, dejando 1111 Regente
en esta Iglesia. Era' uno de los mejores oradores de su
época. Tenemos algunos discursos, en los que vemos mu­
cha erl1dicion, pero demasiado cargados de autoridades
para un pueblo que apenas las compre'nc1e.

En el derecho canónico era en 10 que mús. brillaba, y
escdbia la lengua latina con tanta pl'opieclac1 y belleza
de imágenes, que alguna VO'l se remonta al 'estilo poét~co.

En 1684 emprendió una oDra~evasto plan, que tituló:
- A1'cMpJ'esbitemtus MQ1'ellawlts illllst1'atus et clqfensus. No
solo trata de los c1erecl1os y prerogativas del Arcipreste,
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sino de sus delJores en la administracion de los sacra_
mentos; y con este motivo recorre el derecho canónico. '
Tenia escritas cuarenta hojas en folio, cuando le pareció
cambiar el plan y estenderse más, y escribió otra Con el
mismo objeto, 'que tituló;=Syntag?ncz lJicmologicu1n de A?'­
ch~)rosbiteratlb morellano. Un tomo en folio, que se ha po­
dido conservar apesar de las vicisitudes de los tiempos.
Pero las guerras de principios del pasado siglo le obli­
garon ú suspender sus trabajos. Era anciano y se declaró
abiertamente por Felipe V y sufrió persecuciones y cár­
celes. Pudo ver el deseen lace del triste drama, y murió
despues en 12 de Agosto de 1716. lIé aquí el epitafio
que se grabó sobre susepulcl'o, que se halla ante las gra~

das elel pl'esbiterio de la Arciprestal.

I-:lIO JAO.El'
1). GABRI1i}L R08RLLO

AROHlP. OJ? .El' VIO. G.
OBlll' IJIll XI¡ A [fG llSJ'I

A1VNO 111]) (} 0.1"VI
ll'TA178 V.ER O LXXII.

D. JUAN DE LA TORRE.

Ta1l1hiense disputa la patria de este sabio y virtuoso
sacerdote.•Timeno dice, qne fué natural de ,Valencia, hijo
deDo Francisco ele La Torre, natural de Todosa, varan
.sltblime y caritativo. Fu~ter rectifica á .Timeno y le hace
natnral de MOl'ella , sin dar 1'o.zon alguna. Nosotros da­
l'emo~.l'a7..on completa, ya que tenemosú la vista c1ocu-
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montos (PIO no mienten.

.D.Fl'auc:i:-mo Ln, Torl'o, hijo tIc D..•ruan JI ele n.n CÓl'­
duln Sellit, nnturale¡:; tic 'j'ol'tosn, c.asó en ~fol'olla. 01 día
:{ Jo Alll'il do Hi4:{ eon U," Ana Urau, 1lija de Felipe
v de n.l

\ 1\[al'inna Banz. I)e este mntrilllonio nacía Don
;Jnan, (1'10 filó hnutizatlo en lit Arcipl'cstal en :30 de Uc­
tulll'C del niio l1i47. Sil nomhre en el llllutislIlo f'ué .Juan
Hauti:->t:t Viceute. Sil f'mnilia. era U1Ht de las prineipales
de la pol1lneion (ni l'iqumms, y de las mú,:; apree.iatlns, por
su gran <1esillterúR y enl'Ítlatl <:ou lOR polll'cs. La cl'istiann
ol! uClJ('ioll (PHl D. J uall l'(ll·ibió de sus padres, y el ejem­
plo üe la p¡(~,la(l J' aUlor Ú los tlesgl'ucimlos fuó tan elieaz,
1[ lln tlo:->de lIiiío manifestó sus llellas irwlinaeiollcs. Estu­
di<l latín .Y ret(Íl'íea. on:1\1ol'o11a, y las dcruús facultados
1\11 la l"uiver:-;itl:ullln Valoneia, en lhmtlo se gl'adu6 dn
Llodm' t'1l amllos <lel'O¡,Jl()S, El'll, tan avtnltnja(lo en el (10­
I'(~(·.h() C\ilIH'¡uiuo, (1\W antes de ltallUl'SO gmc1ufulo do Doctor
l'l'gelltallll 'yll llua c:ú1mlm de eúnonos. Olltuvo en pl'opie.­
(bul ¡meo doslllwH (lidm c:útodra, y UurL Pavor<1in, y el
1tUIlI'OSO eal'g'o ti (\ 1Utlll isitlol' del reino.

L()s lHLllt'(H 1.10 D, .Juan (Iuisiol'OIl osÍlu' en sn oOIl1pa­
üia y traslU\lal'oll su l'ü:->idonda Ú. Valt~l1ein, en <luya eiu­
dad IllUl'i(\l'Oll, lUlluífe:-lianllo, eOlllO tIitHI ./imono, su piedad
eOll llllwhaH ftlllllaeiollcs.Enh'nwns el PavorJo, oousíde­
rúmlosH sin ohlignc:iollw,; 1 lI111nit'nstt'l SUR piadosos senti­
mimltos tle un modo (l(l111i¡'alil(), ropnrtiemlo entro los "po­
brüs grlllHl<'s SUllltt¡:;. Solía repetir i,(~lliell IHII.1coe l1ccesitl!t11
J' 110 es aliviado por nI '1 no timw de sohra'? El Ilmo. SI'.
Al'zo1JíSllO 1>. Fr, .Juan TOllJi'¡R de HoealJerti le 1Iombl't) 8\1

límOSIHlro, j' haeia (le ol tanta oCllrHam:n, (Iue era Rn eOIll-
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pañero inseparable. Tambien el su~esor D. Anton~o F'olch
de Cardona hacia. el maJar aprecIo de nuestro D. Juan.
El Dean Martí, el P. Miñana, ücaSf} los dos autores más
sublimes de su tiempo, le llallHül IJocto, y le veneran
como uno de los más aventajados ingenios en latin y grie­
go. Escribió= Centones d centhnet1'oS sob1'e lrt 'Iy¡,'da de San
.Fmncisco Javie1" Pero la grande obra que consumió el
último tercio de su yiela fué- Glosa d todo el derec1w ca­
nónico. Los acontecimientos el'e la guerra civil ele princi­
pios del pasado siglo le impidieron dada á la pr'ensa, aguar.
clando clue se restahleciera la paz en España.; pero murió
cuasi repentinamente en 12 de Enero de 1711 antes de
terminada la guerra. Fué sepultado. en el convento de
San Felipe, de Carmelitas descalzos, íntramuros de Va­
lencia.

D., ANTONIO IDE' LAFIGUERA.

Entre los 4ijo>s ~le D. Gasp1ilil' ele L"lfiguera, de quien
hemos hablado POOQ antes, ellJicuéntras:e D. Gregario An.
tonio Josef Ignacio,con cuyos: nombres se le bautizo en
esta Arciprestal el elia 18 de Noviembre de 1657; pero
solo conservó el nombre de Antonio. Sus hermanos ma.
yores qne optaron por la' cal'l'em militar llegaron á los
destinos primeros del ejército; Antonio quiso seguir la
carrera eclesiástica y con esto dió un placer á su padre.
Estudió en MarcHa letras humanas, marchándose despues
á Zaragoza, en donde se hallahaD. Francisco ele Lafiguera,
hermano de su padre. Se graduó en derecho civil y ca-
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llónico en Hnesca, en cuya Univel'sidad obtuvo una cit­
tedra. En 16 de Marzo de lG84 murió el Canónigo doc­
toral y Vicario Genel'al de Segol'be, y se presentó á oposi­
ciones D. Antonio ele Lafiguera, y aunque solo contaba
veinte y siete años fué agraciado con la. Canongia. En
1707 se titulaba Arcediano de la Santa Iglesia de Segorbe.
En este tiempo escribió y dió á la prensa en Valencia,
en casa Francisco ::Mesbe, su obrallenn. de el'udieion, que
tituló-Satiifaccion MstÓ1'1'C{~ canónica J1l1'ídica. . . . sobre
la Juriscliccion orcllna1¡i(~ ecleédstica de las p1l1"¡'oq7n'as de
Jiontesa y vetllacZa. No sabemos el año fijo de su muerte,
pero en 1723 se hallaba en Valencia.

P. 11'. GERÓNIMO MONTERDE.

Natural del3cnHsal, en donde nació el año lG32. Vistió
el hábito de N.a s.a do la. Merced en Valencia el dia 13
de. Mayo de 1651 y profesó el 18 del mismo mes del año
siguiente. Durante los estudios most1'ó tlplicacion y b ....
lento y era tenido por el más aventnjado en teologift en·
tro sus condiscipulos. Obtuvo el grado de Doctor teólogo,
Rector del COlrvento de S. Pedro Nolasco, Comendador
del del Puig, y luego del de Valencia; Definidor Gene­
ral, y Provineial elegido en el cap1t~i~,lo celebrado enOl'i­
h ue1a en 1690, en el dia. 7 ele Abl'íl

Un deseo le seguia fL todas partes, y su realizacion era
el sueño dorado que le a,lirnentaba., poniendo de su parte
cuanto podia para que tuviera efecto. Tal era el que los
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tUl'COS y cismÍlticos entrasen en el gremio ele la Iglesia,
y acabar eon sus sectas. Para esto escribi6diferentes car­
tas á los Reyes, Príneipes, y al Papa, anunci{mdoles
o'l'andes victorias, El deseo era santo, el éxito sal)ido de
~ .

Dios.
Las obras qne escribió fueron:

1.11 Oar[(t al Rmo. P. jJi. .Fr. Pedro 8ctlazcl'l', General
de la JJJei'ced, acerca del lJecreto de Clemente .•Y contra 1/;s
Rl'!Jltlrt?'es. Impresa en Maut'icl en casa Sanchis en 1771,
en 4°.

2. 11 Juicio, segunlet-ras lwmanasy dÚJinas, de la dest1'uc.
cían del lnzpe¡'io Otomano y Aga1'eno y 1'ecztjJ(J?'acion de los
Santos lllgm'es. Valencia en la imprenta elel Carmen, 1684,

. en 4°. .

3.1\ ESJ.)(tfo saC1'O jJ1;ofrJtico d.fctvol' de la Iglesiet cont1Yt el
IlI1pe¡'io Otománo. Valencia, Francisco Mesh'e, 1686.

4. 11 Literal inteligenci(f, del sagrado y divino o1'dculo Ab­
dfas etc.

5.
11

Teolo.r¡üt esposittoa 8!Jllogfstica, iztxtct textum can6'izz'cmn
nostrm vldgatrB. Cuatro tomos:

1. [fenesún. Impreso en Valencia, Bordazar, 1798.

n. In Ea:odum, Levitz'clt?n, M¿mol'os etlJcltfm'C?iWni1I1n.
Id. 1700.

lII. In Jos1l6, Jitdicum el R'llltt. lel 1704.

IV. In 1 2 3 et 4 R~r¡. 1 et 2 Pa1'ctlzJmm.

~l}el tomo primero hay diferentes cartas del Papa et.
Ml1í\~~:elP, Monterde en el convento de Valencia el 20
de 'NIl:a:yode 1705.
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D. GASPAR,FUSTER.

Múcho podriamos estendernos, si quisieramos escribir
detalladamente los hechos de D. Gaspar Fuster y Vidal,
Arzobispo de Sácer, y uno de los hombres mas ilustres
del pasado siglo. Apuntaremos los principales para tener
una idea de 10 que fué.

Nació en Albocácer en 1.0 de Julio de 1652. Su pa­
dre, D. Andrés Fuster, natural de aquella villa y su es­
posa D.u Victoria Vidal, de Alcala, procuraron dar á su
hijo una educacion religiosa social, segun el estado de
la casa. Estu dió gramatica latina en San Mateo, bajo la
enseñanza del Maestro Gavaldá. Siguió la carrera ecle­
siástica en la Universidad de Valencia, en donde recibió
todos los grados hasta Doctor en Teología. En 8 de J u­
nio de 1685 se ordenó de Preshitero en Tórtosa pero
habiendole .IH'esentado un l)eneficio en la parroquia de

, los Santos Juanes ele Valencia, se volvió á ,esta ciudad.
El clero le eligió Vicereetor, y la ciudad le nombró Rec­
tor de .su colegio, llamado de Rodríguez. Esto dice el alto
concepto que se habia formado del Dr. Fuster.

En 1687 se le agració con la Pavordía y catedra de,
Teología eclesiástica, pero .el estudio y el cumplimiento
de sus sagrados debéres le obligaron tí buscar un retiro
en el silencio del claustro, en donde libre ele todos los
cuidados del mundo, p1.1eliera ocuparse continuamente en

TOMú2. 21.
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sus taréas. Entró en la Congregacion de San Felipe Neri,
en donde tantos hombres doctos y virtuosos se rennian
para trabajar de consuno en bien espíritua.l de las almas,
y en adcluirir conocimientos útiles. El señor Hocaherti,
Arzobispo de Valencia, le hizo Examinador Sinodal, dis­
tinguiéndole con su aprecio y consultándole en diferen_
tes asuntos: así se ganaba el aprecio de los sabios y al­
tos personájes de Valencia, cuando á principios del si­
guiente siglo la guerra civil intel'l'umpió sus tareas y tur­
bó el sosiego que disfrutaba.

La capital de nuestro reino, que en los primeros ailos
del reinado de Felipe V. habia sido fiel, abrió las puer­
tas á las tropas del Archiduque,y no le faltaron perso­
nas de la mas alta categoría que le prestaron obediencia:
el Dr. Fuster fué uno de los que hallaron simpatias en
Cárlos. Pero las peripecias ele aquella gu erra, eivil le o­
bligaron en 1707 á marcharse ú Barcelona, en dando
tenía la corte el Archiduque. Este, qne conoeia el mé­
rito de D. Gaspar, quiso recompensado presentanclola para
Obispo de Bl'indiz, en Nápoles. Se opusieron los napo­
litanos IJar ser esparrol, y tuvo que sufrir algunos dis­
gnstos. Despues logró .la mitra de Orihuela, pero sus
antceedentes polítieos le impidieron tomar posesion hasta
qne D. Cúrlos, ya Emperador de Alemania, le presentó
para Arzobispo de 8úcel', Primado ele Cardeña, y tomó po­
sesion en 28 ele Julio de 1714. El Papa Clemente XI, que
le habia tratado, le colm6 ele honores y distinciones.

. Su vida ejemplar y el retiro y abstraccion del mundo
le hacian independiente y por esto fué celoso en corregir
abusos yen defender las inmuniclades de la Iglesia. Mu-
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La memoria de este morellano ilustre, que de la. clase
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rió llorado de todos que, apesar de su carácter fuerte
reconocian en él un Arzobispo santo y sabio, el 28 de
Agosto de 1750. Veremos las obras (1ue escribió.

Desde jóven se habia ocupado en escribir una obra de
teología= OU1'S1tS Teologi(J) scolastic(J) y la tenia conclnida
para darl~ á la prensa, pero los azares de hv guerra y sus
luchas con la autoridad civil en Sicer, lo retardaron ha­
biendo quedaelo manuscrita en cuatro tomo fol.

l.a F1íneb1'(J Oracion en las exeg1l-ias g1te celeb1'ó el (lia
31 de jJ.fál'zO de 1689 á Zct Se1'enisi1nct Reinct de ESpa'i"la
n." Ma1'{{t Luis{z de B01'bon Zcz !f'eal casct de lct VÍ'J'!len del
Aseo. Valencia 1689.

2.
a

l111J?1tgnacion del escrito intit1tlado Celo católico y es­
pañol, !l1te en 1708 publicó D. Juan Lido.

3.
a

Rcp1'esentacion l¿echa d S. S. Clemente ..:17 sUjJlica1ulo
la estension del1'ezo de la Vi1'!Jen de los IJolores.

4,a Jilstiflcada conducta del A1'zobispo de Bdce/' en l¿aom'
cxco?mmicado á los ministros !f'eales.

5." Pt¡'ocedÍ1nientos "del Arzobispo de Sricel' presentados d
Zcz sagracl{z OongregClcion.

.o.a il[rtnifiesto del Arzobispo, en gue da t¡'(Jzon de. no luf,"
bm' jJe1'vu'tidocanta1' el Te IJemn.

7.a R eSJnteSÜt d la Oiudad de Sdce1', sobre el mismo
asunto.
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más humilde subió á los primeros destinos de la iglesia,
nos obliga á ser algo mas estensos que en las biografías
anteriores. Algo se ha escrito, pero nada se ha publi­
cado. Nosotros reuniremos cuan.tas noticias podamos y
coordinaremos los hechos de uno de los hijos de Morella
más amantes. de su patria.

Ag'ustin Palos casó con Magdalena Hord, yfruto de
este matrimonio fué José Luis Palos, bautizado en esta
Arciprestnl el 25 de Agosto de 1662. Familia pobre, pero
muy ricn. por la paz y conformidad que reinaba en su
casa; y felices se consideraban los dos esposos eldia, qu.e
del escaso jornal que.L\gustin ganaba en su oficio de pe­
laire, ¡podia repartir el pan ysentarse á la mesa con Mag­
dalena y sus tres hijos, y bendecÍJ:" á Dios por el alimento
cotidiano. La felicidad no está en las riquezas, ni en los
placeres eTe una mesa ~untuosa, sino en la paz interior
del hombre, que se conforma en el estado en que la Pro­
videncia le ha colocado.

Así vivia aquella familia, cuando Dios llamó á mejor
vida ú. Magdalena, dejando tres hijos y á su esposo sin
más recurso que sus manos y suhonrac1ez. Tenia José
Luis siete años de edad, y mostraba alguna disposicion
para el estudio, y aconsejado su padreIJoralguTIos ecle·
siústicos, le en vió á las escuelas socorriéndole con limos­
lias qlle el niño salJia agradecer. Su carúct~r dócil ganóse
la voluntad del Clero de Sta" María , que le eligió para
acólito de la Arciprestal: primer destino qne ejerció en

igl~sia. No era mucho lo que ganaba, pero tenia lo
suí1pié'fu.te para él J' podia ayudar á supac1re con susahor­
rOSi:'v\€\rd¡ld eg clue José Luis era el niño de toc1os los sao



-:---t. lG5 ~

cerdotes J' que les halJia ganado la voluntad.

. Estudió gramática latina con tanto aprovechamiento,
q\:le el P. Guardian de San Francisco procuró atraérselo
i)Ll.ra la comunidad, seguro que sería el ornamento de la
órden. En 1678 tomó el húbito en Valencia y un año
des pues hizo su solemne profesion. Si en el siglo habia
manifestado su talento y aplicacion, en el claustro hizo
progresos en los es.tudios de filosofía y teología. Pero un
pensamiento le ocupaba: era el de marcharse á las mi­
síolles de ultramar. Era un grande latino y se dedicó á
estudiar otras .lenguas. En pocos años aprendió correcta­
mente el francés, inglés, italiano, aleman, árabe y las
orientales, dispuesto á marchar i1donde le enviase la obe­
diencia., Su primer destino fué secretario del Provincial,
lrasta' que ell 1689 le enviaron á las misiones de Amé­
rica del Sud con igual destino. Pasó por grados A varias
prelacías, y en 1699 fué enviado pOl'represelltante de In
religion franciscana ele América al Capítulo general que
se celebró en Roma.

Al paso llor España quiso visitar á su padre y á los
amigos, y corno su nombre ya resonaba ysn paelre tenia
infeliz vi'vienda, algunos eclesiásticos le brindaron la suya; ,
mas el P. Palos no olvido que babia sido de una fami­
liahumilde, y se hospedó en su casa, pernoctando en el
convento de San Francisco. Varios encargos se le hicie­
ron, que no 01viel9 cuando se hallaba en la capital del orbe
cristiano. Muy pronto se dió á conocer en Roma; el mis­
mo Inocencia XII le manifestó apl'ec1fÓ J le dispensó gra­
eras especiales; Morella l'ecordal'ásiempl'e el viaje elel P.
Palos á la ciudad· eterna. Las bulas de las cofradías ele
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S. Gregorio, ele S, Lázaro, de María Santisima ele V u11i­
valla; la llnion de la Arciprestal ála basílica ele S. Juan
de Letrau; y el cuerpo de S. Fructuoso Múrtir, que esta
villa venera, son l)l'endas apreciabll3s qne deben escitar
nuestra gratitud, JI recordar el apasionado patricio que
tanto hizo pOI' la iglesia en donde habia recibido las aguas

. del bautismo. En 1700 volvió á visitar ú los amigos, y
presenció la solemne funcíon de la el~traela de las 1'eli­
quias de San Fl'Uctll oso en 2 de Setiembre, y pocos dias
despues se despidió para atravesar el Atlántico, y fijar
su residencia en la Amél'ica, en donde habian ele reposar
sus huesos. En el instrumento ele recepcion se titulaba
GIl esta época: Rm1e1'e2.tdi'simo P. 1;"1', José Palos, elel ó1'den
rlel .Se1'r{/ico P. San F1'áncisco, de lrt Obse?'v{tncia, Ledo l'

Jubilado, (Jaliflcado1' {lel Stmto Ojiáo de la Sup1'ema lnt¡tli-
sidon, Secret{wio del Genera} del Pm'ú, Promim:sl-¡'o pro­
'vincial ele Li1n{t etc.

En 1701 se embarcó para América en donde estuvo
veinte años ocupando los más altos destinos de la 6rc1en
y trabajando en bien de aquellos súbditos de España. Fe­
lipe V le presentó para obispo de Paraguay y apesar de
su resistencia fué consagrado en 1721. Cuando se SllpO
en Morella, el clero le felicitó por su promocian al epis­
copado, escribiéndole una carta con fecha 10 ele Setiembre;
pero esta carta no llegó ú sus manos hasta el 2 de No-

. yiembl'e de 1723. Contestó muy atento con un escrito,
qtle original tenemos ú. la vista y que nuestros lectores
nqs l)ermitiran trasladar, porque en él se ve la humil­

d~l~;\~'>?'e~9Ilocimientoc1eull hombre, que en tan alta clig­
nida..~;I\Bq0clx.~.7hlba sus priUlerasprivHciones y estac10dB
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»A.l Muy Rdo. Arcipreste y Clet'o de Morella. En la
Villa. Imperial de Potosí , ca minando pam mi obispallo,
recibí pOI' el mes de Noviembre del año 2:3 la de V. S.
con fecha 10 de Setiembre del 21, con la mús npreeiable
venel'acion por lo que se digna favorecel'lne en las espro­
siones de júbilo, con que se recibió la noticia de haberme
favorecido la. católica piedad del Rey N.O S,'. (q. D. g.)
exaltando mi indignidad á la mitra de esta Sta. Iglesia
del Paraguay, que con lo inútil de mi persona consagro
reverente en las aras ele V. S., dejímdome concecler la
Divina piedad vida, para que desempeñando pueda ma­
nifestar con alguna competente memoria m.i gratitud ú

esa Santa Iglesia, por haber merecido honrarme con la.
plaza de monacillo, para que mi pobre padre pudiera mau:­
tenerme en el estudio. Pennítalo S. M. D. á qnien rue­
go en mis tibios sacrificios prospere la vida de V. S. en
In. mn..yor grandeza. Asull1cioIl elel Parnguay y .T unio 20
de 1725. Muy !ltre. Seiíor B. L. M. de V. S. ser. siel'.
y obligado Capellan. Josef, Obispo del Paraguay.»

Su el1iscopado fué el de un hombre celoso pOl'el bien
de aquellos americanos. Protegia las misiones, levantalJa
nuevas iglesias, y dícese que como· á morellano, tenia en
sn oratorio la illlúgen ele N.a s.a de Vallivann, ú.la que
renclia los más solemnes cultos. No lo estrañamos, 10 que
sí estl'alíarínmos, quo 01 que fué testigo clelprocligio de
1672 y del entusiasmo lllle MoreHa, manifestó despues,
en el voto de obseqlliarúMaría de seis en seis años, no
conservase el fuego ele la devocion á la Virgen, su especial
abogada. El Ilmo. Selior D. José Palos murió en 1729.
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Nosotros, que ellcargtthiOs<únn. copia del epitafio pnesto
sol.ll'C sllselhtlcro á un especial amigo, D. ManuE:lSa_
porta, hemos reeibidop~t' con testacion, ql~e .no se enCllon.
tra. Tal vez 01 que na(;lópobre, el que VIVH) pobre,qui.
so una pobre sepultura.

D. CARLOS GAZULLA DE URSINO.

Este jurista, militar y poeta nació en MoreHa el elia
25 de Mayo ele 1674, rGCibiendoeú elbautisl110 los nOlll~

bros de Cárlos, Narciso, Tomás, Buenaventura, .Josefy
Gel'vasio. Su padreD. Jase Gazulla, ha.hia desempeñado
las cátedras de del'oeho en las Univorsidádes de Hnesca
y Valencia, como se vé en una hoja de mérito quepre­
sentó á S. M. y se 'casó des pues con Antonia Martí de
Ursina, descendiente de una noble yantigna casa, si las
genealogíaspresenta.da.s pal'a el ,título de nobleza de
esta familia no padecellalguna eqnivocacion.

D. Cárlos, ele quien nos debemos ocupar, despues de
los primel'os estudios, en los que evidenció su talento,
cu.t'SÓ en Valencia filosofía y derecho civíl y canónico,
en cuya Universidad se graduó de Doctor en ambos de­
rochos. Su primera obra poética, y la que le dió á cono­
cer del l)úblico, fué la comedia que escribió siendo es~

tudiante, .El Amo?' ?neis ]Je1'~91'ino, que fué recibida con
aplausos y se imprimió en Valencia en 1G98. Desde en·
tonces, si Gazulla era respetado como un abogado de
pi'~'Vid.adytalento, en sus ratos desocupados se entrete.
nía; b0l1p0'1;liemdopoesíns, ahora festivas y jocosas, luego
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morales y dereligion, como él IllislUo las llama. El'a tal
la facilidad con que escribia en verso, que segun espre­
SiOll de su hermano D. Pascual, mejor llenaba un plieo'o

d
. . b

de papel de poesías que me 10 en prosa. Solo así se com-
prende el haber dejado t?'einta '!I 'ltn tomos de poesías, y
ele letra tan compacta y á dos columnas, que parece, que
se necesitára toda la vida continua de un hombre para
escribirlas. .

En 1702 se celebraron las fiestas sexenales á María
Santísima de Vallivaua, y no solo se encarg6 de los versos,
loas y comedias, sino que escribi6la historia diü hallazgo
de la sagrada imágen, un tomo voluminoso, que titu16:
Versos del sexenio de 1702, con 'ltna noticict del 7~allMgo de
.¡lfcwü~ ¡'1anttsinUb de Vállivana. De este tiempo es otro tomo
que contiene cinco comedias l.u El g~tlan sin, cOl17J.Jetencia.
2.a Querm' olvida?' amando. 3.U

Vi1~dcb, Crtsacla '!I doncella.
4.u lnfo?,t'llnios del querer. 5.a Lá mejo?' jJe1'la del "bosque.

Las tareas de D. Cárlos Gazulla se suspendieron en
1707, Y encerro por algunos. años las musas para salir
al campo de Marte. La guerra. civil, que tanta sangre
elerramó á principios clelpasado siglo, quitó la tranqui­
lidad del poeta, que nombrado Capitall de los tercios mo­
rellanos por el Rey D. Felipe V. empuñó la espada para
elefencler sus derechos. Los Catalanes, declarados en fa­
vor de D. Cárlos ele Austria, habian pasado el Ebro, y
los pueblos ele la Tinenza de Benifazar, 6 por miedo, y
por, voluntad le abrieron sus castillos: allí ensayó sus
fuerzas como militarelDl'. Gazulla. El Conde del B.eal
le envió con doscientos hombres y en pocos clias rednj~

TOMO 2. 22.
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á la obediencia del Reylos castillosdeOastell de Cabres
Bojar, Bel y otras fortalezas. Destinado el Oonde á la~
operaciones militares de O~ta1uña., Gaz:l11a le a~ompa'ii6
con sus tercios, ganando dIferentes aCCiOnes y sll'vienc1o
con valor al Rey hasta el desenlace de aquella trage­
dia, despues de haber l'econcluistado á Barcelona. El Cn..
pitan de los tercios morellanos regresó á. su patria lleno
de satisfacciones en 1713 y el Rey premIó sus servicios
concediéndole la gracia de ser Regidor perpétuo de Mo~
rella.

Entónces para descanso de sus fatigas, .Y solaz en los
ratos desocupados escribió diferentes obras ya en prosa,
ya en verso, tales son las siguientes: Encomios y alabanza
ele la ?mísiea, un tomo. Linte?'ncb políticrb J¿z'sükica y ?nO­

mZ, un tomo. IJiSCll?'SO sobre el 1tso ele las modas, un to­
mo. Oinco ensayos, con lCb cú'cunstCtnCiCb de faUcw d cada
1~lW 1ma {le las letl'as vocales, un tomo. De las poesías suel­
tas se formaron, aclemas de las que hemos insinuado, dl:ez
y m~(1)e tomos. Y sigue el catálogo. Villancicos, //ozos etc.
d San Joaq1tin. Se imprimieron en Valencin, 1740.Re­
Zacion clif1~SCb y ?necoJJila(lct, con 'lJalfiedad de ?net?'os, de las

..fiestas de 1738. Impresa on el siguiente en Valencia. Otra
de las fiestas de 1744. Por último la obra de que en otro
lugar nos hemos ocupado: Eco srttüfactm'io en desagravio
de 1tlUt Apolo.9[rt '/:1J¿JJ1'eSa en, Zal'Ct.qoZCt PO?' Sebastian. Veli­
UCt, etc. Todas estas obras fuoron copiadas con sumo cui- .
dado y con letras y ac10rnos ele color por su hermano

....D...•............... Pascual Gaz.·U11<.1 \i IlUdieron conse.rvursc hasif.1 1840'
,.","'" . ./ '. '
¡!~~,~rOnalx1nc1onada la casa ele Suñcr, los libros se arl'oja-
fon ..~~. la calle y se perc1ieron. Nosotros hemos podido 1'8-
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coger algun6s tomos manuscritos.

Murió D. Cárlos Gazulla en MarcHa, en 5 de Marzo
de 1745.

Su hermano D. Pascual, beneficiado de Santa María,
escl'Íbó tambien un libro de Rúbricas, que se imprimió
en Valencia: en nuestro poder tenemos el original, es­
crito con mucha limpieza y con bastante tino.

P. F. GABRIEL MONTAÑÉS.

. Nació en Albocácer y estudió gramática en S. Mateo.
Tomó despues el hábito de San Francisco en Valencia,
en el convento de San Juan de la Ribera, y se ganó el
aprecio por su aplicacion y modestia. Tenia fama de buen
Predicador y Teólogo. Llegó á Difinidor de la Provincia
y murió en Villareal en 3 de Jalio de 1743. Escribió:

I Bm'lJWn JJanegírico de N.a s.a del ~Milagro. Impreso en
Valencia en 1723.

La }1,vL'entucl religiosa instruidct en lct O1'acion. Impreso
en Valencia, e11 casa Conejos, 1745.

Bl'eve relacioli ele la vicla lnuel'te y lnilag'¡'os elel V. An·
dl'és Hibernon. Imp.o en 1745.

D. FRANCISCO SALES.

Sobl'ino del ObIspo de Sácer D. Gaspar Fustel', de quien
hemos hablado. Nació en Catí en 4 de Octubre de 1668,



D. FRANCISCO CELMA.
\

-:e 172 ¡!}:;­

J despues de los primeros estuelios, pasó á Valencia,j' ,
al cuidado ele su tia, entónces Pavorele, hizo progresos
en los estudios. Se le presentó un beneficio en S. Bar­
tolomé. Cuando su tia se hallaba de Arzobispo le llamó,
nombránelole Mayordomo; pero el estado ele la guerra le'
impidió hacer el viaje, ymurióen Valencia el 21 ele No­
viembre de 1736. Dejó escrita una obra curiosa:

lJiemot'ies de d1fet'ents sucesos de pet'soncs senyaladcs.

Ahraznba ele 1516 hasta el reinndo ele Cárlos n.

Este virtuoso, instruido y laborioso sacerdote nació en
Catí en 31 de Diciembre de 1687. Siguió la carrera ecle­
siástica hasta graduarse de Doctoren sagrada Teología.
En 1712 se ordenó de Presbítero, y juzgamos que obten-

. dria algun curato antes del de Catí, su patria, det que
tomó ,posesioll en 1717. Era tan activo y tan celoso por
el bien de la Iglesia, que no solo trabnjaba sin descanso
por el bien espíritual de sus parroquianos, sino que en
su tiempo se hicieron diferentes obras, ya, en la parro­
quial, ya tamhien en el ermitorio de N.U s.a de la Ve­
llú. El mismo dá cuenta circunstanciada ele las diferen­
tes obras que promovió su buen celo, y como las llev6 Í1

feliz cumplimiento con la ayuda de Dios, y como sus obras,
en particülar la historia de María Snntísimn de la Vellú
estil. en mnnos de todos, no insistiremos dando una re­
lac;~~l) detallada. Llegó hasta los' ochenta y cinco años
de 'edad, pel'ocon tanta salud, que celebraba el Santo
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Sacrificio de In misa ú las once de la maiím'Ia los días
festivos. Murió en Cutí en 2 de Agosto de 1771, halJien"
do escrito las obras siguientes:

l.a Pa1,ticulares noticias de cuando. estuvo San Vicente
Fm'1'e1' en Oatr, año 1410. Ms.

2.
a

Hútm'ia delsanüt(t1'?:o de lV.a S.a de la llfiso'l'ico1'ib'a
y de la fuente de ltt Vella. Imp, Valencia, Tomás Lúcns,
1762.

3.
U

H1:St01'Í{t ve'J'ídica del Santísl:mo jJ1z'stm,io de Afj1WVÚ1Cl.

Valencia, por. el mismo, 1762.

4.u
lJevocionCt1'io Ji}'Uc(t1'[stico. Vnlencia, por el mismo,

1766.

5.a lJevocion JJCl1'a JJ'I'ompvC1' el C1tlto de lV.a s.a "bajo el
tft'ltlo de lrt Vellct. Ms.

D. AGUSTIN SALES.

Agustin Sales y Juana Alcalá, consortes, naturales de
Albocúcer, tuvieron que emigrar en 1707 por algunos dins
de su patria, IJar causa de la guerra civil, yhallúnclose
en Valj ll11 quera, dió Juana á luz un niño, que se bau­
tizó con el nombre ele Agustin en el dia 21 de Diciem­
l)l'e de dicho año. Como su nacimiento fué accidental·­
mente en Arngon le consid.eraremos como natUl'al de Al·
bocúcel', y reduciremos en pocas líneas su larga y bri­
llante ·vida literarin. Tenia ocho años cuando su padre
le envió á Valencia encargando sn educacion á D. Fran­
cisco Sales, hermano suyo ,del que nos hemos ocupado,
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Y en aquella Universida,d siguió sus estudios hasta gra­
duarse ele Doctor en 7 ele Mayo ele 1731. Se le presentó
un beneficio eclesiástico enS. Bartolomé. En 27 de Oc·
tubre del mismo año la M. 1. ciudad le nombró Cronista
del reino, y fué tanto lo quetrabnjó para ilustrar la his­
toria, que imprimió diferentes obras. Se dedicó á la mejor
inteligencia del hebreo y griego, nombrándole Corrector
de la Academia Valentina. Murió en Valencia en 4 de
Enero de 1774. Reduciremos ú compendio las obras que
escribió. .

l.n llustracion ltistó?'icrt el la 'Dida de San Juan NeJ)o-
11wceno. Imp. en casa Dolz, Valencia, 1734. '

2.a 1Jise?'tacion C?'!t2'CCl' clel Oáliz ele la Gen(l, fjtW se ve­
ne'm en Valencia. Id, 1736.

3.a Apología críticcl contra 1cl inco?istanC'ia ele 'un 1nOde?'?lO.

Id, 1737.
4.a SegttT'Ct, cO?wencicZo en C2Ul11to se 0JJ01W d la elise?'tctcion

(lel sagraelo Calizo Id, 1737.

5.a Juicio ele 1Cl segttncla Apología del P. F?'. Jacinto Se-

g'U1'a. Id. 1739.
6.a OCl?'t{l sob?'e 1cl Sttposícz:on de las actas ele S. LO?1enzO

at'1'íbttídas d Sctn1Jonato. Id, Bardazas 1742.

7,a Hállazgo elel ctte?'j)O ele &l?l, Pasc2wl etc. Id, Lúcas,
1744.

8.a 01'ígen de Zcl elevocion ele Zcl Scm,fj?'e ele Oristo. Id,
Dolz, 1744.

8e1'lnOn al Santo C1,isto ele lo; Fr!. Id, Gal'cía, 1746.

10.a J11Ci?J10?'ú(sMstó1'1'cas elel Santo &lYldc1'o de Valencia.
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Id, 1746. Y así, hnsta cuarenta y cuatro obras diferentes,
que pueden verse en Jimeno, 1I,pág. 305, Y Fuster, 11,
pág. 72.

P. F. JUAN BAUTISTA SALES.

Natural de Albocáccl', en c,uya iglesia l)t1.l'l'oquiul fué
bnutizado en 18 de Mayo de 1718. Em primo Jd ante­
rior, y educado en casa D. Francisco igualmente. POI'O,

acabados los primel'o~ estuclíos, solicitó el húbito Jo Snn
Francisco en los Recoletos de Valencia. Se marehó á la
América ú las misio nes de P?'ojJagemdeb jide, y se el edicó
j'L b, enseñanza de los indios. Despues de algunos años
vino ¡'L España, como Secretario del Comisario de las mi­
siones, y se volvió á tlJluellas tierras en 4 de DiciembJ'e
de -1748. Mnrió en América dejando escrito un libro quo
tituló-SententiiJ3 el J)lac'ila l!m ¡(janto?'tt1n Prd1'U1n el ./)(I[(!_

'J'mn llílosoforw¡¿ fontibus lwusta. Se imprimió en Amé­

rIca.

H. P. F. VICENTE SORRIBAS.

En el dia 10 de Mayo de 1691 se bautizó e11 esi a
Arciprestal de Morella. un niño .con los nombres .de ·Vi­
cente, Gregario, .José y Buenaventura. Sus l)adres eran
el Dr. D. Miguel Sorribas, natural de Ortells, medico
titular, y D.u TE)resa Melis, de MoreHa: este niño con el
tiempo habia de hacer céleb~'e su nombre. Estudió gl'a-
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111l1tíca y ret6l'ica con el Maestro Domingo Niñerola y
salió tan a[Jro\fechado, que en 1704 al estudiar filosofía
en Valencia era uno de los mejores del curso. Siguió la
carrera en la Universidad hasta gradu~rse de Doctor; y
cuando sus padres esperaban que habIa de ser el apo..,.
yo de su vejéz, abrazando el estado eclesiástico secular,
el jóven Vicente les manifestó que sn vocucion era en,­
trar en el claustro de N.a S.l! del CÚI'n~en, ele religiosos
llescalzos.

En 31 de Enero ele 1720 tomÓ el hábito eh el con"­
vento de San José de Znragoza y desde aquel dia se pro­
puso imitar en la mortificacioIl á los Padres mas aven­
tajados, en virtud: un año despues profesó, y en el 111is­
mo auo recibió las órdenes sagradas, habiéndose trasla..,.
duelo al convento de Valencia. En 1723. recordando que
el clel'o de MoreHa, rez?-ba algunos oficios propios, que
no encontraba en el Breviario, compuso un lib1·ito de
los rezos pq.rticulares de esta iglesia ,y cuando estu­
vo impreso lo mandó, con una carta en 12 de Julio
de 1724. Al fin se hallan algunas advertencias' morales.

El P. Vicente Sorribas, era mirado con grancle apre­
cio eu sn religion cuando apenas contaba cinco uñas de
hábito, verdad es que tenia los' estudios anteriores y que
su contínua aplicacioll de sábio obtuvo cliferentes prela­
cías, y conociendo sus cualidades fué nombrado Procu­
rador General en Roma. En esta ciudad se dió á cono­
cer de los Cardenales, elel Papa. Benedicto XIVque ba­
cia aprecio de la grande erudicion del P. S01'1'ibas, y en los
muchos años de su permanencia logró para su l'eligion
varias Bulas y privilegios.
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Cuando regresó á España eligió por morada el con­
vento de las Palmas en esta Provincia, miró con tanto'

"interés los asuntos de la casa, que, mejoró la iglesia, hi.
zo á sus espensas el magnífico Panteon y algunas er­
mitas para penitentes. Si se distinguió por su saber, era
admirable por sus virtudes ejemplares y entre sus her­
manos gozaba la fama de santidad. Su quebrantada sa­
l ud, y la falta de médicos y medicina obligaron al R. P.
Sorribas á trasladarse á Valencia en donde murió en 12
de Agosto de 1756. Su cuerpo fué depositado en una
sepultura- aparte como uno de los venerables de la Or­
den. En el Convento de las Palmas, clue tanto tiempo
habitó; se encuentra su retrato y al pié estas líneas que
reasumen In. vida del P. Sorribas.

»Muy V. P. Fr. Vicente [de lit Concepcion, (nombre
quehahia tomado al vestir elhábito) natural de More-

- Hn., reino de Valencia, que despues de varias Prelacías,
fué electo Procurador" general de Roma, á quien comul·
tn.hun aquellos Eminentísimos Cardenales negocios muy
graves, y el Sumo Pontífice Benedicto XIV manifestó el
alto concepto que de él bahia hecho. Fué dos veces Pro­
vincial, muy amante de este elesierto, J lo ~spresó, no
solo en palabra, ssino mucho más con obras. Fundó tres
ermitas y las dotó de todo lo necesario; fabricó .á sus
espensas el panteon, en donde se ven las mayores glo­
rias de la Religion y reforma, con otras muchas cosas;
y gran parte ele la poca renta que hoy goza esta Santa
casa; Por lo que es digno de que los religiosos clue mo­
ran en ella le teng::lll siempre en la memoria. Murió en

TOMO 2. 28.
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el eonvenio ele Valeneia dcedad de 6~) ailos ú los 12 de
Agosto de 1756.» Este retl'at.o es uno de los pOGOS mo­
llumentos que han permanecIdo en su lugar, respetado
por las convulsiones políticas de .nuestro siglo.. S.u cuerpo,
en 1835, cuando la esclaustl'aClOll de los relIglOsos, fUé
eneontrado entero, y el Vieario general del arzobispado,
D. :Joaquin Ferrús, dispuso, que se depositara en 11IJa de
las parrofluias ele Valencia.

D. AlJRELIO l1ENEITO.

A medida que nOSVftmOS acercando {¡ nnes11'0sdias,
las noticias que tenemos de 'los ilustres morellanos apa. ,
recen lllÚS justificadas, y podríamos escribir algunas pú­
ginas recordando hechos interesantes, sino temiéramos
cansar ú, nlle~;tros lectores abusando de 8n pllüÍenein. El
noml)re de D. Amelio Beneyto, Donn do Toleclo, se 1'0­

eu.el'da con gloria, y nosotros hemos oido hablar de este
mor,ollano ú personas quo alcanzaron los últim08 dias de
su vida. La memoria está fresen, los documentos que te­
nemos para. ose1'i1>il' el compendio de su vida pélreeen de
ayer: diremos algo de lo mucho que pudiéramos deeir.

D. -Amelía Bonevto nació en :Morel1n. en 12 de ;rulio.'
ele 1718. Sus padres, D. Pedro y D.a li'rnllcisca Aznar)
110 solo eran respetados por sn nobleza :Y riC[uezas, sino
npreeiados de la pol)1tlcion por sus sentimientos piac1osos~
y por su eüridad- con los pobres. Teninn dos hijosrn~ls,

D. .futlny .D. lVHrcos Antonio ,éste eelE)siústiüo sabio y
\'il'tuoso; C:omisal'io que fuó de In Santa InquisieiolJ, ¡Vluel·
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heredó de sus padros las riquezas y la lliollac1. De D. Au-­
roEo nos ocuparemos.

Este morellano ilustre, en quien parece clue la raZOll

se anticipaba á laedacl, manifestó su talento cuando otros
niños de su mi.sma. eclacl solo se ocupan en vanos entre­
tenimientos. A los cinco años leia perfc;etamente:, :Y era
tal la afieion, que reeogia en medio de la calle un papel
cualquiera, por asqueroso que fuera, lmra saber lo que
pudiera tener OfiCritO. A los doce años compuso una oda
latina que fué la admil'acion ele los sabios; pero sus pa­
ches que esperaban, que Márcos Antonio sn hel'U1anO se
hallase en estarlo ele emprender estudios mayores, retar­
daron enviarIe á Valencia. A los trece años se le presentó
un beneficio en esta Arciprestal, fundado por Huymundo .
Nebot elel que tomó posesion en 2L1de Diciembre de 1726.
En este mismo año comenzó su carrera. mayor cursando
filosofía en Octu1Jre con el célebre catedrútieo de la Uni­
versidad de Valencia D. Cristobal Reig, que al oirle es­
plica!' con tanta facilidad en lat.in, predijo, que tarde sal.­
dria de la Universidad porque¡ le t.oe.aba enseñar; si salió
fué para ocupar grandes destinos.

No podernos seguir á nuestro c011lpatricio en 8U car­
rera literaria, porque no sabemos ele otro que llaya ga­
nado más años acaelémicos, ni q ne haya tenido mas ejer­
ci(jios literarios. Tencmos á la Vista la hoja de sus méritos
y en ella vemos la vida de un hombre siempre ocupado
en aetos públicos, como si en ello tuviera su solaz ó le
sirviera ele agradable pasatiempo. Veinte YU116Ve años
cuenta ele estudios en facultad. mayor. Maestro en artes;
Doctor en Teología y en derecho civil y canónico; Colegi~l
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mayor de San Ildefonso; Teólog~ de Cámara del Serení...
simo Sefíor D. Luis de Borbon, mfante de España; Socio
honorario deja Real Academia de historia; y otros y otros
títulos que le honraban. Hizo varias veces oposiciones á
cátedras y prebendas; cinco á las de filosofía; tres á Pa­
vordías, estas {mtes de ordenarse de sacerdote. En 1738
recibió el sagrado PreslJiterado, y pocos dias despues,en
ocasion de celebrarse el Sexenio de Nuestra Señora de
Vallival1a en Morella, predicó uno de los sermones, que
segun Gasulla de Ursina, siendo nÍ110 admiró á los vi~'o8

y saMas.

Al año siguiente se le dió en propiedad una cátedra
de filosofía; luego la Rectoría de Santo Tom~s Apóstol,
de Valencia, en cuyo tiempo hizo oposiciones {¡, varios
canonicatos de aquella catedral y de la de Murcia. Ell16
de Mayo de 1756 S. M. le presentó para Deán de Segorbe,
tomando posesion pocos dias despues. A la muerte del Pre­
lado de esta iglesia, D. Petelro Fernandez Velarde, fuénom­
brado Vicado capitular y Gobernador del obispado, hasta
que el Monarca, conociendo los méritos del Dr. Amelío
Beneyto, le presentó el Deanato de la Iglesia Primada de
Toledo.

El Exmo. Sr. D. Francisco Antonio Lorenzana, Arzo­
bispo de Méjico; habia sielo elegido para la Iglesia de
Toledo, pero la distancia y causas involuntarias retarda­
ron el presentarse. Hizo poderes al Derm para que en
nombre suyo tomara posesion del arzobispado, enviándole.
al mismo tiempo el clespacho de Gobemador fechado en
1772.

Para conocer el concepto que se formaba del Doan Be-
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neyto en este tiempo, nos parece copiar el Soneto Acrós­
tico que imprimió el poeta D. Pedro Barran, caballero de
Toledo, del que nos queda un ejemplar.

¡:p.dmite el parabien de este tn afecto
<jaron insigne, cuando el Rey te honora
~eparando en las prenJas que atesora
I:?:jl docto afan de tu juicio recto:
~a real ,mano, que con sabio aspecto
Hnquiere la bondad que te decora,
ocupe tu buen celo en feliz hora
l::;Oáculo del cristiano Apero electo.
I:?:jncurnbrete la rueda, que no para,
~ombre adquiera tu mérito de santo,
Qjsmalte Dios en ti virtud preclara,
.Kj Roma vea en la sagrada ara
~u persona en oficio sacrosanto,

O empando tus sienes la Tiara.
Aunque rebajemos del lenguaje exagerado de un poeta,

si.empre tendremos una idea Jel juicio que del Dean Be­
neyto se formaba.

Cuando el Sr. Lorenzana ocupó la silla de Toledo, re­
co'rc1ó lo que habia hecllo su predecesor el Cardenal Ci8­
neros, J quiso hacer una edicion del Breviario y Misal
mozárabe, y de los Padres Toledanos. No era tan fácil la
empresa, pero la confianza en el Dean le animó, y bajo
ladireccion de D. Amelio, y venciendo mil dificultades,
se 'lió terminada la obra. Tambien es obra de este fer­
voroso morellano la novena de :Nr.a s.n de Val1ivana, con
la introc1uccion.

En 1770 vino á Morella y pasó la temporada de ve-
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1'Hno. tl'nyendo C1el'egalopal'u, la iglesia l\róíprostal un
Jllng;Jific~ caliz de oro, de valor de 1(5. DOO reales, el que
pudo conservarse hasta 1840, qliA, con las demas alhajas
de esta iglesia desapareció.

Nos IJueda otro monumento do la munificeneia. y pie.
dad del lk 13eno,)'to; los hermosos .'1 ricos euüdros colo­
eados en los Cl'llCerOS de la ermita de Vallivana., el uno
que representa la entl'ada de la Im{¡gen en MOI:ellaen la
i,este de 1672, Y el otro el hallazgo de la prt.3üiosa Imá­
gen por un pastol'; en este se halla el retrato de cuerpo
entero del Dean en actitud de oral' ante la Imúgeu de
María Santísima. IJeseo tone?' algunos MiOS de 1,üla, decia
en una carta, que tenemos,dil'igic1a al Clero, l){wa dejCt1'
d esa ~qlesia 1t1Ut buena, 'iJU;1J20?'Üt. No pudo lograrlo porque
halJielldo enfcrmadó en SE:tiembl'e, 111 Urió on Toledo el
25 de este mos del afío 1775, ú. Jos sesenta y dos años
do edad.

D. MIGUEL SALES.

Nació en Cati ú ~). de Mayo ele lG~)5. Estudió gramá­
tiea y estudios mayores, 'obteniendo un benefieio en la
pal'l'oquial de su patria. Cultivó la poesía, pero se dis-·
ting'uiá ll1ÚS en la música del canto llano, y tan diestro
Se hallaba en la composicioll de libros de coro, que sus
obras no solo son estimadas por su composicion en la parte
de músiea; ,sino por la Jlulcritud y belleza de los earúc­
teres y ornameutaeion. MorcHa posee muchos libros suyos,
ülYl:oon la Arcipl'cstal como en los eXC()l1vcntos y ermita
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y hasta en la Catdrnl de Valencia. se eOllSerVl111 SlIS grnn-
l' . ...-

des y preciosos antifonarios, llJisas'y derrws cantos ele ht
Iglesia. Murió en Cutí en 27 de .Juliode 1'J01.

n.p. F..JUAr·¡ BEHNAL.

Naeió en Bellasal en el primül' tereio del pasado siglo.
A.llí lllismo estudil) gt"lmíltie;\. y reüí¡,ien . .Entró clespues
en el convento de Mereennrios de Tenwl en donde OStU7
rIió con lIJl.who apl'ovechumiento filosofía .Y teologia. 01'­
clenado do 8aco1'(10to, levó cursos de ins dos fa.euitados

• L'

hasta tener los honol'es (le Maestro en la Religion y De-
Huidor goneml de la Pl'ovineia ele Valencia. (iozaba la
fama de gl'and(~ orador, y sus SOl'1110neS se escuehaban
con gusto, sneando a1.Jlllldnnte fruto. Murió en Vnlenein.
en 12 de FolJl'el'o de T782.Dió ú la r'ren~[L las ob-as si­

guientes.

l.a Oompendiosa 'lIoticiade 1((, qjcililJlaj-ridadc la,V.Her-­
mr¡)IIt F¡'lolcisca RadIa. VHlenein~ por .JosÓ Garda, 1755.

En 8.°

2,H Otacion ./úneb¡·iJ de hs Reales honras diJ 1((, Reilia
lJofict .l.l1t{I/'-itr. .lbnalia. de Stfj07lía. Valelleia pOl' Tomús Sau­
tos, 1770.

:3,a Páne(J/'l'ico en hon!i')' del '111(/'1'#1' S. FC1'íJi'¡U,JJi'cd·icado
en el CO?ZDcnto de J:¡'z:nitrtl'ios en ~) do Julio de 17G5. Im­
prosa en Valeneia en esto afio.

Nota. Otro religioso mercenario floreció en esto siglo,
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hijo tambien de Bellasnl, llamado Fr. José Abril, que 'lle.;..
gó {L ser P¡'ovillcial, dicen que oscritOl' público .Y gran
poeta. Nosotros noS referimos ú las noticias que nos han
enviado de aquella villa, porqne nacln.hemos podido in.
qUlrl['.

D. GASPAR MOLl~S.

El DI'. Jimeno (Tomo 1, púginn. 356) hace honorífica
lllencion ele D. Gaspar Molés, del que dice, qne era Re­
t6l'Íco, Humanista, .Y célebre imitador de Qicel'on en la
pureza del idioma latino, .Y como solo escribe, que fué
valenciano, designarp;mos nosotros su patI'ia. Fué pues,
natural ele Benasal, en donde contl'ajo matrimonio en 2
de Abril de 1645, y en la partida de desposorio, no solo
se· esp¡'osa sUl)atria, natu1'ttl de esta 2J1'esent 'l)üet y 2)(t1'­
1'or¡uia; sino que tambien consta, 'que era. IJocto1'en me­
dicinct. Era comUll en aquellos dias enseñar los médicos
latinidad, y por lo mismo el Dr. Molés desempeñó este
encargo en Borja de Arngon y en otras partes. Compuso
una obrita que tituló-T7teso'ro de lcf, leng1ta latina '!J es­
)Jcf,ñola: método 1tni'l)c1'salde la c~nst'J'1tccionJ '!J R(l1J~illete de
jlo?'es latinas 11 castellanas j7a1'a alivio de poo1'es estudiantcs,
Impresa en Zarago7.apor Pedro Lanuza y Lanajn.. 1646,
en 4.° La dedicó al Príncipe D. BaItasar Cárlos. Nada
dice Jimeno del año de su l11uerte, ni lo encontramos en
h\8 lloticiasde este escritor, que de Benasal 110shan en­
viado. Lo hemos colocado en este lugar por haber l'eci-
hidotarde los clocnmentos que esperábamos. '
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D. MANUEL FUSTER.

Nació en la Todolella el dia 23 ,de Diciembre de 1717.
Pué hijo de Alejandro J Cristofora Membrado, Era Ale­
jandro primo hermano del Arzobispo de Sácer D. Gaspal'
Fuster, de quien hemos hecho mencion, y tal vez cuan­
do niño soñaria ya el apoyo que Manuel tendria en su
tia. Pero habiendo muerto sus padres,cuando tierno niño,
tu:vo que ampararse en Albocácer en casa de otro tia
materno. Se fué despues á Valencia y entró en casa de
'un librero, y era tanta su aficion á la lectura, que reu­
nió vastos conocimientos históricos. Abrió establecimiento
propio y recogió diferentes libros antiguos: Escribió tres
tomos en folio de noticias,que tituló= Va1'ios S1wesos y
mem01'ias de esta cÍ1{clacl de Valencia y 1'eino, estencliénrlosIJ
á a,lg~~nos de Arágon. Esta obra la dejó á su hijo D. Justo
Pastor Fuster, autor de la Bibliotecet Valenciana, de la
que tanto nos hemos valido en esta secciono Murió en Va­
lencia el 6 de Noviembre de 17.93.

D. PEDRO BARRACHINA.

Natural de la ~illa de Cinctorres, en cuya iglesia fué
bautizado el día 26 de Setiembre ele 1730 recibiendo los
nombres de Pedro Ventura José Francisco. Sus padres,
Gaspar Barrachinay Jacinta Sabater, le enviaron á Mo-

TOMO 2. 24.



-<'@ 186~

rella para que estudiara gramútica y humanidades. En
1747 comenzó iilosofia en la Universidad de Valencia, y
siguió despues medicina, pasando la prúctica con D. }¡fa­
uuel Mañes y D. José Manuel Morem, catedráticos do
dicha universidad. Hevalidóse en 1754 y comenzó á ejer­
cer la facultad ganándose la confianza por sus acortadas
curas..En 1756 sacó el grado ele Doctor, y como sus pen­
samientos eran obtener una cátedra en In, Universidad, se
opuso dos veces en las vacantes, hasta que por 111 uorte
del Dr. D. Mariano Durá, ocupó en propiedad la de Pri­
ma que desempeñ6hasta su muerte. Era m6tlico de tuu­
cha fama y escribió las ouras siguientes.

l.a lJisertctcz'on Mstrh'icct c1'¡tt'ca ele todos los c01J/ol¡{({dli1'(!$

(le Dipóc?'cdes desde el P?'Í11C1J.Je de la 1no(licin(t hasto. D..An­
rl?'r!s Pi!lue?" Valencia 1772.

2.a lJiSC1WSO cronolrJgico (le los cscritos jJOj'/{!I/(IC'Í('ldl'S ti ltt
cctterlm de jJ?'ima.. Id. 177(j.

Murió en Valencia en 15 de FcbL'cro uo 1804.

D. CRISrrODAL FABI~EGAT.

Natural ele Benasal, en cuya pal'ioquin. fué bautizado
el dia 14 de Octubre de 1734. Fueron sns pndres, .José
Fabregat y Josefn. Maria FOl'ós.Ln. conducta 11e1 j(Jven
Cristóbal durante los años qno estudió latinidad, hizo
pensar á sus rmdres qne seguiria la Cftl'rern eclesiást.ica,
pel'o~oncl nidos los nITos de filosofia en Valencia, comenz6
medicina con disgusto de la familia. No fuó esto cambio
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efecto de sus pasiones desordenadas, porque decia, que el
médico cristiano práctico era un doble consuelo para el
enfermo. En efecto, el talento y la aplicacion unido á la
pureza de sus costumbres le hicieron progresaren la cien­
cia de curar, y se ganó el aprecio de sus maestros. Se
graduó de Doctor, habiendo hecho varias oposiciones á
cátedras. Pero fué un médico tan acreditado que apenas
podia descansar un momento, tantas eran las visitas que
se veia obEgado á hacer cada dia. Si la profesion y los
muchos parroquianos le dejaban utilidad, el Dr. Fabregat
sabia distribuir sus ahorros entre los pobres, procurán­
doles la salud con sus conocimentos en la medicina, y
el alimento con sus bienes. Tenia un gran sentimiento
cuando llegaba á su noticia la muerte de un niño sin re­
cibir el bautismo, sea en los partos peligrosos ó por des­
cuido d@ las comadres, porque decia, que un alma vale
más que todo un reino. Este médico sabio y cristiano murió
en Valencia el 23 de Diciembre de 1809, dejando im­
presas las obras siguientes:

1.a lJiSC2WSO inédic0-P1'áctfco de socorl'8'J' V 1'e'vocar á sus
se·ntídos los alwgados, alwrca(Zos, ltelados V s%cados. Va­
lencia casa Burguete, 1775, en 4.°

2.a Apéndice ?néd'Íco 1noral s01)1'e la necesülad V oOligacion
de ba2dizar losJetos abortivos q2te a)Jcwecen ?iWe1'tos V de ha­
Ce?' lct ope1'acion cesd1'ea. Id, 1776.

3.a IJ'isertacion médico qui?'2~1'!Jicct en que se llmMwstra la
'l)i?'t1~(l portentosct del estracto de la cicute~ que se usa ·en el
reino de Valencia. Id, 1786.

4.a Vú,tudesrneaici?Utles del ag1~a de lct f~~ente (le En Se­
g2wes de Benasal. Ms.



~ 188 ©>-

D. LUIS FOLOH y COLELL.

Nació este virtuoso y sabio sacerdote en Oastellfort, en
cuya parroquial iglesia fué bautizado eldia 9 de Julio
de 1750. Sus püdres, Gerónimo Folch é Isabel Oolell, lo
pasaban con bastante desahogo, con el producto de sus
tierras y fábrica de lanas. El niño Luis dócil y aplicado
al estudio aprendió gramática latina, pasando elespues á
Valencia,' en donde cursó los estudios de filosofía y teo.
logíahasta graduarse de Doctor. Ordenado de sacerdote,
obtl1vo por oposicion la Subvicaría ele Villarreal, y á los
seis años despues la de la parroquia ele San Jorge. Hizo
t.erceras oposiciones y le agraciaron con la Rectoría de
su patria, ele la que tomó posesion en 3 de Diciembre
de 1782.

El retiro, el desprendimiento y celo de este venerable
s~wel'dote y sabio párroco ganaron la confianza y el afecto
de sus feligreses y compatricios. Tenia un carácter 'gra­
ve, pero mezclado de cierta amabilidad y dulzura,qu.e
sus insinuaciones eran preceptos. De tal modo mora­
lizó al pueblo, que muchos años despues de su muerte
se conocian los frutos de su' doctrina. El púlpito y el
confesonario, la casa del enfermo y rodeado de niños que
escuchaban de sus labios la palabra divina; tales eran
S\:L¡S contínuas ocupaciones. Si algunos ratos le quedaban,
lo§>~ledicaba al estudio y en escribir. Dió á luz una, No­
1)e,~\~jj\\fÍ 1\"" S" de la Fuente, precedida de un compendio
históri~o de la aparicion ele la Imágen y prodigios obra-
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Jos por Dios en favor de los devótos de María. Tam­
bien dejó, = .Una noticia cronológicct de todos los curas
que habian sido de la parroquial de Castellfort, desde la
Conquista por D. Jaime hasta nuestros dias. MUl'ió llo­
rado, de sus feligreses en su mismaparrO(lUia el dia 10
de Febrero de 1814.

Tuvo dos hermanos' más, religiosos de la reforma de
San Pedro de Alcántara. El uno P. José mUl'ió en Liria,
despues de la esclaustracion; el Ro P. Fr. Joaquin Folch,
gran, teólogo y moralista, despues de haber enseñado mu­
chos años, obtuvo varias prelacías, como Guardian, De­
finidor y Provincial ele la de San Juan Bautista, en cu­
yo destino se hallaba en 1835, cuando tuvieron. que a,.,.­

bandonar sus santas moradas. Se retiró á su patria, Cas­
tellfort, y vivió tan pobre, pero resignado,que mas ele
una vez tenia que abstenerse del chocolate; por no tener
ahorros. Nosotros que fuimos testigos de su m uerte, re­
cordamos los momentos enqne nos dijo; dejo al mundo
en donde nadct tengo. Sí dejaba, su doctrina y ejemplo
nos quedó á nosotros, ¡ojalá hubieramos sabido aprove­
charlo I

D. JUAN FIGOLS.

Hijo de Jo~é. Figols y Magdalena Centel1es,nació :e11
Cinctorres e1dia' 24 de Junio de 1754, recibiendo en
el bautismo los nombres cleJuan Bautista Basilio. Fres­
cas estún las ideas que tenemos dalceloso y re~petable

Cma ele Almenara. Como si en estos momentos tnvie-
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ramos aDtelhle~,trbsojossu figura imponente, nos senti­
mos cOI'tados eO: nuestros propósitos de hablar con esten­

-SlOn.

Lacpnducta ejemplar de este varan comenzó con la
niÍÍéz. Ouando estudiante, ya se miraba en él el retiro,
abstraccion de las diversionestnmultuosas, y con pocos
amigos y estos de reconocicb virt'ud.

Siendo Cura, el esthdio, ,la meclitacion, el púlpito y
las tareas de su ministerio embargaban todas las horas.
Padre del pueblo, lessuministraba elpan y la clivin~pa­
labra: nada tenia suyo, todo era de los pobres. Si repren­
dia,ara con tanta dulzura y amabílidad, qüe obligaba á
corregirse sin ofenderse. Una mirada suya cambiaba: los
corazones. Recordamos un hecho que no podemos resistir
el deseo de dejarlo 'consignado. En 1822 UllOS desalma­
dos, tí quienes habia prodigado mil favores, conoibieron
el infernal proyecto de asesinarle y habiéndole llamado
eli llxsaltas horas de la noche, el Reverendo cura lJajó
álapÍleÍ'ta, cuando los asesinos estaban apuntando sus
armás de fuego;' más fué tal el respeto que 'les infundie­
ron sus canas vererables, que bajaron las armas, confe­
saron sus criminales intentos, y hubo alguno que con
lágrimas en los' ojos, le pidió perclon, besandole la mano.

Pero este hombre, que cualbuen Pastor conducia á sus
ovejas por sendas seguras para que llegasen á su posi­
tiva felicidad, noolvidabh, que debia proporcionarles bie­
ñes del tiempo. Los charcos y las lagunas del término de
A!l1nelnal'tt pelj udicaban á lasallld de aqueUas b11enas

y esto le obligó' á estudiar el medio de dar salí..:.
ag'u'as cenagosas. Escribi6 pnes, una jlfamoría
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que tituló: Un g?'an 1Jicn de 'un gmn mal. Discurso sobre
la desecacionde la mal'j:\l,de Almenara. Esta memoria
la presentó á la Socíeeladcle amigos del pals, y obtuvo
el título de socio de mérito. OtIaobrita publicó en ca­
sa Brusohcle Valencia en 1821, que tituló = Discurso
práCtico. La virtuel del precioso Ihlinera1 ele Toga. Murió

en suparroquia el; 1831.

D. ANTONIO ARIÑO.

La gl'atÚuel y un empeño Clue tenemos contraíelo nos
obligan ,(L clecir, siqniera conbrevedael, algo de algunos
mOl'ellano~, cuyas cenizas. humean, y qne todos hemos
conocic1o,para que su nombre pase á la posterid~d.

En 18 delulio de J 161 se bautizó en esta Al'cipre~tal
un .hijo de Tomús Arillo y Jose:i:a.Anulda¡ con los nom­
bres ele Francisco Antonio' Buenaventura: solo le quedó
elnombre ele Antonio. Eran suspaclres de una familia ho­
nesta yde escq.sa fortuna, pero dieron al hijo una educn,cion
moral, que con el tiempo se fortificó más y más en el
corozon del niño, ganándose la vo1tmtael por, su moeles,­
tia, humildad y su bl1enaaplicacion aLestudio. De~pp.es
de.los años de humanidades,pasó en 1776 á Valencia tÍ

estudiar filosofía, precisamente cuandoD. Esteva'¡1. Que­
rol, morellano, catedrático entónees y desp\les.:capellan
de honor de S. M., se hallaba enseñando en .:~qu;.ell¡1 ,Uni­
versidacl,y habiendo conocido.al jóvenA\'ipo, se declaró
su protector.ObtuvQ gratu~~amente por ltlérito lQs gra­
dos de Bachiller en; filosofía, Maestro en artes y hasta
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Doctor en Sagrada Teología. Hizo varias oposiciones á cá­
tedras y prehendas. Fué catedrático de filosofía, canóni­
go Penitenciario,con otros títulos y honrosos cargos, que
desempeñÓ durant.~ su vida.,Pl'opuesto para Obispo de
San,tander, no pudo aceptar la propuesta por falta de sa­
lu.d, y mudó en Valencia en 16 de Mayo de 1827. Mo­
rella, entre otras menlorias suyas, tien,e en su Arciprestal
un rico terno de broca/do de plata con dibujos de oro.

D. JUAN BAUTISTA OOLOMER.

D. Juau Bautista. Modesto Colomer, hijo de D.Anto­
nio, Regidor pel'pétuo de Morella,y de D.a Francisca Pra~

des, nació en esta villa en ,12 de. Febrero de 1776. Sus
pad¡'es, que perterieoianá la clase noble, le dieronedu­
cacion cual cot'l'esporidia á su estado. Estudió filosofía y
Sagracla Teología, en la que se graduó de Doctor. En6
dé Setiembt'é de 1792 tomó' posesion én esta iglesia de
un beneficio: pero concluicla la carrera fué nombrado se­
cretario del Sr'. Übispo de Guadix, destino que desempeñó
hasta lasañas primet'os de la guerra de la Independencia.
l~ntonces' vino á su patria, y l"esidió como beneficiado
algunos años, aunque 'Perseguido por el Gobierno fran­
cés. Pasada aquella guert'a ,en 1815 se,le present6 un
cauónicato en la catedral de Tortosa, de cuyo cabildo fué
nombrado Prior mayor en 1824. El Rey le agració con
bGran Oruz de OárlosIIL Se trasladó áVa1encia de Oa­
nónigo de aquella Metropolitana,ydespues de algunas
pélJs~éll!cionesque sufrió durante la guerra de los siete
años riímd6, en 5de Enero de 1842.



VIDA APOSTÓLICA

lIDm:

If. D. DO~II·NGO MARTI.
(En el siglo Joaquin.)
------i~#~

PRELIMINAR.

~

esde que por vez primera ll.egaron á nuestras
• Jf'TII.<;;>7" manos las cartas, que desde la otra parte del

globo euviaba a su familia un morellano 0:­

cupado en las misiones del Tonkin, y con l?-slá~
, grimas .en los.oj os, leíamos unas líneas tra,zadas en

tan remotas regiones por un. Misionero católico, que
despreciando los peligros, y avido solo de ganaJ.· almas
paraJ esucristo,habia renunciado todas las comodidades
de la vida, la§. esperanzas de un lisongeroporvenir so­
bre la tierra, a sus amigos, á sus herma,nos, á sus pa-

TOMO 2. 25.
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dI'es, á su patria misma, todo lo hallia cedido gustoso,
por rescatar del poder de Satanás á l:nos séres sumidos
en las tinieblas del error y la mentll'a; desde entónees
concebimos un pensamiento, el de estractar la relacion
de sus trabajos apostólicos, y dejar unalloticia de los
hechos de aquel hombre providencial, que Dios envió á
u~os paises tan lejanos para: que predicál'a la doctrina de
su hijo divino, ylavára con el agua de la regeneracion
la mancha del pecado de orígen. Este pensamiento nos
vino; sentia nuestro corazon el noble deseo de que las
heróicas acciones de aquel morellano no quedasen olvi­
dadas, que nuestra posteridad recordase, que un hijo de
MoreHa habia sido el instrumento de que se valió Dios
para salvar tantas almas, y esto en una tierra apartada
millares de leguas de la patria nuestra: estorecordamos.

y jamás hemos renunciado aquel primer pensamiento,
nunca cambiaron nuestros propósitos, no podíamos con­
sentir que en el olvido quedase el nombre del misionero
lleno defé y de fervor, que allá, bajo el sol abrasador
del Tonkin, cruzaba un país pantanoso,encharcado cien
veces entre lodazales, para conquistar, no como Alejandro,
;¡ Oésar, esos hombres ú quienes el mUllclo llama héroes,
porque avasallaron naciones,;¡ calcinaron ciudades, y
cargaron de cadenas á losre;¡es,é hicieron correr. arro­
yos de sangre para saciar su ambician desmesurada; si­
no para conquistar almas para el cielo. Oh 1 estos héroes
son de otro temple; vencen con las armas de la dulzura
y del amor, y allí por donde pasan, dejan estampado el
sello ele la beneficencia.

Cénstantes en nuestl'O propósito habíamos hecho nues-
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(,ros apuntes, relluiJo materiales; habíamos preguntado,
solo nos fal1,abn. poner on limpio lo qne teníamos escri­
to. Cuando sin consultlil' nuestras fuerzas, y sin prever
las mil d.iíicultades que tendríamos que vencer, 110S vi­
lllOS COIl1 prometidos ú escribir la lIistoria ile MoreNa. Y
tenemos ya algunas jornadas en nuestro viaje, no sin
tropiozos, porque son nuestros ensayo~, pero con ánimo
rCBunIto de llegar al fin. Hoy pues c1ue tenemos publi­
clubs algunas biografías ele nuestros T1árones il~6stre8

i,POl' qne no hemos de satisfacer nuestros buenos deseos'?
No se merece el Ilnstrísirno Martí, que le clediquemos
algunas púginas, y pillamos ú nuestros lectores alguna
i1ll1ulgencia, si nos estondemos algo más al referir sus
hechos'~ Podreulos hacerlo.

Podremos, porql1o so hallan frescos en nuestra memo­
ria. Viven los eompafíeros en su infancia, sus condicí­
pulos, sus parientes; fuímos por mucho tiempo deposi­
ta.l'iOH de los secrctCJs del corazon ele sus padres, de sus
hormanos, y hemos recogiUo su I)ostrer aliento cerrando
sus ojos en paz. Hemos oido á los que fueron sus maes­
tros 0n el claustro, y ti sus compañeros en el noviciado,
;¡ ante los ojos tenemos una serie do cartas autógrafas, .
en las que se da noticia circunstanciada de todos sus
tl'tL1Jaj os apostólieos. Las revistas y periódicos católicos se
han ocupado muchas veces del Ilmo. Marti, y elProcu­
raJo!' de las misiones escribia. á su familia lo que el
modesto misionero callaba. Todos estos documentos he­
mos visto, los tenemos en nuestro p6del'; podremos decir
la verdad.

y queremos. ?Quien no halla un placer al recordar

..
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los triunfoscie la Iglesia de Dios? ¿Quien no siente pal­
pitar su pecho con mociones alegres, al reconocer el cum­
plimiento de aquella promesa de Jesucristo á sus Após­
toles?=yo estaré con vosotros hasta la consurnacion de
'los siglos, yno temais, que los que puedan matar VUes­
tros cuerpos, no matarán vuestras almas; despues de la
tristeza en las persecuciones ,y tormentos, vendrá una a­
legriaintel'minable, pues vuestro trabajo se recompensa­
rá con usura; =y superiores á las fuerzas de la carne
no temieron los Discípulos del Salvador, ni temen los
nuevos héroes cristianos, que trabajan para estender el
reino de Jesucristo: queremos pues recordar los trabajos
y triunfos de la Iglesia en las misiones de Fr. D. Do-'­
mingo Martí.

J ulian Martí de Morella' casó conJoseía Fuster de Zo­
rita., y de este matrimonio nacieron Feancisco .Javier r

Carmen, JOAQUIN, Ambrosía" Josefa, .Tulian, Francisca, é
Ildefonso;otros hijosnaeieron pero murieron en la in":'
fancia.

Joaquin, que es el que llama nuestra' aténcion, nació
el dia 17 de Agosto de' 18lL Nos decia su madre, que
en .los últimos meses de su embarazo sentía dolores tan
~ivos, y tan. contínu.os movimientos, que le hacian escla­
'nmr,no se lo que sMd' 'lil' c¡,ütt'Ura. q1i(: lle1Jo Bn?ni, seno;
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pe1'O temo, que los il'l'sgnstos .que 1iW da antes de naCe?', se
ttU1nentam1L C1umao venga al 1mtndo. Esto mismo repetía
algunos. años despues, al ver las pueriles.travesul'as y
vivacidad del niño. Desde los años primeros manifestó
un carácter resuelto y hasta atrevido en sus empresas.
Viv,o en sus pensamientos, despejado y pronto en la e­
jecucion, despues de concebir ejecutaba sin calcular al­
gunas veces los resultados. Esteearácter, que mil veces
sus padres pretendianmoderm;, manifestaba su genio
emprendedor, que no cejaba á vista de los peligros, y
que, andando el tiempo, habia de sel'virpara empresas
laudables. Pero era 'aplicado al estudio y pundonorosben
la escuela de primeras letras, en (londe manifestó su dis­
posICIOno

A los nueve años entró en las aulas de latinidad, y
si por su aplicacion seméreCÍó el aprecio de losmaes-­
tras, por su carácter bullicioso é inquieto era reprendido
con frecuencia. Su buena memoria y bastante compren'­
sion le facilitaban el aprender las lecciones, pero esto
mismo sel'viapara distraer á los que no tenian sus do­
tes y atraerse algunos castigos. No puede haber, decia
el maestro, un rubio hombre de bien; aludiendo alcolor
de su pelo. Tambien sus padres y an tia, religioso Ca­
puchino qne tenia:q en ca$a se afanaban e~l .vano para
sujetar al travieso 07~únet, como se le llamaba comun­
mente, diminutivo de Joaquin. Esto reco:'c1aba,cuando ya
Obispo, escribia á su madre.

En 1823, cuando España esx~~'~..... 'idida en bandos
políticos, y españoles derramalx1JD'sfl,ngr~ ele españoles,
lós niños,queremedan las Cl!Uentas escenas, tenian sus
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< si,mul!ª}os de guerra y en los ratos de soláz" formaban
jllscOl,i.npañías y salían al campo ó 'en los lugares mas
.solitar"íos de la poblacion y se atacaban, no siempre co­
Illoun inocente juego. A la cabeza de uno de los ban,..,
dos de niños marcbaba siempre el Oapitan Roig de Ma~'­

ti, clue valiente y atrevido se glorialJa de vencer al ban..
do Ziber¡,(d. En uno de estos juegos reprensibles por sus
resultados, cuando crecía el encono y las piedras cruza~

ban de una {totra parte" un guijal'l'o díóen la cabeza
de un niño, de cuyo g.olpe murió á los pocosdias. Difi­
cil era poder asegurar quien lo babia arrojado, pero la
voz 'pública acusaba al ri'1~bio, al menos por dirigir su pe:"'
queña bueste. Sean los remordimientos, ó que reconoció
los males que podian causar sus locos pasatiempos, des­
de aqvel elia se le vió taciturno, retirado en su casa y
abandonando sus antiguos compaüeros, para elegir otros
mas pacíficos, cuyos pasatiempos eran imitar las fnncio­
nes de la iglesia, en las quepl'6cisamente le habian de
encargar el Se1'mon.

A pesar de SIl carácter vivo y travieso, debemos de­
cir, que tenia un buen corazon, qu~,con gusto dejaba la
comida por darlet á 10~ niñospobres,¡y·que sentía tanto
el qne otro.s padecieran hambre, que gastaba sus pocos
clinerosen aliviar á los necesitados. Quiero que Seas com­
pp.sivo, ledecia su madre,pero quierotambien que no
seas 'laclran: est~ era porque .para satisfacer su noble de­
seo, no reparaba en sacar de casa á hurtadíllas el pan y
otras co:sas7 que su madre guardaba .con su economía. Si
nc;wentretem.emos en pequeñeces, es porque con lasincIi­
nac\9f.l;~s del Iliño vemos despues al hombre desarrollado.
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Concluidos los primeros estudios, el jóvenJoa~(~J.\lll~~)<>':':
nifestó ú sus padres el deseo de entrar en la ReligiOlJ"~e,:,!
Predicadores. Interpusieron éstos el valimiento del Prior'
del c~veIito del Forcall, y solicitaron la admision. Al-
gunos dias tardaron á contestar y con el ansia y el desa-
sosiego natural,elel jóven pretendiente, se repitió la so-
licitucl. Parecióle al estudiante inquieto, que presentán-
dose á Valencia logrmiía rnejorsuintento y lJropuso á

su· padre hacer un viaj e,pero el buen anciano J ulian,
que comprendiamejor las causas clue pudieran retardar
la contestacion, le impuso silencio, aconsejándole In. pa-
ciencia. No era porentónces esta lavirtucLde Stl hijo,
ycoucibió éste U1ipensamiento, que á las pocashouas
puso en ejecucion;tal. fué el .de marc,harse solo, aunque
fuera pidiendo lilllosna,y presental'se al Provincial ele
Dorninicos. Previno un ipequeño.zuliron, con una camisa,
dos panes y alguna vianda, y hed aquí á Joaquin cami-
nar hac,iaValEfl1c,ia. ¡Pobre jóven! No bien habia anda-
do cu,atro legl!l.a~r,/sintióse canl3ado y entróse en una po-
sada.. Por fortuua,.conocian <:~ su familia, y en laspre­
guntas, cqlloció el dneño que. caminabc' sin el permiso
de casa"y esto le obligó á reprobar· su ligereza, amena-
;;;ándole qne daríacuenta,pal'a qne lo restituyesen á 'la
familia preso~ Registrarol1el zurron, ynopudieron con-
tener la risa al ver, que había tomado ullaeamisa ele
mujer; tan precipitado fuésu. viaj~: CorridoJ[¡avergon-
zado, tomó otra vez 'el. camillo de su,.CA.l3a, dispu,esto á sn-
frir las reconvenciones de sus padres. .

A principios de Diciembre recibió aviso para qne se
presentase á Valencia á S(')l' examinado, y pocos dias des-
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pues emprenelió ,el viaje. Llegó á Valencia y aprobado
qu.e fué en elexámen, tomó el hábito ele Santo Domin­
0'0 en el convento ele Predicadores, la Dominica tercera
o'
de Adviento 18 de Diciembre de 1825: contaba e'ltonces
catorce años. Quiso lpudar su nombre, tomando el de
Dominao, en obsecluio del Santo Patriarca. Entre otroso .
de los que se vit{tieron aquel mismo dia en el mismo con-
vento lo fuéel P.Pascual Monfort, natural de Portell,
uno de los connovicios que conservó siempre más relacio­
nes, y al que debemos las noticias ele este corto periodo
de su vida, en que vamos á entrar. Ya soy fraile, le dicia
Fr. Domingo pocas horas despues de tomar elhábito,soy
fraile, y todos los demonios del infierno no me quitan
estos hábitos. Laque ahora nos importa, coutinuaba, que
nuestra viL'tud corresponda al santo hábito, y al dejar
los vestidos del siglo,c1ejemos todas susmalascostum-
bres. .

Pasó el noviciado en predicadores de VaIelicia, bajo
la direccion espirítual del P. Fr. José Col1antes, religioso
de gran virtud, si: biell de un carácter triste, melancóli­
co, y notado ele mucha rigieléz. Tanto se afanó Fr. Martí
para adquirirlavirtuel, tantas eran las Illo,rtificaciones,
ti ne se notó en él, no solo que su salud. se quebrantaba,
sino que algunas veces pareciaquesu juicio no era sa­
llO. Cualquiera que fuese la causa, el Superior le elesti­
llópor director espirítual alP. Presentado Fr. José Fer­
l;er,quien se encargó ele su direccioll hasta que dejó el
convento. .

~?eil, ~plicado,. fervoroso, y de un carácter simpático,
Fr. ~1artí era el niño ele la comunidad, y en los ratos de
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soláz no se disfrutaba faltando el Benjamin, como le
llamaban sus compañeros. La lectura de libros espíritua- .
les le ocupaba muchas horas; pero la Historia de las mi­
siones, y las cal'tas de los religiosos, que en remotos cli·
mas llevaban la luz de la fé á gentes desconocidas, le
entusiasmaban. Dibujemos el cuadro de un mártir, dijo
una vez á nno de sus compañeros, y dándole un palo,
se postró á sus pies y bajó la cabeza. Ofendido el que
habia de representar el papel de verdugo, increpó la o­
sadía de Fr. Martí, cuando este reconocido, se levantó y
abrazándole le d~o; 110 hermano, no, que los dos hemos
de ser de losclue mueren por Jesucristo.

Un año habian pasado ya en el convento y sus com­
pañeros hicieron la profesion, pero Fr. Mm'tí, que no ha­
bia cumplido la edad que se requiere, tuvo que aguar~

dar hasta el 18 de Agosto de 1827. En este tiempo, las
persecuciones de los mandarines del Tonkin se habian
aumentado, y el superior de la Provincia del Santo Ro­
sario en Filipinas habia escrito al Provincial de Valen­
cia para que le enviase algunos jóvenes. Se comunicó á
los conventos de Predicadores y Fr. Martí manifestó al
Director sus deseos; pero éste le entretenia para probar
su vocaci~n. Por mas oculta que tuviera su intencion,se
traslució y ya no era un secreto. A ultimos de Agosto
obtuvo licencia para visitar á sus padres, precisamente
cuando su hermano Javier, que se hallaba en el servicio
de las armas, pasaba por Valencia y pucIo tambien a­
compañarle. El rumor de que intentaba marcharse á las;
misiones habia llegado á su familia, que procuró disua-

TOMO 2. 26.
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dirle del propósito, valiéndose de todos los medios. Fr,
Martí callaba, ó contestaba con alguna sonrisa. Despues
de alaunos días se volvió al convento, despidiéndose pa­
ra si:mpre de su patria y de su ,familia. Su madre, cu­
yo carácter vivo y penetrante alcanzaba hasta lo que pa­
saba en el corazon d.el hijo:=á Dios, le dijo, pero recuerda
que son muchos los disgustos que me has dado, no me
mates con otro mayor.

A mediados del mes de Noviembre recibió Fr. Domin­
go el aviso para que dispusiera su viaje, pues debian
embarca.rse para Filipinas á principios del año siguien­
te. Unos dias clespnes escribió á sus padres, comunicán­
doles su decidida resolucion, suplicándoles que se fue­
ran á Valencia á darle el último á Dios. El golpe fué
mortal, particularmente para su anciana madre, que tan­
to mas le estimaba, cuanto mas le habia costado. Se re­
solvieron ir á Valencia, pero con resolucion de estorbar
el viaje y disuadir al jóven corista de su propósito. La
escena que pasó en la última entrevista es tan intere­
sante, que nos parece trasladar las palabras' de la ma­
dre, oidas por nosotros muchas veces, y que minutos an­
tes de morir nos las repitió, para que Dios la perdona­
se, si habia obrado mal.-

La sagaz Josefa Fuster tomó un vestido de luto y al
llegar al convento de Predicadores, vistióse con el lúgubre
traje. Entró primero en la iglesia y postrada sobre las
losas, dirigió estos sentimient'os al Santo Patriarca Do.....
mingo, cuya imágen tenia ante sus ojos. -Oh santoPa­
triarca, sé que mi hijo es vuestro, yo os lo dí; si ha de
servir para honra de Dios y salvacion de las almas, cuanto
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le diga sea en vano, pero dejad LabIal' unos momentos
{t Ulla madre; permitid que desahogue su corazon; como
ú madre sionto In. separacion del que en mis entrañas con-'
cebi, pero como ú cristiana lo cedo todo para Dios: que
Dios le l)cn<1iga como le }Jendiciré yo.

Subió luego á la celda de su hijo. ¡Que sorpresa para
Fr. nomingo!-Ha muerto el paclre?-le pregunt6.-No,
es 1m hijo el que ha muerto.-~Quien'?- Javier, Julian?
-Ni .Javier ni .Tulian han muerto, ha muerto Ohirnet, y
su muerto causarú la muerte de sus padres. Este es el
pago cl110 los hijos dan á los padres, esta es la recompensa
de tantos desvelos y fatigas. ¡Cuantos disgustos me cues­
tas! i. A donde epiieres ir, infeliz? ~ A la otra parte del
mundo'? í,Y á rlue'? ¡A convertir infielesl ¡Tu, niño sin
fuorzas, sin saber, inconstante en todas tus cosas; tu, que
jamás has teniuo juicio, tu misionerol-Nada habia res­
pondido el religioso Martí, y levantando los ojos,-Madre,
le dijo, confieso que nada 'valgo, pero espero en Dios, que
me dtU'ú lo que me falte. Yo no pu(}do hacer por mis padres
otm cosa, qne encomendarlos á Dios, y Dios está en todas
partes, y recibe las oraciones de los hombres, vengan de
donde vengan.-Pues si Dios recibe los servicios de los
homhr8s en cualquier parte del mundo, qnédate en Es­
pafia, y tengan tus padres el gusto al partir de este mun­
do, ele tener á su hijo á la cabecera de su lecho mortuo­
rio. No es mncho pedir, porque somos ancianos y si te
cIncdas, nuestra vida será. de algunos años cuando más;
pero si te empeñas en dejarnos, la noticia de tu marcha
ser{L el puñal parricida.-Nadie de los que conocieron á
Josefa Mm'tiestrafiará este lenguaje de una mujer, que
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tenia una afluencia natural, admirable para quien no ha­
bia recibido una esmerada eelucacion. En los pocos dias
que pudieron estar aquellos ancianos con su hijo, se re­
pitieron las instancias, pero solo pudieron alcanzar, !I1le
lo pensada 'inejol' y les (tvisaria: para fiestas de Navidad
se hallaban ya en MoreHa los padres de Fr. Martí.

Pronto acabaron sus temores ó sus esperanzas, porque
á principios de Enero del siguiente año recibieron la carta
de despedida. Dia 7 de Enero de 1828 se embarcó en el
Grao de Valencia, despidiéndose para siempre de su patria
para ir á la otra parte del mundo en busca ele unos her­
manos dormidos en las sombras de la muerte. Permane­
ció tres meses en Cádiz, esperando otros viajeros que con
diferentes objetos se dirigian á Filipinas. Diremos algo

~ de esta posesion española.

Las islas Filipinas forman un grupo de diferentes is:­
letas de más ó mónos esiension. Las principales son Lu­
zon, Mindanao, Paragua, Mindol'o) Cebú etc. Su estell­
sion es de 10.000 leguas cuadradas. Tiene 34 provincias
y en cada una un gobernador ó alcalde, autoridad civil
judicial y militar. El Capitan General es el gefe, su re­
sidencia en la capital Manila. Estas islas fueron descu­
biertas por Magallanes, pero el intrépido marino, al in­
ternarse, fué víctima de la traicioIl y IDurió el dia. 26 de
Abril de 1521: de su tl'ipulacion apenas pudieron escapar
y llegar á España diez y ocho soldados. En 1565 D. Miguel
Lopez lleg6 á Cebú, y escalando las estacadas logró una
victoria sobre los naturales, tomando posesion de las islas
'en nombre del Rey, y dándolas el nombre de Filipinas.

Pero la ÍLleJ'za de las armas) si desmaya y aterra por
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algun tiempo, no conquista los corazones; para esto so
necesitan otras armas de' mejor temple, las armas de la
caridad cristiana, y por esto los monarcas han procurado
siempre enviar religiosos para suavizar las malas costum­
bres de aquellos isleños, que se ht.nzall sobre lfls tropas
de sus dominadores, y se postran sumisos y besan los l)ies
de un religioso á quien llaman padre. A los franciscanos
primero y luego á los agustinos y dominicos debemos el
haberse conservado aquella rica joya de la corona de Es­

paña.
La órden de Predicadores tiene flllí la provincia elel Sto.

Hosario, cuya capital estL1 en Manila, rico convento ele
donde salen los religiosos, no solo para regentar los cu­
ratos, sino para las misiones de la isla y del Tonkin. A
mediados de Setiembre llegó á esta ciudad Fr. Domingo
~/[artí, sin haber sufrido I3n el viaje, sino algunos dias de
contratiempo, y las penalidades de una larga navega­
Clono

Siguió sus estudios con mucho aprovechamiento, no per­
diendo de. vista el fin que le habia conduciclo á tan le­
janas tierras. En 4 de Agosto de 1834 se preparaba ya
para recibir el sagrado Presbiterad.o , y engolfado en la
contemplacioll de aquel dia grande, en que por vez pri~

mera habia de acercarse al altar á celebrar el incruento
sacrificio, escribió á sus padres haciendo una descripcion
de' la solemnidad que se preparaba. Y en efecto cantó su
primer misa en el Domingo primero de OctulJre, fiesta
la principal en aquella iglesia, dedicada á N.a s.a del

Rosario.

Tanta: confianza .tenianlos Prelados del P. Martí, que
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en el mismo dia le concedieron ya. las licencias de con­
fesar y predicar, y dice en su carta, que solo en aquel
mes habia de predicar cinco sermones. Hemos dicho, que
siendo niño, revelaba una pasion decidida por el púlpito
y esto, que en su tierna edad era una vanidad pueril,
fué despues un celo que le abrasaba, un deseo de con­
quistal' almas por medio de la predicacion. No habia el
P. Marti ren unciaclo sus primeros propósitos; el ruido de
una tempestad, que se habia levantado en Tonkin, y que
amenazaba acabar con todos 10scI'istianos no le desma.
yaba; á los peligros era á donde deseaba marchar, y si
obediente á las órdenes de los superiores se conformaba
en estar en Manila, su COl'azon cruzaba los mares de la
China, para llegar al teatro, en donde se renovaban las
IJersecuciones del tiempo de Neron y Diocleciano.

¡Triste era el cuadro que ofrecian las misiones de Ton­
kinl El infierno receloso, de que los misioneros europeos
le arrebatal'aIl las víctimas, habia soplado en el corazon
de los mandarines el fuego del furor y de la venganza.
El reino de Tonkin habia sacudido el yugo del celeste
imperio, é independiente de la China se gobernaba desde
el siglo XVI[ por sus leyes propias. Cuando los Jesuitas
fueron arrojados del Japon, se establecieron en el puerto
de Canton, y un rey de Tonkin les llamó para que pre­
dicaran la religion de tresucristo á sus vasallos.Prodi­
gios hizo la pl'edicacion de los Padres de la compañía,
fundando iglesias, colegios, beaterios, y aumentándose
cada dia el número de los fieles. El Papa Alejandro VII
envió tres Obispos, Vicarios apostólicos de Tonkin y la
China, y como estos conocieran ·la gran necesidad de au-
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mental' el número de misioneros, acudieron al P. Pro..;...
vincial de dominicos de Manila, para que se dignara en­
viarles operarios. En 7 de .Tulio de 1676 envió el Pro­
vincial tí, los Padres Juan de Arjona y Juan de la Cruz,
y desde aquel dia la religion de Predicadores no ha dejado
de continuar enviando obreros evangélicos para aumentar
aquel pueblo cristiano, y cuidar de los fieles. Hé aqui"el
orígen de aquellas misiones.

Pero no se crea qne la pl'oteccion del Rey pudo librarles
de la persecucion. Los indígenas se levantaban contra los
misioneros, les armaban lazos, esparcian calumnias, para
que el pueblo les odiase y más de una vez fueron víc­
timas de los atropellos y venganzas del fanatismo anna­
mita; así siguió sin apagarse el fuego con más 6 ménos
intensidad. En 1820 murió el rey Gia-Lang que cono­
ciendo las ventajas que la predicacion del evangelio repor­
taba ásu reino, toleraba los misioneros europeos, pero su
hijo y heredero del reino Minch-Mench, si bien al prin­
cipio siguió la. conducta .de su padre, aconsejado por al­
gunos mal~darines, se declaró abiertamente contra la 1'13­

ligion de Jesucristo y juró acabarla en sus dominios. En
1826 mandó que todos los europeos se presentasen á la
corte para servirle de intérpretes, disposicion que ocultaba
aviesas intenciones y que los misioneros procuraron elu-

. dir. En 1832 mandó derribar las iglesias cristianas y que­
mar las imágenes, los libros y todos los.obj etos destinados
al culto divino. El mandarin de la provincia meridional,
hombre duro. é inexorable, tomó con empeño el cumplir
las ór~enes del tirano, y los misioneros perseguidos, aco­
sados por todas partes para prenderlos, como m6nstruos
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M vieron obligados á emigrar Ú otl'llS provincias para es­
cüpar de la rabia feroz ele los ministros del faMttico man­
darin.

. Las misiones se hallaban en el último apuro, no te-'­
nienelo otros europeos que el Ilmo. St'. D. Ignacio Delgado
Obispo; su coadjutor D. Fr. Domingo Henares, los dos
de mús ele setenta años; el Vicario provincial el R. P.
Fr. José Fernandez, J los jóvenes misioneros el P. Geróni­
mo Hermosil1a, y el P. Fr. Romualdo Jimeno. Estos cinco
operarios evang~licos trabajaban incansables, pero siem­
pre perseguidos y espuestos á caer en manos de sus ene­
migos. Por esto se vieron obligados {~escribir al P. Pro.
vincial de Filipinas, {¡, fin que les enVIase algun refuerzo
de jóvenes para ensayarles en la penosa y arriesgada tarea
del apostolado, en medio de un pais en donde todo cons­
piraba contra ellos. Se recibió la carta en Manila cuando
el P.Martí acababa ele cantar su primer misa, y aunque
eran pocos los religiosos para atender al pasto espiritual
de las islas espaDolas de Filipinas, hizo un esfuerzo el
P. Provincial y destinó para las misiones de Tonkin al
P. Domingo Martí, nuestro compatricio, y al P. ~ariano

Martin, dos jóvenes ardorosos, que deseaban compartir
las glorias y trabajos con los ancianos de las misiones
ele Conchinchina. Todo estaba prevenido para el viaje,
la alegría se hallaba pintada en el rostro de los elegidos,
J solo faltalJa sacar el pasaporte de la autoridad para em­
prender su marcha. Pero la hora no era llegada y Dios
quiso probar la vocacion de aquellos jóvenes sacerdotes.
El Gobierno de España habia oficiado al Capitan general
ele Filipinas pam que no permitiera salir á los religiosoi
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~~ aqueUas islas, en donde prestaban unos servicios tan
lIl.t t' 1 . h·t t' .lo ~re~an, es a a DaCHon, as a que. es ·uVleren provIstos
lal:l 1?~?~clpales curatos, y ~~r lo mIsmo los fUé. qenegada

lil,01J.cltnd, apl~zando el vIaJo para cuando pudIeran can-
se!), . 1 l' .

I::l UIr a lCOnCIa.

G-rande fué el pesar del P. Mal'tí al ver burladas sus
e~lJeranzas; no pudo disimular el sentimiento al fracasar·
lo~ planes que allá en su mente se habia formado. Cual­
(l1:tie ra diría, que más allá del mar de la China le esperaba
la dicha y la felicidad sobl'e la tierra, cuando solo le aguar­
clctba la cuchilla del verdugo y los puñales de un pueblo
al:l1otinado, dispuesto siempre á clavarlos en el pecho de
108 DJ.isioneros cristianos. Hé aquí como se esplica en una
de sus cartas al referir esta contradiccion.-yo, al ver­
me nombrado para tan alto ministerio, admiré y veneré
los altos juicios de Dios, que queria valerse de mi pe­
q nenez é insuficiencia.- Despues cuando se frustró su
viaj e decia tambien-Sabida esta determinacion adoré los
altos des ignios de Dios, ciue parece que se contenta con
mis buenos deseos, sin concederme (y ciertamente que
será por mi indignidad) la gracia del apostolado.-Este
lenguaje no lo dicta la carne y la sangre. Correr á la muer­
te, buscar un sepulcro para sus huesos en tierras estra­
nas, anhelar el momento en que pudiera bajar su cabeza
al torvo alfanje de U11 verdugo, estos sentimientos de lo
alto vienen.

Tuvo que resignarse, y es que antes cIuería Dios pro­
bar sus fuerzas, y que ensayara su ministerio en parte
ménos arriesgada. Por esto el Superior de Filipinas le

TOMO 2. 27.
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destinó de cura en una parroquia de .la isla ele Luzon
provincia de Cugayan, pueblo espuesto á las contínua~
incursiones ele los moros de Jaló, llamado Buga,)!; y bed
aquí á nuestro P. Martí ~archar á su ~e.stino, pero sin
apartar la vista del Tonlnn, á cuyas mlSlOnes parece le
llamaba su vocacion. Ya soy cura, Dios ha puesto á mi
cuidado esta porcion de su rebaño, decia. Lo que no se
yo si podre cuml)lir con mi sagrado. eleber. Soy Cllra de
Bugay; pero ¡que puedo hacer yo, SI no entiendo su i­
dioma, ni conozca sus costumbres, ni estoy práctico en
los deberes que me impone mi nuevo cargo! Alabemos
los juicios de Dios que dispuso 'que se frustrára mi via­
je {L Tonkin, por que en mayores apuros me hubiera
visto. Aho,ra lo que importa es, oral' á Dios, aplicarme á
aprender este lenguaje y reconocer á mis ovejas: y ma­
nos á la obra, que Dios no me dejará.

La isla de Luzon es una de las españolas )311 el archi­
pielago de Filipinas; pero hay tribus indóciles que estan
en continua guerra con sus dominadores, solo la dulzu­
ra de los religiosos pueele moderar su furor antipático.
Cuando llega á la isla algun destacamento de tropa, a­
quellos indígenas se enfurecen, si bien tascan el freno,
porque la gente armada míranla como enemiga; pero a­
man á sus pastores que les hablan palabras de vida, que
les prodigan los actos de la caridad cristiana, que rien
con ellos y lloran sus desgracias, y por esto en las in­
cursiones de los isleños de Jaló, se ponen al lado de su
padre para defenderle, y j ay si alguno intentase tocar á
su buen pastor ! Pero es preciso estar en vela, SiDO quie-
ren ser sorprendiclos por aquellos veciuos, que entran en
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la isla como piratas ymarchan con la presa despues de unos
momentos: tal era la primer parroquia á donde el P. Martí
fue enviado como cura, para ensayarse en el ministerio.

Pero se miraba embarazado por no poder entender una
lengua, fusion· de los diversos idiomas del pais y la que
hablaban sus diferentes dominadores. Fué preciso hacer
un estudio meditado, valerse de personas de todas clases,
y con el gran deseo de aprender, en ménos de tres meses
pudo ya predicarles la divina palabra, y enseñarles los
rudimentos de nuestra fé.Luego que se vió en estado
de poder emplear su celo, se consagró todo entero á la
instruccion de sus parroquianos, al cuidado de los enfer­
mos, á pacificar las discordias domésticas y á formar una
familia unida con los sagrados vínculos de la religion.
El P. Martí era las delicias de Bugay y el amor de los
subditos se aumentaba cada dia. Pero sus ojos se dirigian
de vez en cuando á Tonkin y aprovechaba cualquier oca­
sion para recordar al P. Provincial su antigua vocacion,
qne no habia mudado. Mas el Prelado, que sabia los gran­
des fru~os que la celosa llredicacion del P. Martí hacia
en Filipinas, soltó una palabra que no tardó en llegar á
los oidos del cura de Bugay, y le llenó de tristeza. No

.conviene desprendernos del P. Martí, dijo el Provincial,
este jóven ha de ser muy provechoso para la provincia,
y no sabemos quien podrá reemplazarlo. Esto dijo y un
amigo se lo escribió inmediatamente. Fué sofocar los sen­
timientos de su corazou, para desmayar en sus viejos pro­
pósitos; pero como en todo miraba la mano de Dios, esperó
que algun día acceptaria la ofrenda de su persona para
las misiones.
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Hasta mediados de Mayo de 1836 regentó la parroquia
de Bugay, de la qne pasó d~ cura de Iguig, poblacion
de dos mil almas. Su celo creCIó al verse al frente de una
poblacion de importancia, Y no descansaba un momento
para llenar sus sagrados deberes. Al. ~rdoroso corazon de
un jóven unia la madurez de .un :VIeJ~, amaestrado por
el contínuo estudio y la espenenCla. El deseaba SOl' útil
á la iglesia de Jesucristo, y para esto sabia, que no le
bastaba la fuerza de voluntad, de1.Jia acompañarle la cien,­
cia para el mejor desempeño del grave cargo que sobre
él pesaba, y aunque no necesitaba las belleza::; del len­
guaje, el estudio de las sagradas escrituras y de los santos
Padres llamaban en este tiempo su particular atencion,
despues de los teológicos y morales; esto le valió, porque
su vida, agitada Jespues, ya no le permitió consagrar las
horas alestuJio meditado.

Era el dia 25 de :Marzo de 1837, cuando despues de
la f~ncion de la gran festividad que celelJl'a la Iglesia,
recibió una. carta del Provincial de Filipinas, en la que
le decia) que si estaba conforme en sus propósitos, que
dispusiera· el viaje y se traslac1al'Ía á Tonkin, con el ob­
jeto de reforzar aquella mision, entáncos más perseguida
que nunca: esto fué soplar en su corazon una llama que
años sustentaba, encendiendo de nuevo 01 fuego que le
abrasaba. ¡Loado sea Dios clue no se ha olvidado de mil
i,Tendré otro tropiezo antes de poder llogar al fin, que
tanto deseo? Ob'o, otro y otro tendreis, jóven sacerdote.
Peligros, contradicciones y hasta los elomentos se con­
juraran para estorbar tu llegada. Con ménos confianza
desmayáras; con méuos arelar abandonarias la empresa;
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sum'isto, retroeec1erias espantado á vista elel triste y ater­
rador espeetúculo que presenta ese país, teatro en donde
se reproducen las sangr'ientas eseenas de los siglos pl'i~

meros de nuestra el'a. Preciso serú, en tanto que el P. Mar­
tí se dispone y marcha á Manila para recibir la bendi­
cion, presentar el panorama de las persecuciones de Ton­
kin, siquiera para ver el campo que tanto le albagabn,
y lo (1ne le llamaba para participar' de las glorias y pa­
decimientos de sus hermanos.

Hemos dicho que las perseeueiones habian mermado
la mision, hasta no encontrarse mas que cinco europeos,
los Señol'es Obispos Delgado y Henares, el Vicario pro­
vincial Fernandez, y los misioneros Hermosilla y Gime­
no. Pero estos infatigables obreros del evangelio tenian
que ocultarse á las contínuas pesquisas de los ministros
elel Rey. Apenas tenian un momento tranql1ilo, y ni nn
mismo lugar podía albergarles 1'01' muchos dias. Mas,
cuando los mandarines de provincia pensaban que se ha­
bian marchado del terreno, temerosos de no caer en sus
mano:::, un acontecimiento descubrió al Rey de que se
hallaban en sus estados. Un sacerdote indígena llamado
D. José Vien, que se hallaba en una provincia distante,
necesitalJa de los santos oleas para la administracion de
los sacramentos del Bautismo y de la Estremml.llcion y
envió á uno de sus neófitos con unas cartas para los
H. R. Obispos. Por desgracia el portador, no muy pru­
dente y sagaz, en las preguntas descubrió el objeto del
viaje, y prendido por los ministros del Rey, le encontl'a­
ron las comunicaciones. Era impresionable en demasía



..q¡ 214 (:p-

el tirano Mineh-Mench para que dejase de irritarse y c1ic~

tal' las órdenes más severas. Encendido en cólera mandó
á todos los ministros) que inmediatamente procediesen
al más escrupuloso registro de las casas, chozas y de todos
los lugares en donde podian albergarse los misioneros
europeos) sin perdonar medio, advirtiéndoles, que el man­
darin, en cuya provincia se encontrasen ocultos y no los
descubriera, recibiria su condigno castigo, como poco ce­
loso en cumplir sus mandatos. Considérese cual sería el
trastorno deaquellos Padres, cuando en cada persona mi.
raban un espía pagado por sn mandarin y no habia pue.
blo en donde no se enviasen comisiones especiales para
observar los movimientos de los que pasaban por cris­
tilmas.

El 19 de Mayo de 1838 se hallaban aquellos afligidos
apóstoles de la doctrina ele Jesucristo en un pueblo lla­
madoKien-La0r y no pareciéndoles bien estar toclosjuntos,
por temor ¿auna sorpresa, marcharon el P. Fernandez
y el P. Hermosilla:, quedando encerrados en una casa el
Ilmo. Sr. D. Ignacio Delgado, el Ilmo. D. Domingo He·
nares y el jóven P. Gimeno. Un niño ele la casa que con­
curria al estudio dijo algunas palabras, que el Maestro
procuró recoger, y con la esperanza ele un premio, dió
parte al mandarin. Eran las nueve de la máñana cuan­
do se vió la casa cercada de tropa. Somos perdielos, dijo
elP. Delgado, que contaba ya setenta y cinco años y
habia encanecido en las misiones, estamos perdidos, 0­
frezcámos á Dios ·nuestras vidas; y ¡tomando de la ma­
llO al otro anciano, el P. Henares de setenta y uno de
edad, acompañados del P. Gimeno, probaron salir por
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una puerta falsa, por ver si podian llegar á unos cañave­
rales en donde sabian que algunos cristianos les espera­
ban. Llegaron en efecto, pero como los dos ancianos se
hallasen fatigados sin poder seguir por aquel suelo pan­
tanoso, los cristianos los colocaron en dos hamacas, á la
manera ele camIlla, y así como esto se divulgó por la po­
blacion, salieron á buscarlos y con gritos, como si corrie:""
!'all tras unas fieras, cercaron el terreno. El anciano P.
Delgado cayó en sus manos y fué conducido á presen­
eia del mandarin que lo envió al Rey. El otro anduvo er­
rante algunos dias, y viendo que en la tierra era impo­
sible escapar de las manos de sus enemigos, se entró en
un barco de pescadores y de allí le sacaron para presen­
tarlo al Rey. El P. Fernandez, que pudo encontrar un
refugio, enfermó y denunciado traidoramente fué preso
por los mandarines: solo quedaron los dos jóvenes el P.
Hermosilla y el P. Gimeno, cuya agilidad les dió alas
para escapar por los desiertos y buscar otro país. La suer­
te de los presos fué desgraciada si la miramos con estos
ojos de la carne, pero felíz y díchosa si avanzamos la vista
mas allá del sepulcro. El P. Delgado, no pudiendo su­
frir los malos tratamientos, y contínuo martirio, firme
siempre en su fé, murió en la cárcel. El P. Henares y
un catequista que le acompañaba y fué preso juntamente
con él en el barco de pescadores, sufrieron el martírio
con heróico valor, cortándoles las cabezas el dia 25 de
Junio, y el P. Fernandez sufrió él mismo martírio el 24
de Julio siguiente, dando una prueba del valor que ins­
pira la verdad de nuestra religion santa. Hemos reseñar
do los acontecimientos de esta terrible persecucion para
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tener una idea del estado en que se encontraban las mi­
siones de Tonkin al entrar nuestro compatricio el P. Mar­
tí. Ahora tornaremos á Filipinas y le acompañaremos en
su vIaJe.

El P. Domingo Mm'tí se hall9tba en Manila esperando
el momento en que se le mandara emprender la marcha.
lleo'ó ese dia y el 12 de Mayo recibió la bendicioll de'-' ~

su Prelado, abl'azó á. sus amigos y compañeros y se des-
pidió para verles despues en la eternidad. El dia 24 lle­
o'ó á Macao con toda felicidad, sin haber sufrido el me.b

nor tropiezo en su viaje. En este puerto, que pertenece
á Portugal, tienen los misioneros de Europa un procu­
rador, que recibe las limosnas y las distribuye segun las
necesidades, y su casa es el hospicio de los Padres, eu
donde disfl'Lltan de las comodidades para descansar en sus
marchas, que siempre son penosas. Allí descansó el P.
Martí hasta el Agosto, esperando ocasion para poderse
embarcar y llegar á su destino, clue era el Tonkin een­
tra!. En este tiempo unos mercaderes chinos, ó más bien
contral)andistas, llegaron el Macao, dirigiendo su ruta á
Tonkin. No era compañía la mejor para el P. Martí, pero
el ansia de llegar á su destino le hizo emprender con ellos
la marcha, y vistiéndose de comerciante chino, y prepara.
das las provisiones para el viaje, tomó una suma de mil
duros para las misiones, ornamentos y vasos sagrados,
porque todo habia desaparecido, y puesto bajo el cuidado
de la Providencia, se embar{ló el 13 de Agosto, COn viento
favorable. Las penalidades de este viaje, los contratiempos
y vicisitudes piden que lo presentemos á nuestros lec­
tores, siquiera compendiado de lo que escribió el P. Martí
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en una de sus cartas.

El dia 14, víspera de la Asuncion de N.a s.a, surcó
una pequeña falúa desde Macao. Regíala un mal piloto
y peol'es marineros, poco avezados á la navegacion. Un
jóven vestido á lo chino, con su sombrero cónico, barba
larga, túnica hasta la rodilla, y babuchas, sentado sobre
unos bultos como mercante que cruza los mares en busca
de su fortuna; este hombre estraño entre aquellas gentes,
era el morellano P. Martí, que su vista fija en Tonkin,
su corazon en las manos ele Dios, marchaba á merced
de las aguas, á recoger la palma del martirio.
El primer dia marchó la falúa viento en popa, pero el
dia segundo, como si de los abismos hubiera salido el
genio elel mal para' impedir el viaje, vió que el mar se
agitaba, presentando negras espumas y creciendo su olea­
je hasta lJamlJolear la embarcacion. Los inespertos ma­
rineros comenzaron á temer y sus temores crecieron cuan­
do una deshecha tormenta amenazaba engullir entre los
remolinos del mar á la pequeña tripulacion con su barco.
Solo el P. Martí se hallaba tranquilo, porque esperaba
lleno de fé en aquel, que amansó los mares, y no queria
que le increpara diciendo, Mocliclt; jidei. Pero su tranqui­
lidad de corazon no impidió el que se agarrara á las ~uer­

das y ayudara á los marineros en sus maniobras.

Así estaban, euanclo cerca de sí descubrieron un islote y
temerosos del naufragio arrimaron á él la falúa, espe­
rando tiempo más bonancible. El dia 19, como siguiera
el mar· ágitado, algunos marineros salieron á tierra, que­
dándose el P. Martí con dos viejos á cuidar de la nave;

TOMO 2. 28.
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pero no bien habia:1 desaparec~do de su vista, cuando
de un cañaveral salIeron unos pll'atas que l~s acechaban,
se arrojan sobre la falúa y les amenazan S1110 entregan
el dinero. Apurado se hallaba el jóven misionero, que des­
de la bodega, en donde habia procurado esconderse, es­
taba escuchando las exigencias de los piratas, cuando
aquella canalla que registraba el barco .encontró al fin­
gido y mal disimulado chino, y á las primeras palabras
conocio que era un europeo. Entónces crecieron los apu­
ros, porque aCluellos ladrones de mar comprendieron, que
un vinjero de tan remotas naciones no estaria sin dinero,
y mientras unos ponian el puñal en el pecho ó los sao
bIes en el cuello del P. Martí, otros registraban los bultos. '
Fortuna qlle en aquellos momentos -avisaron otros) que
senTian de centinela, ele que la trípulacion volvia y fué
preciso escapar, temerosos de perder la vida, sin haber
tenido tiempo de llevarse la presa. Respiró nuestro buen
misionero qne temia, no el perder la vida, porque estaba
en las manos de Dios, sino los caudales de la mision,
fruto de la caridad de los fieles ele Europa.

El dia 20 desplegaron vela, pero apenas habian sur.
cado una milla se rompió el mástil, y les fué preciso tornar
al mismo lugar l)ara recomponerlo. Cuatro dias gastaron
y el 25, pareciéndoles clue podian continuar el viaje, al­
zaron anclas y se dirigieron á Tonkin. Mas otra vez se
alborotaron las aguas, silvaron los vientos, y ]a pequeña
falúa juguete de las olas estaba para sepultarse, cuando
c1iyisaron una isleta que zozobraba sobre el agua y se re1
fugiaron hasta calmar la tormenta.

El dicL 27 apareció el cielo sereno, las aguas tranqui-



"",,*219~

las, }' todo sonreia, como si el infierno se hubiera can­
sado del eombate. Salieron los navegantes, mas luego ad­
virtieron que uno de los tablones que sostenian el mástil
se habia roto y era preciso componerlo; así siguieron á
laventura hasta e14 de Setiembre, que divisaron un puer­
to en Tonkin.-¡Tierra, tierra!-dijeron los marineros y
el misionero sube á cubierta y divisa en lontananza el
país de sus deseos. El corazon saltaba de placer, cruzaba
aquellas aguas que le separaban, y como si besase un
suelo regado con la sangre de sus hermanos, abrigaba
la confianza de que alguna corona reservaria Dios para
él: así pasaron aCJ.uella tarde, cuaudo las tinieblas de la
noche ocultaron á sus ojos el país de sus esperanzas.

Larga fué aquella noche, parecíale que al rayar el alba
tocaria con las manos la bahía; así se preparaba para saltar
á tierra. Fulguraron los primeros rayos del sol y ¡vanas
esperanzas! Por todas partes no miraba otra cosa que la
estension de los mares y el piélago azul que se perdia
entre la inmensidad. La tierra habia desaparecido como
una TI ube disipada por los rayos del sol, ni siquiera los
marineros podian dar razon del lugar en que se hallaban;
¡tan poco prácticos eran en la naútica! ¿En donde esta­
mos? preguntó el P. Martí.-En el mar,-respondieron
los cb;inos; así satisfacieron su curiosidad los groseros ma­
rinos, que ya estaban aburridos de los contratiempos.

Al dia siguiente apareció como por encanto una íor­
tificacion: se acercaron y como vieron muros y cañones
y las mercancías de los chinos eran de ilícito comercio,
no quisieron salir á tierra; buscaron un dia de descan­
so en unas isletas que apenas sobresalian de las aguas,
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pero tantos azares, tan contrario les era el tiempo, que
al llegar dió la falúa con tal.Ímpetu contra una piedra,
que pareció se habia estrellacLo.

El dia 8 de Setiembre celebró el nacimiento de la es­
trolla de los mares, María Santísima, entre aquellas pie­
dras azotadas por las olas, y hubieran salido al siguiente
dia sino les amenazara otra tormenta. El clia 11 movió
la nave y no sabemos si ofuscados y sin lJrújula ni der.
ratero, lo cierto fué que se perdieron completamente. Yn.
cn,minaban algunos dias á la ventura, cuando vieron otra
nave que les seguia á vela tendida, y fué preciso que todos
desde el piloto hasta el P. Martí hi9ieran un esfuorzo para.
ayudar con los remos á escapar de la persecucion, ya fueran
lt~drones los que seguian, ya encargados para perseguir
el contrabando.

y sigamos á nuestro navegante. El 17 ele SetiemlH'e
fué el dia en que se vieron eIi mayor peligro. Eran las
diez de la mañana cuando se anubló el cielo, movieron se
las flguas y un ruido sordo les avisaba, que seguiria una
grande tempestad. Creció la tormenta, los rayos cruzaban
los espacios, y el oleflje despues de levantarse hasta las
nubes, descargaba con tal fuerza cont1'[1. la nave, que el
agua entralJa por todas partes. Juguetes 6n medio de aquel
ancho mar, hicieron esfuerzos más que humanos El mis­
mo P. Martí dice, que agarrado á las jarcias, trabajaba
sin descanso, A Dios 1'ogando JI con las manos timndo, J
con temores de ser aquel el dia último de la vida. Un
aire contrario apartó las nubes y pudieron respirar. Pero
los marineros se insoburc1inal'On cont.ra el capítan y pi~

dieron volver á Macao, diciéndole que les habia engañado.
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-jA Macao!-dijo el P. Misionero-¿A Milcao de donde
salimos'? ¿Es posible, Dios mío, que desplles de bnios dias
de navegacion, he de eneontl'arme lmrlaclo en mis espe­
ranzas'?-En vano se esforzó parí), persuilelir á los mari­
neros, que con un dia mús, tal vez llegarié.1n á Tonlzin;
en vano les prometió entregarles mi11'eales;-A Maoao­
ora la respuesta, y el piloto se vió obligado á complacerles,
por no ser víctima de sus furores. Oigamos al P. Martí:
----,Volviendo yo entónces mis ojos llorosos á Ton1zin, elije:
.JustttS es lJomine, et 1'ectmn Juditi'Um hIU?!!,. Me habeis trai­
do á Tonkin, me habeis tenido á sus playas más de ocho
días; y al fin no me permitís entrar, para que de aquí en
adelante escarmiente y no pretenclasacar, ni siquiera un
pié ele lo que la obediencia me ordena. Bontt?nmiM !luia
lttlmiliasti 1ne, ttt (lt"sca?nJustificationes tuas. Y haciendo estas
tan tristes reflexiones, y estudiando una tan triste lec­
cion, me presenté por seguncla vez á Macao el 5 de No­
viembre, con no poca admiracion de los que oyeron la
relacion de mi malogrado viilje.-Así escribia 1)OC08 clias
des pues de haber llegado á Macao.

Nosotros, que le hemos seguido en su penosa navega­
cion, debemos acompañarle en la vuelta y ver lo que le
aconteció hasta la llegada, pues las zozobras y temores
no se acabaron al volver la proa. Un dia que felizmente
bogaban, advirtieron que les seguia un barco de corsa·
rios, y que velozmente les cIaban el alcance. En vano qui­
sieron escapar, el barco llega, y aquellos pícct1"os, como les
llama el P. Martí, asaltan sabIe enmano la falúa, y en
nombre del Rey les piden quinientos pesos. El misionero
se bnja á la bodega, los piratas le siguen, y con amenazas
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y golpes le obligan á entregarles?nilreales, que ll~vaba
sueltos. Ya se marchaban, al par'ecer contentos, mas OCUl'­

rióles que el europeo seria alguIl rico comerciante y quisie·
ron ver lo que llcval)a en los fardos. ¡Nuevo susto! Allí
estaba el dinero para la mision, vasos sagrados,Jibros y
ornamentos y algunas ropas de 11S0 pal'ticular.-Es po­
sible, decia entre sí, que los tesoros de la iglesia caigan
en manos de estos malvados?-Registraron el fardo de ro­
pa y viendo que nada de valor contenia dejaron los de­
más, restituyendo la tranquilidad al pecho angustiado del
P. Martí. Así entre sustos, temores, contratiempos y las
peripécias más admirables, pudo llegar elespues ele tres
meses al puerto de donde habian salido, sin haber tocado
el país que tantos años deseaba encontrar, para desahogar
el ardiente celo que le devoraba.

Tres meses más estuvo en Macao, 'aguarelando ocasion
oportuna; tres meses ele ansia y de sufrimientos, hasta
que desde Tonkin enviaron dos cristianos para acmnpa­
ñarle y pudo hacer otro segundo esfuerzo para "llegar á

su destino. Faltábale aun clue sufrir; parece que Dios exi­
gía aun otras y otras pruebas que aseguraran su vocacion
decidida, y esas pruebas vinieron una tras otra, sin que
el valiente misionero desmayara, ni volviera un paso atras
en el camino que habia comenzado. El 2 ele Febrero de
1838 se dieron á la vela, tomando otro rumbo, para des­
embarcar en alguno de los puertos chinos 6 del golfo de
Tonkin. No era larga la tl'avesía, pero se hallaba espuesta
á la vigilancia de los corsarios, que infestan aquellos ma­
res y despojan sin compasion á todo navegante. Al se­
gundo dia ele viaje, cuando el tiempo les favorecía y pema.
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ba el P. Murtí, que Dios quedaba satisfecho de las pruebas
de lanavegacion anterior, ven salir de una pequeña isleta
un barco con las insignias del mandarin; surcaba las aguas
ú todo remo y manifestaba eluerer alcanzarles. Pensaron
en un principio si eran solundos chinos que perseguian
el contrabando, pero luego conocieron, que debian temer
de aqnellos desconocidos que tanto empeño tenian en al­
canzfl.rles. Llegaron por {in J asaltando la falúa en que
iba el P. Martí y los dos cristianos, les amenazaron para
qt:!.8 sacaran todo el dinero. No llevaba el misionero un
maravedí, como el dice, pellO en los fardos de la mision
habia seis mil reales, que por desgracia cayeron en ma­
nos de los corsarios, así como todo 01 comestible. Cuan­
do examinaban los ornamentos alhnjas y libros del culto,
otra nave se acercó, y con el temor de todo malvado, los
corsarios saltaron con la presa á su barca y procuraron
escapar de los que manifestaban ser soldados chinos. Si­
guieron su viaj e, aligerados del peso del dinero y sin
tener cosa alguna para comer, hasta el13 de Felwero que
llegaron al puerto de La-Fu, provincia de la China, en
la. costa del mar de Tonkin.

-Ya se hallaba en tierra; pero tan lej os de su destino,
sin dinero, en pais descoDocido, que tenia otras costum­
bres, otro idioma, otra religioD; en un país, en donde
el nOlllb1'e de cristiano era aborrecido, y en donde los
misioneros europeos eran buscados para presentarlos al
gran manclarin y contraer un mérito Clue se recompen­
saba con usnra. Por clesgracia del P. Martí algunos de
los vinjel'os,que le acompañaron en la travesía, dió la
voz de alarma, diciendo que habia llegaclo un europeo
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destinado á las misiones y esta voz cnndió entre. el pue­
blo dispuesto siempre al motín y á manifestar sus fe­
roc~s instintos de sangre. La divina Providencia le ha­
bia deparado la casa de unos cristianQs, que habian cou­
servado la {é, ú pesar ele las persecuciones, y en su casa
se ocultó, euviando á los dos tOllkinos á dar la noticia
á los padres de la mision.

El pueblo de La-Fu alarmado con la noticia ele hallarse
un misionero europeo, habia tomado las armas, entraba
en las casas y bacia un registro escrupuloso, hasta de los
lugares más ocultos, y eran tales las pesquisas que pa­
recia,imposible que el P. Martí pudiera escapar de sus
manos. Los c1ueñ,os de la casa hospitalaria le ha1)ian pre­
venido, que en el lugar en donde le tenian elebia estar
sin moverse, ni úquie1'((' toser; así estuvo algunos dias en
contínua zozobra. A principios de Abril se reprodujo la
persecucion, se aumentó el empeño de encontrar al mi­
sionero, se redoblan las pesquisas y á todas horas las tur­
bas populares entran en las casas sospechosas de ser cris­
tianos sus dueños y registran tirando tabiques y no de­
jando un rincon sin su registro correspondiente. Eutónces
los caritativos bospitalarioscomenzaroll á temer, perdieron
las esperanzas de poder ocultar el depósito, y propusieron
al P. Martí, que tomara una embarcacion y se volviera
tí Macao, ya elne la persecucion se aumentaba cada dia,
y habia un empeño en acabar con todos los cristianos.
Las pala1)ras de los tímidos cristianos de La-Fu helaron
el corazon del hnesped, que habia hecho el propósito de
moür antes que volver atras en su. carrera; no le pare­
cieron bien, ménos entónces, cnando tanto se necesitaba
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de algun operario.-¡Dios mio! escribe él al recordar aque­
llos momentos; ¡Dios mio, á Macao! ¿Conque no me que­
reis para misionero? Pero no, que pueden ser ardides del
demonio. y así respondí con resolucion, que de ningun
modo me volvia atrás, J en caso que nadie quisiera te­
nerme en su casa, que me llevaran á alguna choza del
campo y me dejaran allí en manos de la divina Provi­
dencia.-Estos eran los sentimientos de su corazon, es­
presac~os en una carta de 24 de Abril de 1839.

Acobardados se hallaban aquellos piadosos, pero tímidos
cristianos que dieron albergue al misionero apostólico.
Temian con fundamento de que pudieran encontrarle en
su casa y el furor del vil populacho les hubiera alcan­
zado sin remedio. Por esto sofocaron los sentimientos de
humanidad ó los que les inspiraba su religion y buscaron
una choza en el desierto, en donde estuviera ménos es­
puesto á las pesquisas, y no comprometiera su persona
y familia. Todo estaba dispuesto, el P. Martí, con la con­
fianza de que 110 le abandonaria el que cuida de las aves
del desierto, se preparaba á marchar, cuando los minis­
tros del tirano, cansados de buscar al misionero sin re­
sultado, dejaron la empresa, calmó la tempestad y sus­
pendieron por entónces la resolucion de enviar alP. Martí
á los montes. A últimos de Abril se contrataron con el
patron de un barco que hacia un viaje á Tonkin, y tam­
bien tuvo que suspenderse por haber aparecido la armada
del Rey en persecucion de piratas. Por último se embarcó
el 24 de Mayo y.despues de algunas dificultades llegó
á Tonkin el dia 3 de Junio de 1838. Era precisamente

TOMO 2. 29.
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cuando la persecucion más activa se cebaba en los dis­
cípulos de Jesucristo, cuando aquellos ancianos presos y
cargados de cadenas esperaban derramar su sangre por
rubricar sus creencias, cuando se habian destruido las
iglesias, J reducido á pavesas todos los objetos del culto
y veneracion, cuando no quedaban otros misioneros que
los PP. Herrnosilla y Jimeno, y estos ocultos sin saberse
su paradero; pocos dias despues la sangre de tres ilus­
tres mártires corrió 'con abundancia y sus cabezas rodaron
por el suelo. A esta tierra enrojecida con humeante ~angre
es á la que nuestro compatricio ansiaba llegar. «Sola­
merite dice Alvarez del Manzano al dar cuenta. de la en-. ,
trada del P. Martí en las misiones del Tonkin, solamente
unos heróicos sentimientos de religion pueden conducir
al hombre, que ha premeditado, á clesembal'car á la ven­
turaen un reino estraño y desconocido, que conspiraba
en masa contra su existencia, sin otro auxilio que la Provi.
dencia divina. Solo el Señor por cuyo amor iba dispuesto
á paclecer, animaba su espíritu, pues á no ser armado de
gracia tan superior, á las primeras impresiones ó primeras
noticias de pesquisas, prisiones, tormentos y patíbulo á
(!ue se sujetaba, hubiera retrocedido.» Así escribe el Pro­
curador de las misiones.

. y ciertamente, que nunca, desde que arriba;ron al TOll­

kin los primeros misioneros de Europa, se vió aquella cris­
tiandad en estado más triste y lamentable. A la muerte
de los obispos Delgado y Henares y del Provincial Fer­
naml~z, siguieron muchos sacerdotes indígenas, y fer­
vorosos cristianos, porque la fiereza dol Rey no perdonaba
ni patria, ni sexo, ni edad; bastaba el ser cristiano para
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lanzar sentencia de muerte. La borrasca rugia por todas
partes y el oleago de las pasiones amenazaba engullir á
pilotos }' marineros, COIllO-escl'ibe Martí.

Ya se hallaba en Tonkin, en aquella tierra que tantos
años habia sido el teatro de sus sueños dorados, por'la
clue tanto suspiraba, y Ijar la que habin tenido qne vencer
tantos obstáculos. Ya se hallaba en Tonkin; ¿pero á donde
va, como se encamina, de quien se vale? Solo, sin conocer
el terreno, sin entender la lengua, sin poder manifestar
el objeto de su viaje, porque en el momento mismo hu­
biera dejado ele existir, y para colmo de sus desdichas,
sin recurso alguno. Otro corazon, que no fuera el del P.
Martí, hubiera desmayado, nuestro misionero se pnso en
manos de Dios y esperó. Esperó y no fueron sus espe­
ranzas vanas. Dios le tomó de la mano y le condujo sin
saherlo á una casa de cristianos en el pueblo de Ientri.
Entró en aquel albergue providencial y quedóse como un
niño desvalido. Le encerraron en un aposento oscuro y
reducido, en donde apenas podia moverse. Cuando rugia
la tempestad le tomaban de la mano, le sacaban al cam­
po y oculto en los cañaverales permanecia sin poder ver
otra cosa que el cielo, ni comer sino alguna vianda que
le dejaban. Oigamos como dice 'él mismo en una de sus
cartas.-Yo en los cuatro primeros meses, era como un
chiquillo á quien es preciso llevar de la mano, por cuanto
;yo no sabia Tonkin, ni los que me cuidaban mi lengua;
y así ellos me llevaban de aquí par~ allí, y les seguia
como un corderito, sin saber siquiera á donde iba. De este
modo pasé los cuatro meses sin poder ver el sol, ni aun
las estrellas, como no fuera cuando huia algunas noches
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por los campos, sin tener un. li?ro en que poder entre­
tenerme, ni tan solo un BrevIa.rIo. No obstante todo esto
y sin embargo de ser esta tiel'l'H bastante enfermiza, 110

advertí la menor novedad en mi salud. Nada triste, nada
melancólico, dando gracias á Dios, pues me cOIlcedia el
poder padecer algo por su santo nombre. Una cosa me daba
algun tanto de cuidado; á sa1Je1'.: ¿como me compondría
yo si llegaba á perder los dos úmcos europeos que habian
qaedado en esta 111ision y me dejaban solo, sin saber si.
quiera la lengna~ Mas pronto me consolaba reflexionando
que no abandonaria Dios la mision, y en caso que por sus
inescrutables juicios dispusiera, qne ellos fueran al mar,
tirio, me concederia el poderles acompañar, ó el Señor
seria mi Director y Maestro.-Este lenguaje de la. fé, la
cOllviceion, y el de un hombre que desea de veras mo­
rir por el que murió por los 110mbres, no lo dicta la carne
y la sangre; esta fuerza es superior al hombre: nosotros
vemos en el jóven compatricio, cuyos pasos seguimos, algo
más que los sentimientos de un hombre.

Cuatro meses llevaba de encierro en aqnel obscuro y
reducido aposento; cuatro meses que discurria sobre el
porvenir, sin poder comunicar sus pensamientos, ni sa­
ber del estado del país; cuando en el dÜL primero de Oc­
tubre se abrió la puerta de su encierro y vió entrar un
chino con barba larga y las manos puestas en las an­
chas mangas de la túnica. Facil es comprender, que el
corazon del P. Martí recibiría un golpe, y que se le fi­
guraria ver en el desconocido á alguno de los ministros
del tirano, que habiendo descubierto el lugar en donde
se ocultaba el misionero, venia á prenderle para 811tre-
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garle al Rey. Pero duró poco el temor, porque el hom­
bre de barba larga se acercó, y le saludó en castellano
=lJios te .lJua1'de amigo, y estrechándole entre sus bra­
zos, estuvieron largo rato sin poder hablar una palabra;
tal era el gozo qne habia embargado sus lenguas. Aquel
hombre era el P. Hermosilla, uno de los do~ europeos
que habian podido escapar de las manos de los verdugos,
que sabedor ele la llegada del P. Martí habia estado lJus­
cándole, pero con gran sigilo. Hermosilla habia estado
de conventual en Predicadores de Valencia, cuando Mar­
tí se hallaba de novicio, y le habia conocido despues en
Manila, por lo que puede comprenderse el gozo que ten­
drían aqne110s dos amigos al verse en un pais estraño
que clau"laba contra sus vidas. j Que rato más agracla.­
11e ten drian los dos religiosos I Que lenguaje hablarian
los dos fervorosos misioneros, que dulces coloquios entre
los dos religiosos valencianos á quienes guial)a un mis­
mo espíritu.! Dejémosles un rato en su interesante con­
versacioo, y meditémos, ya que no podemos oirles.

Tres meses pudieron estar juntos el P. Herrnosilla y
el P. Martí, y los deseos que éste tenia de entender la
lengua. tonkina obligaron' á Hermosilla á emplear largos
ratos en enseñarle el idióma del pais, sus costumbres y
el modo ele conducirse; al cabo de los cuales hablaba
ya medianamente, siquiera podia el nuevo misionero dar­
se á entender y entendia á los naturales.

Nad a se habia traslucido hasta entonces de la llega­
da ele otro europeo, ni del P. Gimeno se sabia habitáse
en Tonkiu; por· lo que, se lJuscaba al P. Hel'mosilla co­
mo el último que faltaba para esterminar los m isionel'os
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de Europa. Para conseguir esto el Rey publicó un edic.
to en qne prometia mil ieáles, (sobre 600 reales) al qne
presentára su cabeza, y la codicia. ele los mandarines y
soldados dispertó otra vez el anSla de encontrar al P.
Hermosilla. Fué preciso ~epararse para evitar el caer los
dos á un mismo tiempo en sus manos. El P. Martí se
trasladó á 1ion-Khe permaneciendo oculio hasta Julio
de 1839 en qne pasó á vel' al P. Hermasilla , nombrado
Provincial de la mision. En Seiiembre sonó la voz de
la, llegada de otro misionero y se renovó la persecllcion
y las pesquisas, pero no quiso el P. Martí salir de la
casa en donde se encontraba, disponiendo abrir un hoyo,
para sepultarse en caso de asaltarla, dejando un respi­
radel~o con mucho disimulo. E121 de Noviembre algu­
nos cristianos le avisaron, de que se habia descubierto elIu­
gar en donde se hallaban los dos padres oculios y fué
preciso buscar la seguridad en la fuga. A pesar del em­
peño que el Rey y sus mandarines ienian para acabar
con el cl'istianismo, los neles velaban por la conserva­
cion de unos hombres á los que llamaban paares y que
motivos tenian para reconocer el amor de aquellos es­
trang~ros, que con una fuerza'y constallcia sin igual su·
frian las per'secuciones, los tormentos y la muerte para
proporcionarles su eterna felicidad. Por asio tenian con­
fidentes en todas partes, hasta en el ejército, que con­
taba un número considerable de soldados cristianos.

El miedo de la iormenia que amenazaba les obligó á
marchar á la ribera del mar, connando en los pescadores,
ciue en caso ele apuro los recibirían en los barcos. 11e­
garon á Tu-Da en la costa meridional, y apesar de que
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01 llHUltlurin tlc' aquolla provineia em el hombro mús bru­
tal, 01 quo mnnifoRtn.1m un onsaüamionto eontl'u los cl'is­
tiunos, hallaron llO:-ipitnli,1arl en casa do los Heles, y todos
iL porfítL se dispntnlmll In, honra do tenorlos eIl su COlll­

pañía, y busear mOtlios partL clndiL' las bárbaras pesqui­
sa:::; del 1:11 riblmdo mandarin. Verdad es, que U(ll1011oS após­
toles do lit dootrilUL eclostial do .Tesueristo trabnjaban sin
tlOslllayar. Ellos apl'Ovoehnban las horas del sueüo para.
llevar h í-IlUi ammlos hijos el pan de vida, ellos visitaban
á los ollfm'mos, y los animahan en los momentos de la
muerte, tmidaban de los niüos almndonados, alonta.ban
{~ los pUi:lilúnimes, y sostenían 01 valor do los soldados de
.Josus, pam rlllo flUH'tos en los comlw,tes, dieran su. vida
antes (pl(~ apm.¡trLtar.

Un dia, euanclo los PP. Hormosilla, y 11'farti se hallaban
disponiundo 10 (ltW el'tL eonveniente á la luision, en una
casa de Tu.~lla, entró 01 P. HOlnllaldo Gimeno, el otro
misionero lj110 ludJÍlL podido osnapar tIo las manos de los
sieal'ioi'i. El P. 1In.l'tí no hahia PO(1it1o estrcehar ent¡'o sus
bra:l,()s al illfatigalJle eompaünro do sns glorias y traba­
jos, y POl' osto al vorso juntos los tres europeos, sintie­
ron en SllS coraWll/Ji:l uno do ar1'1011os dlllecs movimientos
qne apenas llllodcn (~spliearse. So sintiorOll reanimados y
levantando los ojos al cielo, pidioI'on ú Dios no dejase de
enviarlos 01 consuelo, tomando hajo su protcccion ú los atri­
bulado:.; cristianos de Tonkin, objeto del COI'(~jo y saña de
un roy ciogo )' do 11110S cuantos ll1andm'ines fanáticos y
bftrlmros, I)roeisamcnte en (1cl'wlla provincia gobernaba
el IlHuHIarin Trinh-(Jullllg-Kanh, hombre brutal, pegado
¡'¡ la rcligioll (10 rl'ol1kin, umigo de sus dioses, y ele los
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tianismo, y este gobernador tenia empeño en acabar, no
solo con los europeos, sino con todos los cristianos. El P.
'Martí le llama el lJeJnonio rlle1,idia1lO, porqne gobernaba
aquella provincia meridional, con un furor satá,nico, pro­
pio solo de un infemal demonio. Para conseguir su de­
pravado fin, se valía de todos los medios que su perver..
sielad le sugel'Ía. Ahora calumniaba á los europeos y los
presentaba como espías ele su nacion para preparar el rico
terreno. que ambicionaban; despues poneleraba elsacri.
frcio que su religion exigia á los que la abrazaban; ya
amenazaba con el supli0io á los soldados que se dejaban'
engaña1" ya en fin para descubrir á los que habian abraza­
do la l'eligioll cristiana hacia pasar la tropa por un lugar
angosto, en el que colocaba un crucifijo en tierra, para
observar á los que se apartaban por no pisarle. Pero todos
sus ardides solo sirvieron para aumentar el número de
los confesores ele Jesus, que antes bajaban SllS cabezas á
la cuchilla, que renunciaban su fé.

No podemos estenelernos para recordar los triunfos que
la verdad alcanzó sobre la mentira, en aquellos valien­
tes annamitas reengendnJ.dos en Jesucristo por las aguas
del bautismo; pero no pasaremos en silencio los nombres
de tres soldados, que fieles á su fé, derramaron su san.
gre para rubricar su creencia; tales fueron Agustin, Do·
mingo y Nicolás, valientes para defender á su Rey, pero
más valientes para confesar á su Dios, y derramar por él
la sangre. La persecucion de 1839 fué una de las más
violentas.

Los misioneros europeos trabajaban para sostener á los
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,lébiles, y visitaban por la noche á los cristianos, ocul­
tiLndose durante el dia en la casa hospitalaria de Tu-Da.
En los ratos desocupados el P. Martí escribió una me­
moria de las persecuciones últimas, la que original nos
ha servido para trazar estas líneas. Al concluir el escrito
recibió una carta de su madre, que le participaba la muerte
de su esposo y padre del misionero, y añadió unas san­
tas reflexiones, para confortarla. Motivos tenia para el
desconsuelo Josefa Fuster y mayores eran cuando el es­
crito de su hijo llegó á sus manos: diremos algo.

Sabido es el estado en que se encontraba MoreHa en
1838. Ocupada la plaza por las tropas carlistas, sufrió un
h01'roroso sitio, en el que el general Oraa, sino logró sus
intentos, dió muestras de su pericia militar, de su valor
llevado hasta la temeridad. El glácis del castillo y el es"':'
carpe del muro de la parte N. estalJan cubiertos de ca­
dáveres q ne permanecieron insepultos hasta la retirada
de las tropas cristinas. Entónces fué preciso dar sepultura
á los cuerpos medio corrompidos, y como Julian Madi era
uno de los Regidores, recibió la comision de dirigir los
trabajos. Era tanto el hedor, que al retirarse á casa se sintió
enfermo, manifestándose una calentura tifoidea, que en
pocos dias le llevó al sepulcro. Josefa Fuster cluedó viu­
da, dos hijos, Javiery Julian, separados de su madre y
los recursos no estaban ele sobra; estas noticias recibió el
P. Martí momentos antes de cerrar la carta-memoria, y
continuó }Jara consolar y fortalecer á su anciana madre.
Atravesaremos otra vez los mares y seguiremos al fogoso
misionero en sus trabajos apostólicos.

TOMO 2. 30.
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Seguia la tormenta, la sangre derramada por los mi­
nistros del tirano no apagaba la sed de los crueles per­
seguidores; el infierno lanzaba Ide sus antros los genios
del mal para que soplaran en el corazon de los idólatras
tonkinos el fuego del odio más encarnizado, y por com­
placer á viles ministros) no faltaban denunciadores, que
acusaban á los cristianos ante el mandarin 6 sus subal-·
ternos. Apurada era la situacion de los pa<lres europeos:'
no solo tenian qne recorrer la provincia para dirigirlos
trabajos de los catequistas, sino cuidar de los cristianos·
oprimidos, fortalecerles en la fé) animarles en los com­
bates) buscar la grey dispersa para administrar los sa-:­
cl'amentos á un número considerable de cristianos) que
los pedian en las chozas, en los campos, entre la espesura
de un cañaveral 6 en los sótanos y subterráneos en donde
la necesidad les tenia sepultados. Otro trabajo les abru­
maba. Entre aquellos infelices, que no han gozado de las
dulzuras de la caridad cristiana, es d~masiado comun el
abandonar los niños despues de darles la vida. Madres sin
entrañas esponen á sus hijos en los caminos públicos 6
en las calles, cuando no ahogan la vida poco despues ele
su primer aliento. Pero los misioneros tenian el cuidado
de recoger á las desgraciadas -víctimas de la crueldad más
bárbara y las entregaban á las mujeres cristianas, ó busca·
ban nodrizas que las criasen, recompensando con el pro.
dueto de las limosnas su trabajo. Duro y desconsolador
era para nuestros tristes misioneros no poder cuidar de
aquellos tiernos niños, ni ménos recoger á los que, aban­
donados por sus madres, se hallaban espuestos á perder
con la vida su eterna felicidad, por no tener quien la-



...q:1235~

vam la l1ul.11chn. de ol'Ígell con las aguas del bautismo.

Apesa l' de tallo esto, apesar do su vida ngitada y siempre
en peligro, apesar de los repetidos sustos y que se ha­
llaban rodeados de enemigos, aquellos tros hombres pro­
vülcuüialns, armados con la fé, fortalecidos con la. espe­
ram:n, allI'llsados con el fuego de la. cllriclnclmás ardiente,
ül'U7,lUHlo lodazales entro las tinieblas de la noche, se abren
paso por Olltrc juncmles, J' entran culas chozas de los cris­
tianos en deHHle acuden otros catecluistns .y se celebra el
santo saerificio uo la misa, y se reconeilian con Dios en
01 s:wl':t111ell to uo la penitencia, y oyen 1[t palabra divina
11 uo i'ortaleeo á los débiles, y ansían el momento de re­
cibir la GOl'Ona elel martirio: yesto gentes de todas cla­
ses, de tOI1ttS edades, tle tribus diferentes, Al ver como
llovíall las cllronas sobro las cabezas de los tonldnos, el
P.l\fal'tí envitliaba su dicha; pero no podia esponerse por­
epI(} (Jl'a útil y aUIl necesario entre aquellas gentes.-No
pCHlenllls ofrecernos voluntn.riamente ú los tiranos porclllo
nuo::i1m "ida os preciosa, en esta cristiandad; pero onvi­
dimnos CHitS palmas clue Dios roparte ú nuestros tonkinos.
¡Uh, eontinuaha, si tu viera la dicha de alcanzar una! Jia­
('('d qW! r!e nn ?lZal J7[(l'l't! jJu(JCÜt 'IJ(J?'ú'e ?ln lJ1lC!n .Af(,h,tú,. Estas
pakln'as se vün l'opotitlas en sus <mrtas, como si brota­
l'llll eoutiuualnonte de un COl'aZolll]ue sentia estos deseos.

Si hOl'l'i pilanto so presenta el cuadro de las crueldades
cm TOllkin on lS:H), el año 40 110 puede trazarse sino con
sangl'C. Las victimas se multiplican en el suelo tinto con
sangro dol año antorior, se ve correr á regneros, el furor
<lol ptwblo eOl'l'espollde tt los instintos sanguinarios de los
uumd<Lrinus, ,y estos cieg'os serviles del déspota Minch-
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Mench se disputaban la triste gloria ele sacrificar ú laR
ciudadanos más pacíficos del imperio annamita. Turbado
y confnso el P. Hermosilla, superior entónces de la mi­
sion, no podia apartarse un momento del P. Mal'tí, cnya
travesura le hacia siempre fecundo en recursos para burlar
la vigilancia de los mandarines, escapando de entre las
manos de los soldados. Sn carácter alegre templaba lns
amarguras, y el dia que podian comer un poco de arroz
cocido, figurabanse estar en un gran banquete.

El estado lamentable en que se encontraba la mision
del Tonkin conmovió las entrañas paternales del Sumo
Pontífice Gregario XVI, y como si los sucesos ele España
no bastaran para acongojarle, la violenta, persecucion en
la otra parte del mundo inundó sn carazon de tristeza,
En el Consistorio celebrado el 27 de Agosto de 1840 ma­
nifestó la pena que le devoraba por la muerte ele los Prela­
dos Delgado, Henares, Fernandez, y otros indígenas que
supieron morir por sus creencias religiosas. Dirigió una
mirada paternal {¡, aquella porQion de su rebaño, y encargó
al P. Provincial de Manila, enviase un pronto refuerzo
para sostener aquella grande obra de la p-ropagacion del
cl'Ístianismo en el imperio tonkino.

El P. Retort, misionero frances en la provincia occi­
dental, habia reeibido la bula del Sumo Pontífice y pasó
á Filipinas á ser consagrado, y á su vuelta á la mision
se trajo un misionero español para la provincia, central.
El P. Fr. Manuel Rivas, fué el rieo presente que reci­
bieron, y no era poco aumentarse hasta cuatro los mi­
sioneros españoles. Sin embargo faltáhales obispo y para
este cargo se propuso at P. Hermosilla, y por su obispo
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coadjutor con futurn sucesion al P. Gim6no. Se envió
la propuesta desde Maniln y no trndó en venir' la con­
cesion de Roma. Pero entretanto enrubió el estado de las
luisiones tonkinas, :Y si los PP. no pudieroJl cantar un
billino de triunfo, al ménos respiraron del cansancio, y
pudieron ejercer sn ministerio tt la luz del dia.

Es piraba el año 1840 sin dej arse vislU1111rar un rayo
de esperanza; de temer era, que el siguiente año sería tam­
bien. boerascoso, porque Minch-Mench no se cansaba de
cortar las cabezas á los cl'Ístianos, y sn ferocidacl se abre­
vaba con In snngre de las inocentes víctimas, sacrificadas
en las aras de su furOl' .Y saña. El viejo Rey, cuyo co­
razon endurecido en la maldad, no se ablandaba en la
vejez, habia dicho, que acabaria con los cristianos del
reino, y terco en su propósito, seguia el plan sanguinario.
Nadie le detenia en su carrer'a, no habia un hombre que
le dijera francamente, que los cristianos eran sus mús
fieles vasallos, sus soldaclos mús valientes, los más exnc­
tos en pagar los tributos; nadie se atrevia á defender al
inocente y abogar por los que no tenian otro delito que
el haber conocido la verdad J haberla abrazado en sus
corazones. El remedio no se hallaba sobre la tierra, pero
vin o d e lo alto. A principios de Enero Millch-Mench se
sintió enfermo, se aumentó la enfermeelad, hasta que mu­
rió en el dia 20, cuya muerte no lloraron los cristianos, ni
los mismos tonkinos dieron señales de sentimiento~ porque
su carácter soberbio, alta.nero y despótico era temible. Su­
cedióle su hijo ele carácter más moderado, ya fuera que
la, edad. le tenia elish'aido en diversiones .Y pasatiempos,
Ó pOl'que su corazon no estalJa. pervertido. El jóven Mo-
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narea no rasgó las órdenes sanginal'ias Je su padre, pero
dej6lns arrinconadas; no pensó en perseguil' por entónces
á los cristianos, sino que deslumbra~o I.m su alto destino
se complacia en su dignidad y gozaba de los placeres que
su nuevo estado le proporcionaba. Ya bastaba para que
1c1 relio-ion de Jesus tomara nuevo incremento; porq ne el

b •

pueblo no fuera malo, SI los ~!ue .ll1and~1l1 no lo fueran,
uitend¡'ia los instintos sangulllanos, SI la sangre der­
ramada 110 complaciet'a á los que le dirigen.

Nueva éra se abrió para la iglesia cridiana de Tonkin.
Los Heles salen po.co á poco de las cavernas, ya no bus.
can un tel'l'eno enmarañado para ocultarse, ni se valen
de las tinieblas de la noche para buscar á sus pastores,
y conducirlos de pueblo en pueblo.-El pueblo tonkin
no fuera tan malo, dice el P. Mm'tí, si los que ten1en perder
sns empleos no ejecutaran las órdenes del tirano con tanta
crueldad. 'I'onkin es una tierra fértil y disp uesta ú recio
bir la palabra sallta, porque en ella encuentrall la verdad,
pero el temor á las pasiones" que no quieren prestarseal
yugo del evangelio, impide el que no fructifique cual se
deseara.-Tal es el juicio de TIuestro rnision ero sobre el
carácter de aquellos pueblos.

En el mes de Marzo llegaron las Bulas del Sumo Pon.
tífice, para que se consagraran los dos Obispos, J en 25
de Abril recibió la consagl'acion el R. P. D. Ger6nimo
Hel'mosil1a, con el título de Obispo Milepolitano, y poco
despnes fué consagrado el R. P. Fr. Rornualdo Jillleno,
Obispo Ruspense, coadjutor y con futura sucesion. Gran.
de fué la alegría de aquel pueblo cristiano, que acal)aba
de salir de una violenta y larga persecucion, en la que



-<{I239 ~

habia. perdido á s.us Prelados; grande fué, al ver, como
por .encanto, serenarse el tiempo, alboreando Jia ventu­
raso, un tiempo de calma, ya qne no de proteccion; y
empuñar el báculo pastoral los dos valientes J' esfo~zaclos
apóstoles que habian escapado de 1ns ganas de sus fero­
ces enemigos. El P. Martí y el P. Ribas, únicos europeos,
besaron el anillo de sus nuevos PI'elados, bañándolo con
lágrimas de tern ura.; los sacerdotes indígenas alentaron
del cansancio y de la opresion que su pecho sufl'Ía por
las ól'denes del difunto Minch-Mench, y los fieles ton­
leinos, postrados á los pies de aquellos padres del pueblo,
olvidaron las pasadas violencias, para levantar nuevos
templos sobre las cenizas de los templos antiguos. To­
do sonreia prometiendo un porvenir más alegre.

NuestroP. Martí era elmús antiguo de la mision, des­
pues de los nuevos obispos, y por lo mismo fUé nombrado
Vicario Provincial del Tonkincentral, destino que habia
ocupado el P. Hermosilla. y bien se le podia confiar este
cargo, porque en los pocos años que llevaba de mision.ero
habia dado pruebas' de su incansable celo, de su pruden­
cia y acierto en las disposiciones, y hasta se habia ga­
nado las simpatías del pueblo cristiano, por su carácter
franco, alegre y aquel don de gentes que desde niño habia
manifestado, robando los corazones de todos. Pero era hu­
milde: reconocia, que si era pronta su voluntad para llevar
á cabo las órdenes de los superiores, no siempre el que
sabe obedecer sabe mandar; .y por esto aceptó el cargo
en virtud de santa obediencia, pero sobrecogido de un te­
morque le desmayaba.-Solo yo pierdo, decia al dar cuen'"
ta de aquellas mudanzas en los cargos de la mision, solo
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yo piel'do entre tantas .~anallcias, pu~s prescindiendo de
que la palma del mart1l'lO hu!e de IlllS manos, han car­
gado sobre mis hombl'OS. ~ébIles la p.e~ada cruz del Vi­
ca1'iat{) provincial de la mISIon. No qUISIera, que pensaran
que murmuro de la Providencia ó me quejo de mi Pre­
lado. No permita Dios en mí, ni en ningun hombre del
mundo tal desafuero. Describo la grande y pesada cruz' .,
pero la beso y la cargo conformado, esperando, que aCluel
que me concede sanas y robustas fuerzas del cuerpo, tamo
bien me las concederá del alma.-(Ca1'ta de 28 de Abril
de 1841).

Desde aCIuel dia consagró todas sus fuerzas el P. Martí
para. reparar los daños que la. pasada persecucion habia
hecho. Se habian quemado las iglesias y era preciso le­
vantar algunas capillas para congregar al pueblo y ce­
le1)ra1' el santo sacrificio de la misa en público: se habian
dispersado los colegios, y era indispensable J'eunir la ju­
ventud dispersa, para continuar las tareas de la enseñanza;
los hospicios, beaterios y demás establecimientos piadosos
habian sido consumidos por las llamas, las vírgenes con­
sagradas á Dios se habian ocultado en el seno de sus fa·
milias, y todos estos males queria reparar de algun modo
el nuevo Provincial. Su voluntad era decidida, recur­
sos.... ni siquiera contaba con los indispensables para
comeL'. ~Que podia hacer? ~Sofocaria sUs buenos deseos?

Hemos tirado algunas líneas para dibujar el carácter
del P. Martí en sus años primeros; le hemo's presentado
como un jóven resuelto á quien no acobardaban los pe­
ligros" ni cejaba ante las ma.yores dificultades. Creció con
la edad y su carácter le acompañó hasta el sepulcro. Pero
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guardémonos de considerarle como un j6ven atolondrado,
sin refloxion, sin el aplomo que necesitaba en su destino.
gra hombre de oracion y esperaba de Dios lo que era difícil
alcrmzarde los hombres. Por otra parte su genio despren­
dido, incansahle en el cumplimiento de su deber sagrado,
la fuerza y persuacion de sus sermones cuasi contínuos,
todo esto movia los corazones de los fieles, que se le ponian
á su lado y le ayudaban en todas las empresas. Solo así
se puede comprender, CalDO antes del añotenian todos los
pueblos sus iglesias, y en los principales colegios y bea­
terios. Verdad es que una iglesia en Tonkin se levantaba
en quince dias. A una empalizada regular, entretejida de
cañas y junquillo, se le ponia una leve incrustacion de
arena gredosa y cubriéndola con cañas y hojas de vege.
tales, se ponia una mesa, un crucifijo y algunaimágen
pintada, ó una estampa, y hed aquí aquellos templos en
donde se reunian á orar los fieles, supliendo con su fer­
vor lo que faltaba ála magestad del templo.

Parécenos consignar alguna de las devociones que parti­
cularmente encargaba á sus amados feligreses. Devoto de
María Santísima y perteneciendo á la provincia del Sto.
Rosario, la piadosa devocion ele rezarlo todos los dias era
su tema favorito. La elevocion á S. José, y como á 1110­

rellano, les'hablaba de la milagrosa imágen de María San­
tísima de VaJlivana, qUB su madre grab6 en el pecho al
darle su leche, llevando consigo una estampita, que da­
ha ú lJesar á los moribundos, para consuelo en el lance
más triste. ¿QLle bello nos parece considerar á un misio­
nero en tan remotos climas, sentado junto al lecho de

TOMO 2. 31.
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muerte de un tonkino, y consolarle con la vista de una
imágen de María, que á nosotros rest~tuy~ mil veces la
paz en nuestros corazones lj Ah! oHabla sIdo la panacea
que curaba las dolencias de sus primeros años y queria
aplicar la medicina á su amada grey.

Otra clevocion propagó cuyos frutos cuenta él mismo
que fueron copiosos, creyendo piadosamente, que Dios
obraba grandes prodigios; tal fué la devocion á Sta. Filo.
men~. Habia llegado á Filipinas el culto de la Taumaturga
del siglo XIX, y algu nos amigos le envial'on u11 libro y
algunas estampas de la Santa Mártir, y no dudó de propo­
nerla á los tonkinos 'como patrona de aquella misiono' Dice,
que por intercesion de la santa consiguió un doble triunfo
en la conversion de un cristiano cuyas costumbres eran
relajadas. Esto sucedió. Dno de aqnellos cristianos tibios
en la fé, se babia enriquecido con usuras y en vano los
Obi~pos le amonestaron con caridad. Enfermó un hijo y
despues de haber recibido los santos sacramentos murió;
pero como un niño que apenas contaba dos años se ha­
llase en peligro de muerte, pidió la extremauncion, ya
que decian los Padres, que alguna vez daba iambien la
salnd corporaL Neg6se el P. Martí, diciéndole que solo
se administraba oá los adultos. Murió el niño, y encen­
dido en cólera el mal cristiano, j ur6 matar al P. Provin­
cial Martí. Entró en Sil colegio. de Nam·An, dirigiéndose
á la celda que se hallaba abierta, pero al llegar á pre­
sencia del P. Martí se detuvo por una fuerza superior
desconocida, }' aguardó mejor ocasiono Habia encargado
nuestro misionero á los colegiales que orasen, y que ,in­
terpusiesen el valimiento de Santa ]Tj1omena y así lo hi.
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cieron. En el dia siguiente celebraba el colegio la fiesta
de S. José, y le pareció al viejo, que en la misma igle­
sia podria consumar su crímen. Llegó precisamente cuan­
do el P .. Martí predicaba sobre la paciencia del Santo Pa­
triarca en las adversidades, y como si aCluellas palabras
hubieran cambiado su corazoD, aguardó á que el discurso
concluyera, y hecho un mar de lágrimas, pidió perdoD al
P. Martí, hizo una confesion general y restituyó. á los
pobres los bienes mal adquiridos. Esta conversion fué ce­
lebralta no solo en Nam-An, sino en toda aquella pro­
vincia. (1 )

Los cristianos se multiplicaban, de todas clases y con­
diciones corrian á los catequistas para instruirse en los
misterios y verdades de nuestra religion, y recibir luego
el bautismo. Mandarines, oficiales del ejército, comer­
ciantes, todos pedian el bautismo. Uno de los consejeros
de Thien-Tsi (tal era el nombre del nuevo Rey) decia:
-Si nuestro Monarca, prohibiera adorar nuestros ídolos,
no habria uno entre nosotros que se ofreciera á los tor­
mentos para conservarlos; y los cristianos padecen tor­
mentos insufribles, y mueren gustosos por su religion.
Sin duda que, el Dios que ellos adoran es el único ver­
dadero, que. tiene poder para comunicarles tanta fortaleza.
Así discurria uno de los sabios tonkinos. y ciertamente
que el valor y constancia de los mártires de los primeros·
siglos fué la persuacion más elocuente para los idólatras;

(1) Por esto en su retrato le vemos tí los pies de un crucifijo, y

en sus manos dos estampitas, la de N. S. de Vallivana y la de Sta.
Filomena.
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y esto mismo so repite cn.la~ l~isiones, ~ll donde hay lIn

empeño en acabar con el cnstwl1lsmo, valIéndose del hier-
ro y del fuego. "

Cuando el P. lV1artí miraba crecer admirablemente su
rebaño, cuando su pecho oprimido tanto tiempo bajo el
peso de los males que afligían á los cristianos ;de Tonkin
pudo alentar y darle espansion; de lejanas tierras, per~

tierras que no habia olvidado, que amaba con toda la ter­
Dura de su corazon, de un país que le separaban milla.
res de leguas, llegaban noticias que le contristaban', que
le hacían derramar lágrimas y llanto. Sabido es el estado
en que se encontraba España en los primeros años eles­
pues de la guerra civil, y los amagos del protestantis­
mo de introducirse en nuestra patria. ¿Que podia hacer
el misionero católico, que trabajaba en medio ele los idó­
latras para estender la religion, mientras que en su patria
los que se llamaban católicos la atacaban y se burlaban
del Vicario ele Jesucristo sobre la tierra? Por esto en al­
gunos ratos de descanso escribia cartas á su familia, que
rnás bien parecen celosas pastorales llcnas de fuego, en
las que encarga á sus hermanos, parientes y amigos que
antes de separarse del Romano Pontífice perder la vida
y cuanto poseyeran, porque todo se debe renunciar antes
clue al catolicismo; el que ardia en deseos de ser mártir,
el que decia que rogaran á Dios para que de 1m mal jJf(ti'ti

saliera un b~ten 1ndrtú', ¿que estraño que alentara ú sus
parientes y amigos, para. que fieles tt sus antiguas crl¡Jen­
cias y unidos al Romano Pontífice, no desmayaran en los
combates,que aeaso tenclrian que sostener, si los enemigos
de la iglesia se empeñaban en rom por los lnzos que nos
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111'1 Ol~, .Y se atreviesen á intro<1ncil' el cisma ó el pl'otes~

ta:utlsmo; esto era en'1841, época de triste memoria. Así
veH10S, que el valiente misionero que allú, en aquellas
tierras lejanas .trabajaba para aüadÍ¡' {~la iglesia una nue­
va provincia, }' ganaba tantas almas rara el cielo, al saber
el estado religioso en que su patria se encontraba, recor­
dó que era español, que era morellano, y que deseaba para
sus compatricios el maJor de los bienes, la firmeza en
hl. fé, sin la cual no puede habel' salvncion; y por esto
sU ardoroso corazon envió una chispa Llel fuego que le
abrasaba, para encender los pechos de sus pariente.s, ami­
gos }' compatricios, é inspirarles valor para ser fieles Ú,

ht iglesia. Al renurJciar su patria no borró los 1](\1les sen­
timien tos elo desear para sns hij os todos los bien es l'0si­
bIes; j No es tan fácil arrancar de nuestro corazon el tl11101'

{L la patria!

. A nosotros, que alleel' sus cartas, aun las mús reser­
vadas, escuchábamos sus sentimitmtos, pal'écenos, que el
hODlbre que espontáneamente se despidió de sus pi1cires,
de sus amigos y de cuanto pudiera alhagarle, se llevó
peg'n.doú Sll coraZOll un afecto legítimo, y que en algunos
mo Iuentas, ~uaDdo descansaba de sus penosas fat.igas del
apostolado, dirigia una miracla con el pensamiento alsuelo
en donde nació y pasó los años primeros, y se complacía
en reproducir en su memoria las tiernas escenas que en
otro tiempo disfrutó allaclo de la familia. Escrito lo vernos,
y no nos admira lo que es natural al hombre. Recordaba
unos dias que pasaron y se forjaba otros por mús que no
quisiera que llegaran. Ahora, considerando que sus como
pa1;ricios obsequiaban á su comun patrona María, Sanií-
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sima de Vallivana en el sexenio ele 1844, acompañaba
h sus amigos con la imaginacion, recorría las calles y do­
blaba su rodilla ante la sagrada imágen; despues' colo­
caba una estampita ante sus ojos, y le parecía hallarse
en el santuario en donde sus padres le conducian de la
mano. Unas veces le parecia estar al lado de su anciana
madre, rodeada de los hermanitos tiernos, ú quienes apeo
llas conocia, y los contemplaba prodigándoles' las mater­
nales caricias; otras con sus amigos y condiscípulos; con
sus parientes y conocidos, cruzando con la imaginacion
el inmenso piélago que le separaba, y gozando de unas
fruiciones que le presentaba su fantasía. Pero recordando
luego, que habia ofrecido el sacrifieío ele su vida y que
en Tonkin tenia á sus padres, á sus hermanos y amigos,
joh sombras ilusorias, decia, dejadmel Ya veré tí lUi madre
á mis hermanos y amigos; ya les veré en el cielo, en donde

.1 untos alabaremos tí Dios. Así desahogaba alguna vez los
sentimientos de su coraZOD.

Entre tanto los cristianos s~ aumentaban en Tonkin;
la mision habia recibido un refuerzo con los PP. Diaz de
SanjUIjo, y García, que alIado del Hdo. P. Martí traba­
jaban sin descanso. La pl'edicacion del P. Provincial atraia
ú bandadas á los idólatras, que podian imponer silencio
á sus pasiones, y los discursos más persuasivos eran su
abnégacion, su laboriosidad y el amor á sus fieles súb­
ditos. El nombre del P. Martí se repetia con respeto'y
veneracion entre aq llenas gentes. Esto obligó al Ilmo. He!'­
masilla á proponerle para Obispo auxiliar. Lo comunicó
con el mismo Mal'tí, que con todas sus fuerzas se negó
tí aceptar la propuesta; pero el Obispo envió la solicitud
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{L Su Santidad, y el Sumo Pontifico estendió la Bula, ú
b que acompañaba una carta para el P. Martí, obligán­
dole, en virtud de santa obedieneia, á aceptar el cargo.
Se recibieron las Bulas ell Abril de 18¿17 y fué preciso
aceptar y prepararse pam recibir la consngruci011.

;Jamás se habia consagrado algun ohispo con solemni­
dad, pero corno el estado en que se .hallaba la mision 11 o e

presentaba sorios temores, quisieron los PP. quo se hi­
ciera 1<1 fiestu solernne, in vitando á los misioneros, ca­
ÜHi uistas y domÍls cristianos, para CJue se dignasen asistir
{¡, la. funcion, Esta se celebró el dia de San Pedro V San
Pablo, 2\) ele .Tunio do 1847, y en un templo en el pueulo
de I,Jllc-l'huy, so vió agruparse un inmenso gentio para
p l'csencinl' In. solomne corernonia, Ademas ele los Paclres
on ropeas, se reunieron veinte sa.cerdotes indígenas, 111 u ..
chos catefluistas, eologiales y fieles de la. primera clase
del pueblo. Ln i'uneiqn :f'ué brillante, cual nunca. vista
en aCluol1as tierras, JI 01 contonto embargaba ú tantos fieles
poco antes perseguidos j' amenazados elo muerto.

Siete dias despuos el Ilmo. Martí oscribió una carta á
su lnadl'o, pl1l'ticipúndola la notieia, j' nosotros que 1'e­
cihimos el encargo de leérsela, diremos algo, ya sobre los
sentimientos esprcsados por el misionero, como de 1<1 im­
Jlt'osion que causó en eloor11zon de la rmc.iana Josefa Fus­
toro El nuevo Obispo pedia ú su madre, que no se enva­
neciese, ni so formase una idea ele los obispos de Tonkill
por lo cille habia 'visto on los europeos, llUCS que aque­
llos oran pobres, pel'seguielos y sin tener un lugar don­
clo reclinar su cabeza, y por lo mismo que orase mucho
:'t. Dios, para que así como !labia puesto sobre su cabeza
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la. mitra, y el búculo pastoral ?r~ sus manos, que se dig­
nase colocar la corona del martll'lO y la pahna del triunfo,
otoro'ándole el don de persevernncia. Al comunicar esta
110ti~ia á su anciana madre,·y felicitarla por la digni­
dad ele su hijo, observamos los movimientos ele su Corn,.
:wn. Tranquila, sin desplegar sus labios, sin demostra_
cion alguna, nos dió las g'l'acias, pero bajando la cabeza,
como si se reconcentrara dentro de sí, estuvo unos seis
minutos meditando, al cabo ele los cuales, nos miró con
cierto misterio y dijo-Dios lo ha dispuesto bendito sea
su santo nombre. ¡Ya no le veré mús! Si está decretado
que muera por la fé, sea así; pero ¡a.y! yo soy maelre, y
la imágen de la cuchilla sobre la. cabeza de mi hijo me
hal'l'0riza.=Señora, le dije, María Santísima vió morir á
su hijo y del modo más atroz, y sin embargo sobrevivió
á la pena. Si mañana r~cibierais la noticia elel martirio
del vuestro.....-Perdone V. debo imitar en la con­
formidacl á la madre de .Tesus; pero fáltame la virtud, y
cuando mis labios dicen, O~í1?'Plase lct 'Doluntad del Sef¿O?',
del fondo de mi corazon sale un suspiro de madre, que
me obliga á pensar, que tendría mús valor para morir,
que para ver á mi hijo en las manos de los verdugos.
Pero soy vieja, mi vida se acaba y espero verle en el cielo;
que si esto logro será mucho, ya sea con mitra 6 sin ella,
con corona del martirio 6 por su constancia en el desem­
peño de su cargo. Entretanto solo deseo que ruegue á
Dios por mí y que no me olvide en el santo sacrificio
de la misa.-Despues de estas palabras quedó tranquila
dejando la suerte de su hijo en las manos del Señor.

Si cuando era Provincial su vida era llna continua tarea,
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luego que recibió el báculo pastoral redobló sus esfuer­
zos. Decia con fl'ecueneia: que el deber del pastor no solo
eI'~L apacentar sus ovejas, sino da~' la vida por ellas, y
pOl' lo mismo no debia descansar hasta morir. Además
si llevaba una vida mortificada luego que fué Obispo
aumentó sus penitencias, para que Dios le concediese la
graci¡¡, de acertar en sus disposiciones. Hé aquí como es­
cribia el P. Diaz de Sanjurjo, que le tenia cerca, que le
pudo observar y que admiró sus maceraciones.-Siempre
habia sostenido la observancia regular en todo su rigor,
trabajando dia y noche en reparar los estragos (lue la cruel
persecucion habia hecho, ya en el púlpito, ya en el con­
fesonario, ya en cucll(luier ocasion que hallaba, cuando po­
dia aparecer en público, y de su retiro no dejaba de di­
rigir cartas circulares y más frecuentemente particulares,
reprendiendo á los dü:colos é infundiendo paciencia y re­
signacion á_todos los misioneros. Más con el carácter epis­
copalredobló su actividad y su apostólico fervor, yadem{ls
de observar una vida aústera continuamente, se morti­
ficaba con ayunos, cilicios, hambre y secl todos los vier­
nes del año y en algunas otras ocasiones, queriendo apla­
car así la ira del Selior ofendido por la culpa de muchos
débiles, que sucumbian al rigor de las persecuciones, cuya
debilidad lloraba y sentia amargamente.-Esto escribia
el que le sucedió en el episcopado, y que poco tiempo dns­
pues bajó su cabeza á la cuchilla de los verdugos.

. Más ele una vez hemos insinuado que los misioneros
de Tonkin nada tenían suyo, y (1 ue tanto los gastos per­
sonales como los del culto se costeaban del pt'oducto de

TOMO2'32.
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las limosnas recogidas en Europa, ó bien ele las que los
fieles les entregaban. Pero como hemos oido de que la
madre del P. Martí recibió cantidacles en viadas .po.r su
hijo, rectificaremos esta notioia.

Es verdad quo recibió una cartadol procurador de Oca­
ña, para que comisionase pe:sona ele ?u confianza, que se
hiciera oargo de cierta cantldad envIada desde Manila
, ,
pero tambien lo es, quo Josefa Fuster rehusó recibir di-
nero alguno si prooedia de la misiono Fué preciso darle
una satisfa,ecioü y obligarla á aceptar lo que solo era la
espresion de la amistad. En 1846 hallándose un more­
llano en Vi11'ar.oz, en ocasion ele recibir una letra, en la

.que se envia1Yd, "cierta cantidad á la familia ele un reli­
gioso que se hallaba de cupa en Filipinas, dijo que iam­

'bien de su patria lVIorella habia un misionero en aque­
llas tierras, y eljé ,qqte nada envía el sn 1nacZ1'0, '!I oso que

. lo necesita. Estas eÜficiosas palabras se escribieron al cura
.ele Filipinas, y :aquel l'eligioso las trasladó al P. Martí
en la primera ocasion. Pero el morellano de 'roDIein na­
da tenia y contestó al.aniigo diciendo-Siento el estado
en que se encuentra mi madre, pero yo no puedo ayu­
darla. Si me pide oraciones haré cuanto pueda, mas JO
no tengo otra ,cosa que el pan cotidiano Ji esto de limos­
na.-El cura-religioso abrió entónces una suscricion entre
los otros curas de las islas Filipinas y el producto se envió
á Josefa Fuster, como una señal del aprecio que su hijo
se merecia. Hemos sido esplícitos, porque la. noticia que
se divulgó en aquellos dias, se ha repet.ido elespues, sin
saber lo que hulJO sobre el particular. Nosotros podemos
aseg1;lrar que la madre del P. Martí no recibió de sn hijo
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un céntimo siquiera. Solo poclía oral' por ella y oró; y
creemos piadosamente que las oraciones del hijo llegaron
al cielo y desde el ciclo bnjó el cOD:lue10 y la tranclui­
lidad para los corazones angustiados de su piadosa fami.
lia, que no tardó mucho en perder á su madre. Testigos
fuimos y recordaremos los últimos momentos de su vida
JI lo que tí nosotros nos pausó tambien admiracion.

En prineipios de Febrero de 1848 fué atacada repen­
tinamente la madre del Ilmo. Martí de una apoplegía que
paralizó sus miembros, y la dejó sin palabra JI privada
de todas sus potencias. Fuímos llamados por la familia;
pero solo encontramos un tronco teIldido sobre el lecho;
ni la más leve señal de sensibilidad presentaba. Descon­
solada su familia, porque no habia podido recibir los san­
tos sacramentos como á cristiana, nos rogó no la dejá­
semos hasta el último momento. Dos dias que se hallaba
en ae!uel estado triste y desesperado, cuando abrió los ojos,
desplegó sus labios, y como si hubiera despertado de un
sueño nos habló con tanta claridad y despejo, que recibió
todos los sacramentos con el mayor fervor. Se despidió
de la familia, recorcl'ó sus locu1'as, cuando se ¡oponia á que
su hijo marchara á las misiones, y dos horas despuescer­
1'6 sus ojos para abrirlos en la eternidad. ¿Alcanzaria de
Dios la gracia de poder recibir los sacramentos, por las
oraciones del P. Martí? Asi lo juzgamos nosotros piado­
samente. Cuando el Obispo, recibió la carta que le traia
la triste noticia, dejó caer una lágrima sobre el escrito,
pero levantó los ojos y esperó ver tí su madre en la eter­
nidad.

El natural dolor, causado por la muerte de la madre,
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se templaria al VOl' los progresos que el Cl'istinnismo hacia
011 la provincia. SiJas ruines pttsiones de los grandes no
hubieran detenido el curso, el rei110 de Tonkin se hubiera
hecho cristiano. Oonocia el pueblo las ventajas de la nUe­
·va doctrina, los bienes que reportaba á la sociedad, mo­
ralizando las masas, levantando á la mujer, sér abyecto
entre aquellos soberbios tonkinos, que solo la miraban
como instrumento de sus deleites, reeogieIldo á los niños
abandonados, que encontraban la. leche y el calor en los
pechos de las mujeres cristianas, que sus cl'ueles y des­
piadadas nladres les negaron; todo esto unido al proceder
consecnente de los misioneros, obligaba ú esclnmar á los
mismos pagaIlos:~Si la religion cristiana no es la mús
cómoda porque combate nuestras pasiones, es la venla­
dora, porque hace mejores á los hom bres.

El aumento de cl'istianos en la provincia central, obligó
á S. S. Pio IX á dividir' la mision en dos provincias, por
su Bula ele 5 de Julio de 1848, la de Nam-Tillch y In
de Hllng-Hien. Se quedó el Ilmo. Hermosilla en la pri­
mera y pasó el Ilmo. Mal'tí ele Vicario apostólico (~ la se­
gunda, dándole por obispo coadjutor al Ilmo. D. Fr. José
María Diaz de Sanjurjo, Pl'ovincial que habia sido de la
mision, nombrando para este cargo nI Rdo. P. Fr.•Juan
Vicente Achurra. Este lluevo destino le puso al frente de
una provincia independiente, conservando el título de o­
bispo de Tl'icomil1 in pa1'. i?1fid.-Vasto campo ,-dice el
P. Martí en una carta dirigida á su hermano .Javier, en
la que le daba cuenta de su estac1o,-vasto campo se me
presenta para trabajar. ¡Oh Dios mio! Dadme os suplico
elespírituc1e Pablo, para propagar nuestra snnia fé entre
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tantos y tantísimos gentiles,ó concedodmo alménos, ci no
, derrame on testimonio de ella hnsta la última gota de

mi sangl'O.

Nada omitió pal'a conseguir lo que deseaha. Puesto al
frente ele la provincin, procuró pOl' todos los medios po­
sibles instruir, no solo el pueblo, silla que, adelantando
al porvelli¡' fundó colegios paea qUG los jóvenes cristianos,
que se sentian con voeacion al estado eclesiástico, pudiel'an
seguir la canera y ser útiles con el tiempo á la misiono
No se descuidó en reparar la brecha, qne la pasada per­
secucion habia abierto, restableciendo y auinentando es­
cuelas de niüos, eon ventas de religiosas, heaterios y otros
establecimientos útiles y necesarios 1)[1ra aquelh cristian­
dad, que habia quedada desolada. Su carácter ac1 iva le
tenia en contínuo movimiento. El confesonario, el púlpito,
la direcion de los colegios y establecimientos piadosos
absorbian el tiempo; si algun mto le parecia desocupado
recorria las casas ele los enfermos, ó marchaba it la cn111­
piña, á visitar á sus feligreses, sin desdeñarse de eutrar
en una choza y sentarse junto nI lecho de paja, y con­
solar á los moribundos en sus últimos momel1to~. Un par
de horéls, tendido sobre el heno seco ó recostado sobre un
haz de juncos marinos, le parecia lo suficiente para des­
cansar de sus contínuo$ trabajos: un plato de arroz y algun
pescado era s'u comida más rica. Así una vida, que nos
parece de afanes y sacrificios, era para nuestro compatl'icio
una vida alegre, pues veia crecer y aumentarse la miés
en aquella porcioIl ele terreno de la villa del Señor.

No podemos pasar en silencio lo que en 1850 escri­
bia un vinjero feauces ú un amigo, desde aquellas costas
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del Tonkin=Entre estas gentes, decia, se habla COIl grun.
ele aprecio de un misionero español, ta:n simpático, que \
el pueblo le llama su buen padre. ~eseo~o ele conocerle,
tomé un o'nia v marché ú un colegIO, dIstante alg'l1na~

b " v

leauas de la costa; pero tuve el disgu sto de no encon-
tr~rle, y como ya tenia hecho mi viaje, pedí un colegial
para qne me acompañara á una choza, en donde se hu­
bia l11ltrchadoú auxiliar á un pobre enfermo. Ya tenia- .
mos andada media legua, cuando nuestro jóven conduc­
tor nos clijo=Allú viene el Padt,o. =¿Qnien?=Nuestl'o
paure; vedle como atraviesa el riaehuelo.=Era el suelo
pantanoso, y el P. Martín, venia lleno de barro hastala
rodilla, apoyábase en una caña, y llevaba en la cabeza
un sombrero de paja. Llegó hasta nosotros, y al ver á un
Obispo en trage tan modesto, llevando señales de su vi.
da fatigada, ni siquiera pude saludarle. Conoció el mi­
sionero mi turlJrlcion, y'con una sonrisa en sus labios,
y mirándome con oj os vivos y penetrantes ¿sois frances,
ó español? me preguntó.=Frances, respondí.=Oh! mu­
cho debemos á los franeeses ¡ (~ue interés han manifes­
tado por la conversion ele los infieles! Me tomó del bra­
zo y llegamos al colegio, en elonde me obsecluió con to­
do lo mejor que tenia, que por eierto era. muy pobre.
Despues ele algunas horas, me volví al bergantin, de­
jando mi corazon pegado al del Obispo misionero, y lle­
vándome 16s más gratos recuerdos de mi viaje.=He
querido recordar esta anécdota, para que sea una pince.
lada más en el retrato del P. Martí.

Para tener una iclea de los progresos, que se vieron
en los años últimos del episcopado de nuestro compatri-



'cio, copiaremos la estadistica, cSllrita por él mismo, j' que
nosotros tenemos ÍL la vista.

ViCa?'I:O Aposü5Ü·co. El Ilmo. SI'. D. Fr. Domingo 1\1a1'­
tí, Obis po de 'l'ricomia.

Oo(u?jutm'. Elllll1o, SI'. D. Fr.•José María Diaz de Sall­
jUl'jo, Obispo de Platea,

v~'ca1'io P'I'unincial. El1L R. F. Juan Vicente Achurrn.
Heligiosos iudígenas. 13,
Sacol'uotos seculares. 18.
Orclenados in sacl'ís. 2.
'1'onsnrauo, 1.
Cato(luistas. . :'~4.

ldm. honol'nrios.. 5¿t,
E:üudiantes en los colegios. 4:00.
Tenia admnús, dos colegios do g'l'aIllatica lntinn. con

euarelltrL alumnos: tres casas de Heligiosas Ama.trices eOll

setenta, j(Jvmws: veinte llentorios de Santo Domingo, en ca­
da uno do veinto ú tl'oin1,n. Beatas; he aqui en poco tiempo lo
que aclnlant() flcluolb pl'ovinein gohei'nada por el P. Mal'tí.

P(H'O pnm mejor üornp"l'(lllllor el pl'ogreso de aquella
misioIl, pl'csentn.rcll1os ol estado de los 1Jautizmos, y de
los dcmtLs SitCl'amOIl tos ailmillistl'tldos J. urallte los afios

1850 1851

. .

BautisUlos do adultos.
Idm. do Pal'vulos. .
Itlm. hijos do infieles.
Nifios rocogidos.
Confirmacionos.
Com union os.
Extrolllllunciones.
Bendicionos nupciales.

43U
G,H54

12739,

llG,82U
108,817

2,335
1,429

G30
7,289

24,G77
591

128,G33
124,118

58GI),
1,3Gl



---.{:' 256 d'--

Al compamr los l)]'ogresos Je las misiones católicas, con
el número redncido de las conversiones que nos ofrecen
los misioneros protestantes, que subvenciollados por los
gobiernos y amparados de sus consules, marchan á todas
l~ts partes del mundo, no podemos Illenos ~e reconocer la
mano de Dios, que protege su obra y retIra su brazo á
los quo predican el error y la menti¡'a. Los ministros pro.
testantes marchan en compañiit de sus mujeres é hijos,
se establecen en los pnertos ó factorias á la sombra de
S11.S banderas, p,'otegidos de sus consules, y sus predica­
ciones son t:I n infl'octLlOsas, que solo dan por resultado
algunas espel'anzas. Un criado convertido á sus repeti­
das instancias; cuando más, el bautismo de uu niño fl'u­
to de la, union ilegítima de alguno de los soldados de su
nacion, he aqui las conquistas del protestantismo; y pa­
ra esto gastan sumas enormes. De Inglaterra salen mi­
llones de libl'as esterlinas; las asociaciones de la propa­
ganda hacen sacrificios, nada escatiman, y despues leen
en sus revistas los llomb¡'es de algunos, que abrazaron
la fé que les predicaban, no se sabe si por' interés o in­
becilidad. No asi las misiones católicas. Nuestros misio­
neros, sin salario, sin más apoyo que el de la Providen.
cia, armados con una cruz y 01 Bl'eviario bajo del bra­
zo, se despiden de sufamilia, surcan los mares, se inter.
nan en los bosclues, trepan los mas enpinados montes,
ontran en las cuevas;· atraviesan charcos y terrenos pan­
tanosos, y entre ell'iIgido de la tempestad, entre gritos
de muerte, y mezclados entre sus verdugos, predican la
doctrina verdadera de Jesucristo, y millares de millares
se acercan y piden el bautismo. El protestantismo trun.
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sige con las pasiones, es tolerante con el error y la men­
tira, reparte millones de Biblias mutiladas, y apenas en­
cuentra quien escuche sus palabras; el catolicismo no
consiente el menor error, combate las pasiones queridas
del corazon cuando son ilegítimas, manda restituir lo
injustamente arlquirido, conuena la poligamia, quiere
moclerar los arranques del corazon, y predica una moral •
~e sacrificios, el desprendimiento de lo que mas se a­
ma sobre la tierra, yel catolicismo vence, triunfa de las
pasiones. ¿Y que promete tí los hombres en el mundo!
Ah 1 mil veces las aguas que cayeron sobre las cabezas
de los que abmzaron el catolicismo riega una tierra tinta
con la sangre de sus hermanos, y al dirigir sus primeros
pasos para subir al cielo, un verdugo les aguarda, para
descargar la torva cuchilla sobre su cuello y acaban su
vida en el tiempo. Y á pesar de esto, la verdad clue les
alumbra, las convicciones que les dan valor, el ejemplo
Je forezatal de los que mueren con la sonrisa en los la­
bios y la traucluilidaden el corazon, les obliga tí correr
á los pies de l,os misioneros, y pedirles el bautismo, pa­
ra salvar sus almas, siquiera á riesgo de sus intereses
y de Sll vida: Digitus Dei est l¿ic. Se nos permitirá es­
tampar los pensamientos, que nos ha sugerido la lectura
ele las cartas elel P. Martí; seguiremos ahora su carrera
apostólica, cuyo término tocamos ya.

La salud del Obispo de Tricornio, no era tan completa
como se deseaba. Desde últimos ele 1848 habia notado
alguna ir.ritacion en la uretra, y el dolor se aumentaba
cada .año, bien que no le impediael trabajar en la viña

TOMO 2. 33.
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del Señor; ni siquiera habia manifestado su dolencia á
los médicos, por creer que era efecto del contínllo trahajo
y de los calores de la estaciono Pero en Abril de 1850
conoció, qne podia temerse algun mal resultado y fué pre­
ciso consultar su enfermedad, que presentaba síntomas .
algo más alarmantes de lo que creia al principio. En efecto
se envió á Oanton la consulta, y los médicos europeos
juzgaron que se formaba un cálculo en la vejiga, y pro­
pinaron los medicamentos que creyeron oportunos, pero
en particular le aconsejaron, que dejase su vida tan ac­
tiva y se contentase con estar al frente de la mision para
dirigirla. Precisamente recibió la respuesta de los facul.
tativos á principios de 1851, cuando el cólera morbo hacia
estragos en todas las provincias del Tonkin y cuando los
cristianos, temerosos de ser víctimas del azote, se agru­
paban tí los pies de los sacerdotes católicos, para recon­
ciliarse con Dios en el sacramento de la Penitencia. ¿Que
podia hacer el P. Martí? Fácil es comprenderlo. Si deseaba
la salud para emplearla' en bien de sus ovejas, tambien
la necesidad de atender á los intereses espírituales era
grande, y él habia dicho, que su vida era de la grey, puesta
á su cuidado.

Durante la temporada del cólera, fué cuando su celo
tomó creces. Se le veia en el confesonario y en las casas
de los apestados; ahora haciendo los oficios de médico,
luego los de sacerdote, y siempre derramando el consuelo
entre sus amados fieles. Pero cuando disminuyó el mal
en i:lU provincia, se aumentó su peligrosa dolencia. En
vano se le queria obligar á dejar la mision y marcharse
á Filipinas en donde encontraria médicos españoles; más
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tarde, decía, aun puedo servil'iY se arrastraba a¡Jenas s~bre
suelo, para ir á una iglesia, y hacia oir su voz, inter..,.
rumpida por hondos suspiros, que un mal agu.do le ha·
cia exhalar.

En el Jueves Sanio de 1852 quiso consagrar los san­
tos Óleos, y acabada la ceremonia, miró á su coadjutor,
dirigió la palabra á los demás eclesiásticos y les dijo:­
No estoy para naela i Dios lo quiere, paciencia i para. el
año clue viene iré á consagrarlos al cielo.-Viendo que
no le era posible alcanzar la salud, se embarcó en una
nave mercante, dirigiéndose á Macao, cuyo solo nombre
le recordaba los percances de su anterior navegacion. Salió
de Tonkin el dia 1 de Julio, y como si se necesitara puri­
ficarle más y más, á los dos dias que navegaba un tifon
espantoso empujó la nave haciéndola balancear, hasta en­
trar el agua y amenazar el sumergirse, despues de roto
el timon.-jAlabado sea Dios! dijo el afligido misionero.
El mal' no puede sufrirme, como si se hubiera empeñado
en servirme de sepultura.-Pudieron llegar á la isla de
Hai-Nam y reparando las averías, siguieron su viaje has­
ta Macao, á cuyo puerto llegaron el dia 10.

Pocos dias despues pasó á Cantan, en d9nele se encon­
traba un médico ingles ele gran fama para estraer los cál-

, culos y demás operaciones de la uretra, mas conociendo
elfacultativo el estado de la dolencia, y sin esperanza de
poderle dar el remedio, le aconsejó que podria trasladarse
á Filipinas, en donde con trancluilidad y con el cuidado
que tendrian sus hermanos, podria tal vez .encont1'ar al­
gun alivio: palabras que acongojaron en gran manera al
Obispo misionero, pero que le obligaron á empre~der el
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VUlJe. Se embarcó para Macao y de .este pu.erto pasó á
Hanc-Kong, otro puerto de donde saha saldnan algunas
embarcaciones. A cada paso que se alejaba de su amada
grey le apretaba su corazon un fuerte cordel como si le
sofocara. Yéb no' V01'é d mis ton1tinos! Palabras que se le
escapaban de v'oz en cuando y revelaban la pena que le

, tenia en opresion.

Llegó iÍ. Hane-Kong y se hospedó en casa el Procurador
MI'. Simboris, que le trató con toda distincion. Se le pro­
porcionó un barco para Filipinas, pero como el vinje se
retardase y el mal se aumontaba, el Ilmo. Marti comenzó á
desmayar. TI ua profund.a melancolía se apoderó del en­
fermo.-Mr. Simboris, dijo al sacerdote frances, mi viaje
no será á Filipinas, sino á la eternidad. Mis fuerzas se
acaban, se aumenta el mal y paréceme que siento ya 'los
pasos ele la muorte. So reconcilió por última vez con MI'.
Simborís, y tanta era la fuerza del mal, que perdió el
juicio, entrando en un delirio que npenas le dejaba un
momento. Así estuvo tres dias' hasta que e126 de Agosto
de 1852 entregó su nlma' al Criador, siendo de eelad de
cuarenta y 'un años y nueve días.

Corta fué la carrera ele su apostolado, pero agitnda,
sembrada de peligros y fecunda en buenos resultados. En
tan poco tiempo sehabia ganado el amor de su pueblo,
las sim patias delos tonlános, que derramaron abundantes
lágrimas al saber su muerte. El V. P. Diaz de Sanj U1'jo
escribia pocos dias despues:--Si le amaban sus ovejas en­
trañablemente lo han manifestado tan luego como sllpie.
ron que habiapasado á mejor vida. Un llanto general se
levantó en todos los pueblos y al momento se reunieroil
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()ll las iglesias Ú o1'al' por HU etol'llo (lescnl1so \'eÍnie y Cllniro
llOras soguidas.-Despuüs descrillo las solelllnes exel}11ias
<'L las q no asistieroll 01 'Vienrio Apostc,¡}ico oriental :Y de­
mús PP. de la, misionen ('ao-,;(a y en otros puntos, y
eoneluye dicicndo:-En tllHt lHtlalll'll lo mnalllll1 todos y
todos sintieron su maol·to. Los POlll'OS y desvalidos, cuyo
verdadero pnclro fuó, rocorduhnn las muchas limosnas que
fl'(~(molltentonto les lwcia eOIl tallta caridull, que olvidún­
llo::-ü de si lnismo, lleg() á yonder sus Ol'llnmemtos para
socorrürles, por llO tmwl' oim cosa de e1'1O echnr numo.
Estos repito lloran y llol'arún sin J1CCiOll al verse hllúr­
faltOS y tlesmnparHllos.-Esto decia rplien Jo pUllo cono­
en!' J' obsorvarle do crmm. (1)

'{a q ne hemos hee1Jo maneian do los compnfJeros del
P. 1fal'ti los SefíOl'()S IJiuí'. ;¡ San pocll'o, diremos nIgo Je

l'l\ In tlOdo. El IIl1Jo SI'. n. ,José J\Inl'ÍfL Diaz do SUllj UJ'jo
filó preso en lHr>7, {\ulllltlo so renovaron las pOrfi()C1l(~i(ll1os

011 el TOIJkin y lus el'istinIlo:,; tllviol'OIl que sufrir la rahin.
fnt'o% do los ltnnallli1ns, rosl:\llticlos tlol>letlJc1l1c rOl' verse
¡¡UWIlHzatlos do los i'l'anccses. Sepultado en UlHL cúrcel J'
(~nl'gado Jo CatlOlltls ruó sOlltüneinc1o á III norte, Cll,Ylt Ól'­

den so le eOlIlUllie() el :20 de .Julio, JI sncúw]ole de In cárcel
JI} eoudujcl'on al lUglU' del suplicio, el! dOllUO lo corta­
ron la. cal)(~za, quo puostn on una cesta do mimbres con
pilHlras, i'nú ttl'rcljac1a alrio. Dcspues ele algunos dias unos
}l(!sea¿lo1'os la sncHl'on y pUllo eOnSC1'Ytll'Se.

fl) El sollo onda1 Il(!l !lulO 1\Iorti era HPneil1o, En ('1 contorno HP
)¡'Íu: -\- 1>. F. DOMINICCH MAH.'l'Í OlUl. lJIm. D. Je:T A, S, G. I.;p,
'l'HH:01\L V, A, En (!1 een1'ro 11(11 pseudo He hllI111llall las llalnln'us
1\1'\ salnw 2ri:dN DOMINO SPEHANR NON lNFIHMAmm. .
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El martirio del Ilmo. Sr. D. Fr. Melchor Sanpedl'o
fué el mús horroroso que se ha visto en los tiempos mo­
dernos. El 22 de Febrero de 1858 escribía con lágrimas
en los' ojos la muerte del V. Diaz, y el13 de Ma.yo cuando
la tempestad arJ'eciaha y los calabozos rebosaban ele vÍ.cti­
mas destinaelas al suplicio, tornó otra vez la pluma pa.
ra eS0ribir al P. Orgo" Vicario ele las misiones ele Do­
minicos on M"ael rid, y poco mús de dos meses, antes de
lleo'ar la carta á su destino, habia recibido la corona delb "

martirio. El P. Melahor fué denunciado á un mandarín
qne le prendió en el pueblo de Kheng-Tso y le envió al
Rey, que se hallaba en la capital. Este mandó, que le
oncerraran en una cárcel, amarrado con cadenas y con
la canga. El dia 26 de Julio se le comunicó la senten.
cia de rnuel'te y el 28 le sacaron de la cárcel para lle.
vade al suplicio. Em el lugar destinado una ancha plaza,
y cuando llegó el V.Obispo encontl'ó á dos jóvenes que
lo habian sOl'viclo de pajes, que aguardaban tambien re.
coger la palma. El P. Melchor les exortá á qlie tuvieran
valor, que no desmayaran en el combate de un momento,
prometiéndoles, en nombre de Dios, la recompensa en el
cielo. A su vista les cortaron las cabezas y tirándolas al
aire en selial de triunfo, los vúdllgos se dirigieron al
Obispo para egecuiar la más bárbara crueldad.

Llevaba el P. Melchor el Breviario en la mano y el
rosario y le al'l'ancaron con befa aquellos objetos,quitá­
ronle las caclenas, y tendiendole sobre un tosco banco,
]e amanaron con cordeles el cuerpo por la cintura y el
pecho. Cinco verdugos se acercaron con hachas cortantes
y comenzó el tormento. Cortál'onle primero las piernas
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una des pues de otra á fuerza de repetidos golpes; luego
los brazos; abrieron despues su cuerpo y sacaron los in­
testinos, y por ultimo le cortaron la cabeza. No hubo
miembro, que no costara diez ó doce golpes para separarlo
del cuerpo, y entretanto el venerable sacerdote, rezaba
algunos salmos, ó. pronunciaba con voz sofocada, pero a­
fectuosa los nombres venerandos de .Tesus y de M:aría.
He aquí un hombre de fé, que espera recoger la palma
del martirio para entrar con elhl. á la eterna felicidad.
Asi acabaron sn vida apostólica los compañeros ·del P.
MartL El que tantas veces repetia, que l1idieran á Dios,
para que ele 1ln ?nal jJfartí ldcie?Yt un o'uen jJ:fr.l1'tÚ', no pu­
do ver sus deseos cumplidos; no quiso Dios que su san­
gre se derramara en odio de Jesucristo; bien que su vi­
da azarosa fué un contínuo sufrir, nn tormento segui­
do.

Al terminar estas páginas, que hemos dedicado á la.
memoria de uno de nuestros compatricios, parece hallar­
se impreso en' nuestra imagínacion el triste cuadl'o de
las persecuciones, que los misioneros cristianos sufren en
aquellas regiones, en donde con un valor sin igual tra­
bajan para estender la dóctrina de J esus: unos hombres
que abandonan una '\'ida de comodidades, para consagrar­
se á la propagacion del Evangelio, y traer la verdadera
civilizacion, la caridad, la justicia, y todas las virtudes
que labran la felicidad d.el hombre sobre la tierra y le
preparan otra felicidad mayor para despues de esta vida;
y es.to sin temor á los tormentos, con deseo de rubricar
con su propia sangre la Doctrina de Jesucristo, y sufren,
y clesafian á la muerte. ¿Este desprendimiento y abne·



(l'fLcion, este valoL' no lo clan esas mil sectas separadas de la
Iglesia? Jamds, elecia L:woL'dail'e, he oido hctblar de 1M'/, 1'acio­
nalista que ¡¿aya sido o)Jaleado en la Oonchindina. .Estos
esph'itus son demasz'aclo 1'dinaclos !/ soo1'ado ingeniosos pa1'(t
cwriesga1'se el semeJemte glorift en pro de la verdad.

El protestantismo no produce mártires. Si algun pro­
testante ha muerto por sus opiniones religiosas, ha sido
por haber p¡'eferido su propio j !licio á la vida, ha sido
el colmo del ol'gullo. Es necesario para recibir la l)alma
del martirio morir por la vel'dad. Los verdaderos múrti.
res mueeen por Jesucristo y por su doctrina, cuyo de­
pósito tiene confiado á la Iglesia, y por esto mueren io.
dos con la paz en sus corazones, con el perdon en sus
labios, con la alegria en sus l'ostros, con la esperanza que
les dan sus íntimas convicciones, La Iglesia les llama
héroes, y heróico nos parece el valor de un misionero ca­
tólico, que superioL'á las fuerzas del corazon~ marcha á
tract' la feliz nueva á unas gentes que duermen en las
sombras de la muerte, á llevaL' la felicidad, la dicha y la
ventura á 1.1llOS hombres desconocidos, que las más veces
pagan el sacrificio quitándoles la vida.

En la pág. 21'1, Ó en la 25 de la segunda tirada se debe leer (Mo­
diere fldei,) en lug'ar de (Modieus fidei,). que se estampo en algu­
nos ejemplares.
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D. JUAN BAUTISTA OLIET.

Bautizado en esta Arciprestal el dia 1 de Marzo de 1775.
Llamáronse sus padres Tomás Oliet y Rosa Adell. No eran
ricos, pero con su trabajo y economía vivian con desahogo
y pudieron educar su familia. Estudió humanidades en
Morella y en la universidad de Valencia filosofía y teo­
logía, graduándose de Doctor en esta facultad. Sustituyo
una cátedra de Teología dogmática. Obtuvo un beneficio
eclesiástico en la parroquial ele Alcira, con cuyo títuló
se ordenó. En 1803 se le nombró ecónomo de la de Cu­
llera, que regentó hasta que se le dió por oposicion la
de Alfara de TorrE\s-Torres en 1810 y luego á la de A1­
gemesí. En 1824 logró por opQsicion la canongía de Pe­
nitenciario de la Oolegiata de San Felipe de Játiva. En
1827, se opuso á la PenitE\nciaria de la, metropolitana de
Valencia, y despu~s en 183~ á la Canongía Lectoral, de
la que fué agraciado.

Al poco tiempo de residir en la capital de nuestro Rei­
no el Sr. Oliet 'se habia ganado las simpatías, no solo de
los Señores del Cabildo y de los Prelados, sino de ioelos
los que tenian el gusto de poderle tratar. A su carácter
venerable unia. una dulce amabilidad, que robaba los co­
razo~es. E~ 1834 fué nombrado Presidente de la Junta
ele caridad para socorrer á los pobres atacados del cólera.
Representó al Cabildo en la renuncia .de la Reina Go­
bernadora, en 12 de Octubre de 1840. Examinador sino-o
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dal, Juez de concursos del Obispado, cumplió su dificil
encargo con la delicadeza de un hombre de conciencia
ajustada. Murió en Valencia el dia 22 de Abril de 1841.
Su cuerpo fué conducido al cementerio y colocado en el
nicho 445, "con esta sencilla inscripcion.

EL MUI ILLE. SOR D. D. JUAN
BTA. OLIET CANONIGO
LECTORAL DE VALENCIA.

D. SALVADOR ROIG.

Conocido es de toda la Provincia de Castellon el nom­
bre de este eclesiástico, que en los últimos años de su
vida publicó sus pronósticos con las predicciones diarias,
que· el vulgo leia con avidéz, y otros por un pasatiem­
po: tal vez él mismo que profetizaba se reia de sus pro­
fecías.

Nació D. Salvador Roig en Benasal, en cuya parroquia
fué bautizado el dia 6 de Mayo de 1794. Sus padres An­
tonio Roig y Francisca Moliner, cultivaban una masía
.en el término de la misma villa, llamada Torre de Pere
Joan, y los primeros años del niño Salvador los pasó pas­
toreando un pequeño rebaño. Pero manifestaba un ca­
rácter despejado y por esto le enviaron á la escuela de
primeras letras, en donde no desmintió su talento. Un
tia materno, religioso Mercenario del convento del Puig
se lo llevó consigo y pudo estudiar gramática latina, has­
ta que, en la invasion de los franceses, dejaron los 1'e-
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ligiosos el convento y Salvador se vino 11 Benasal. De­
dicóse á la música y aprendió algo de órgano) con la es­
peranza de acomodarse en alguna iglesia, no descuidan­
do al mismo tiempo el estudio de latinidad.

Cuando los españoles se levantaron para romper el yu­
go que él capitan del siglo quería imponer á nuestra
España, uno de los que mas incomodaron las tropas fran­
cesas, y disparataron los planes de sus gefes fué el P.
Asensio Nebot, (a) el Fraile. Este reclutó los mozos del
Maestrazgo, y Salvador Roig fué uno de los que, de buen
grado ó por fuerza, militaban en sus filas. Concluida la
guerra, le presentaron un Beneficio curado, con la obli­
gacion de servil' de Vicario en la parroquia de Benasal,
al mismo tiempo que desempeñaba el magisterio de la­
tinidad. En 1821 dejó el magisterio, y luego obtuvo un
Beneficio en la misma Iglesia, renunciando la Vicaría.
En este tiempo publicó una obrita poética, que tituló­
Flores Poéticas que adornan el aula .de Benasal. Se im­
primió en Tórtosa en casa Cid. No son todas las poesías
originales, por que vemos algunos hurtos y plagios de
poetas antiguos. En 1831, cuando se cerraron las uni­
versidades, recibió la comision de enseñar un curso de
filosofía; nosotros le teníamos por maestro; pero........ no
habia estudiado dicha facultad. En 1834 se dió á cono­
cer por sus ideas liberales y se yió precisado á emigrar
á Castellon. Concluida la guerra se restituyÓ á Benasal
y escribió un Oompendio de Gramdtica castellana sirl'lJ?lifi­
cada, que imprimiÓ en Valencia en 1847. En este mis­
mo año publicó un pliego, en el que describió el Monte de
8anOristooal y la Fuente de Segur'es, con alguna noti-
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cia geológica-botánica, y copia de algunos versos hti­
nos. Por fin publicó los P1'onosticos ele algunos años con
las vari~ciones atmosféricas diarias. Murió en 8 de Fe­
brero ele 1865, á la edad de setenta y un años.

CONCLUSrON.

Vamos á cerrar la 8ecdo?,z bZ'og1'4fiCCb y dejaremos la lJa­
've para que la recoja quien venga despues, y con me'­
jores dotes, con nuevos datos, con más tranquilidad y
ménos ocupaciones, pueda añadirla, mejorarla, hacerla
más bella, .y digna de que pase á la posteridad. Nosotros
hubiéramos querido estendernos, presentar 'lavída de
nuestros Vcwones ilustres con más detalles, y legar un
retrato más parecido; pero se nos empujaba contínuamen_
te por hombres impacientes, que desean llegar á lahis-

-toría contemporánea, no sabemos si para sondear nues­
tras pensamientos, ó para recordar hechos, que á noso­
tros nos repugnan, porque no vemos las llagas bien ci­
catrízadas,y pudieran resentirse al levantar el apósito.

Si algo nos hemos estendido en algunas biografías, ha
sido con el objeto de escla¡;ecer dudas, dando razon de
los documentos, que nos servian de apoyo. En otras he­
mos sid o tan lacónicos, qu'e alguna vez eleciamos COn

Horacio=B1'evis esse laboro, obscu1'us fio. Con tanto la­
conismo, nuestros lectores quedaran en tinieblas. 1?eí'o
hemos consignado los nombres y las obras de que tenía.
mas noticia, y esperamos que venga otro y les deá co-­
nacer, si reu'nir puede otros dátos. Hemos formado un
grupo, colocando al frente los mt\s conocidos, y heMos
'puesto á otros c1etras, asomando sus cabezas, como si pi-
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dieran una mano que les sacara ú la vista y les mostl'a­
ta de cuerpo entero. Hemos hecho hasta donde nuestras
fuerzas alcanzaban.

Pero se nos ha acusado de parcialidad, se ha dieIlo de
nosotros, que en lluestra. galería de 17cwones iZust1'es he­
mos colocado muchos eclesiásticos, como si llamara nues­
tra pal'ticularatencion la clase á que nos honramos per­
tenecer. A estos les diremos, que dirijan la misma acu­
sacian á todos los bibliógrafos; que tomen en las manos
las Bibliotecas de 'Nicolás Antonio; las que publicaron
Rodriguez, Gimeno y Fuster de los escritores de nuestro
reino; las de Latasa, y otras que vieron,la luz publica en
cada uno de nuestros antiguos reinos; que apunten los
eclesiásticos, que publicaron' el fruto ele ~us tareas, y que
los ca m paren con otras clases de la sociedad, y dirán des­
pues, si hemos 118Cho nuestra cbleccion con parcialidad.

Es cosa sabida, que la inmensa mayoría de los escri­
tores pertenecen al· estado eclesiástico; que no solo han
publicado obras de teología, de sagrados cánones ó mo­
ra.les; sino que vemos escritores de primerórden en to­
dos los ramos del saber humano. Poetas, historiadores,
legistas, matemáticos, y hasta las ciencias naturales han
sido objeto de las investigaciones y de un profundo es­
tudio de los sacerdotes, CJ.ue despues ele cumplir con los
deberes de su sagrado mÍliisterio, desplles ele dirigir
al hombre á la morada de su positiva felicidad desde
la cuna hasta el lecho mortuorio, no ~e desdeñaron de
enseña.rle tamlJien cuanto pudieraserle litil sobre la tier­
ra. Si en los siglos medios las letras no se hubieran am­
parado en los claustros ó en las iglesias, nuestra litera-
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tura comenzaría de ayer, si es que de ayer podia comen­
zar. Hemos colocado en esta seccion á los que nos pareció
que honraron á su patria, cualquiera que fuese la clase
á que pertenecieron. Quien sea el que haya de continuar
nuestra obra colocará á otros, cuya noticia no ha llega­
do á nosotros, 1) á 10,s ~ue en lo s~ces~vo se hagan dig­
nos de ocupar una pagma en la hlstOl'la de su patria.

ALBOCACER.
V. Fr. Juan Fort.
D. Gaspar Fuster.
D. Gabriel Montañés.
D. Agustin Sales.
D. Juan Bautista Sales.

BENASAL.
D. Gaspar Catalá de Monsonís.
Fr. Gerónimo Vives.
Fr. Ger6nimo Monterde.
Fr. Juan Bernal.
D. Gaspar Molés.
D. . Cristóbal Fabregat.
D. Salvador Roig.

BENIFASAR.
Fr. Guillermo y Fr. Vida!'

CATI.
Fr. BIas Verdú.
D. Gabriel Verdú.
D. Francisco Sales.
D. Francisco Celma.
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D. Miguel Sales.

CASTELLFüRT.
D. Luis Folch y hermanos.

CINCTüRRES.
D. Pedro Barrachina.
D. .Juan Figols y Centelles.

FüRCALL.

Fr. Miguel Arguedes.
Fr. Gaspar Gil.
D. Gabriel Roselló de Latorre.

MüRELLA.

D. Pedro de MoreHa.
D. Francisco Paholach.
D. Raimundo Paholach.
D. Miguel Cirera..
D. Juan Ciurana.
D. Juan de MoreHa.
D. Francisco GargaHo.
D. Domingo Ram.

Anónimo MoreHano.
D. Ramon Roig.
D. Bartolomé Víllanova.
D. Pedro Jacobo Esteve.
D. Salvador Allepúz.
D. Francisco Sa'ncho.
D. Guillermo Brusca.
D. Juan Marzá.
D. Gaspar Puntero
D. Melchor Puntero
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Fr. Antonio Bemad.
D. Jaime Mir'ó.
Fr. Mauro de Morella.
D. Miguel Tomás.
D. José Pablo Cros.
D. Pedro Francisco Cros.
Fr. Báltasar Ciprés..
D. Silverio Bemad.
D. Juan Antonio Saura.
D. Gaspar de Lafiguera.
D. Valeriana Sentli.
D. Isidro Segura.
D. Juan de Latorre.
D. Antonio de Lafiguera.
D. José Palos.
D. Cárlos Gasulla de Ursina.
D. Vicente Sorribes.
D. Aurelio Beneyto.
D. Antonio Al'iño.
D. JuanBautista Calomel'.
D. Fr. Domingo Martí.
D. Juan Bautista Oliet.

PALANQUES.
D. Francisco Pascual.

TOPOLELLA.
D. Manuel Fuster.

VILLAFRANCA.
Fr. Martín Trilles.
D. Pedro Camañes.
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SECCION IIISTÓRICA
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~~

CA'PITUJ.JO I.

HE8UMEN.

1. mll(:nltnclc'H que RO encuentran para escribir la historia de los
tiempol1 lIriIlItII'OH.-2. CUlm dlJ1 hennbre'.-H. E¡;taba este país habitado
llutNI lId lli1uvio'~ Parecer <lIel 1>1'. Márcs.-otros pareceres l deducidos
cln1a!' dC'JHlillH p;c~(J1(¡g'ieIlH.-r,. Ililu\'io universa1.-0. AhorlgcneB cles­
pues llel llilllVio.-7. Pl'inwrm-l ool()J1ius en el lIUis.-8. Reyes fll.bu­
10808.-11. Nuevos coloni'l.!ulores.-lO. Costumbres de los tiempos pri­
m.cl'oH.-ll. MOIlUlU(\lltos que 11m; quec11Lll.

mprcndemos un tralHljo superior ú nuestras
fuer2as, decíamos al dar principio fL nuestra

. ob¡'!t.Y aun no habíamos palpado las mil di·
1l(H1ltades, qne vondl'ÍaIl una en pos de otra á
aumentar nuestros temores; no habíamos dado los

1primol'os pasos CIlla ospinosn carrera que acometía­
mos, con {mimo resuelto si, pero con escasas fuerzas para
llevar á cabo lo que nos habíamos propuesto. 'Entramos
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en un terreno cuasi desconocido; enredado entre malezas
y ltiegopudimos comprender, que no era tan fácil el recor_
rerlo sin tropezar (1 cada paso, sin enredarnos entre sus
matorrales, y que se necesitaba brio, fuerzas más robus­
tas que las nuestras, para atravesar un laberinto enma­
rañado que nadie hasta ahora se habia atrevido á des-, ,

embrazar.

La historia de un pueblo es dificil por demás, pero la
de un pueblo como MOl'ella, aislado, oculto entre bosques,
que solo ha merecido UIla mirada desdeñosa de los his.
toriadores del reino, que no encontr6 quien escribiera sus
hechos 6 se perdieron los apuntes, la historia de Morella,
repetimos, aumenta la dificultad.

Hemos publicado ya nuestras investigaciones en las
dos secciones Geog1·{tJica y Biog1'c¡jica, y fáltanos ahora la
seccion Hz'stórrica, si hemos de cumplir con lo que ofre­
cimos en nuestro plan: Algo más difícil se nos presenta,
si hemos de retroceder á los tiempos primeros; no porque
la voluntad no sea pronta, sino porque al querer levantar
el edificio, quisiéramos basarlo sobre fuertes rocas y solo
éncontramos arenas movedizas, ó un torbellino de polvo
que se revoltea á merced de los vientos. Hemos de pre­
guntar á los tiempos más antiguos, quienes fueron loshom.
bres primeros que habitaron nuestras montañas ; hemos
de registrar la tierra para descubl'Ír algunas pisad,as del
hombre; hemos de consultar los escritos de los que nos
precedieron,para saber sus pensamientos; hemos ele pe­
sarlasrazoues en que se apoyan; y lo hemos hecho; antes
de comenzar nuestro trabajo nos hemos ocupado de los
trabajos de otros, y lo diremos, el eco elo la antigüedad
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se ha perdido en los tiempos; los aborígenes duermen en
el sepulcro y SllS cuerpos se hallan confundidos enÜ-e los
átomos de la tierra; sus pisadas desaparecieron, ó por al­
gun aluvion ó arrasadas por el vendabal, y los que nos
han trasmitido algunas noticias, que no sean las consig­
nadas en nuestros libros santos, nos parecen tan apnsiona­
dos, que sus juicios semejan al ensueño ó á un delirio.
Tal es el empeño de remontarse á los primeros dias del
tiempo, tal es la puedl vanidad de colocar en su patria
la cuna del hombre, que han arriesgado conjeturas que
hacen asomar la sOl1l'iiln.á los labios. Examinaremos, sin
cmbargo, sus escritos ligeramente y manifestaremos nues­
tras dudas_

2. Desde la eternidad estaba Dios en si mismo; mas
quiso criar al hombre y antes preparó este admirable espee­
táculoc1e la naturaleza, como rica viviénda, como mag­
nifico palacio en doncle habitara la criatura mús noble
de cuantas hubiera sobre la tierra.. Tomó despues en sus
m anos un tosco légamo, 'sopló en él el nire de vida y crió
al hom bre á SIl imágeny semejanza. Formó luego lamujer,
q ne hahia de servirle de compañera, de una ele sus cos­
tillas, y del consorcio ele aquellos dos séres nacieron hijos,
é hijos de sus hijos, hasta poblar la tierra, segun el desig­
nio de Dios. Allá se remonta nuestra lmaginacion, cuando
queremos comenzar la relacion ele los hechos de nuestros
mayores. Adan fué el primer padre del linoje humano,
Eva la madre primera y de allí vienen esas mil razas que
pueblan la tierra, de diferentes figuras, ele diversos co­
lores. ¡Lástima que nuestros padres escucharan el silvido
de la astuta. serpiente y que, henchidos de orgullo, qui-
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sieran semejarse á qUIen .les dió el ser!

Ell~ fué, que perdieron la felicidad y arrojados del pa­
raiso se vieron obligados ú buscar el sustento. Sereis como
dioses, les dijo el Demonio disfrazado con las escamas de
una culebra, sereis como dioses; y creyéronlo así y to­
maron 'en sus manos la fatal manzana y poco despues el
úngel de la j llsticia hacia crngir sobre su s cabezas elláti­
go, arrojándoles de aquel lugar de delicias. La, cuna del
hombre debemos colocarla en el Eden, los primeros hijos
nacerian no léjos de aquel lugar.

3. ¿Tardaron muchos años en habitar este pais~ Lo
habitaron los hombres antes del Diluvio ~ he aqui la pre­
gunta que nos hacemos y que en vano hemos esperado
de los que nos precedieron alguna razon~, que nos dejase
satisfechos. Otros antes que nosotros han escrito, que es
verosim,il qne los primeros pad res del linnj e humanopisa­
ron nuestro suelo: ni las aguas del Diluvio pudieron
ahogar los deseos de saber lo que sucedió en nuestra pa­
tria en los tiempos primeros. A falta de escritos se ha
preguntado á la tierra,. se han levantado sus capas pri­
meras para registrar sus senos y se han deducido con­
secuencias, que nosotros no podemos conceder. Espondre­
mas sus juicios y los nuestros.

En 1681 public6 el Dr. Máres su FenúIJ J)l'oyana Ó

Historia de Chelva su rpatria'y tan enamorado estaba
del país que le vió nacer, que le pareció un remedo del
Edan, y el lugar qne los primeros padres eligieron por
morada, despuesque fueron arrojados del Paraiso. Como
Chelva se halla cerCa del terreno que nos ocupa, recor­
daremos lo que dice el autor de la lleniOJ Troyana. Cuan-
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do ntlllStl'OS primeros padres fllcl'on arrojados tIel Parai-'
so, dice 01 Dr. Mál'os, no pudieron habitar en lugares
cercanos [11 teatro de SIl desdicha, y buscaron un lugar
apartado, para no tener contínuamente ante sus ojos el
fiscal dcau delito. Se encamiuaron al occidente, llega­
ron á España y al encontrar un terreno tan bello y de­
licioso como el de Chelva, lo eligieron para su morada.
No se le diga, que os imposible, que emprendieran tan
largo vitljo, pOI' <pIe el Dr. Máres previó esta,dificultad,
y lo hallo muy fácil. Entónces, dice, los hombres eran
(lOlllO jigantes, eun.tro veecs mayores que ahora, y por
consiguiente SllS pasos les hacían andar cuarenta leguas
por dia, quo segun sus calculas, costaría, el vinge UIlOS
'ndntc y odw días. No es mucho si fuera así. (cap. 6.
pág. 21)

Tambicn aI1l'uHL que 8eth y sus hijos habitaron las
cercanías do Chelva. Es un terreno en que abundan las
cuevas y grutas, unlLS abiertas en los cortes do las mon­
tailas y otras on las rocas; y como los hombres primeros
no sabiall fabl'icttL' casas á plomo y nivel, estas cueva.s
qne se descubren, deben ser restos de las antiguas vi­
viendas de los antediluvianos, y no duda que serian de
los hijos do Adan. lvIanifestal'cmos francamente, que al
leer l¡L oÍ1illioll <101 Dr. MÚl'es, no podimos detenor una
sonrisl1 que asomaba á nuestl'OS labios; lluestros lectores
lt1 podran apreciar como gusten.

4. Con otras razones sacadas de la. ciencia geo16gica
protendon algunos, c1110 01 hombro habitó esto pais antos
del Diluvio, YlL cllle so descubren algunos huesos fosili­
zados Ilcrtenecicntes á la especio humana. El gran depó-
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sito ele Concud, ele que nos habla Feyjoo y otros auto­
res, los restos ele jigante que menciona Escolano, y otros
que aparecen en los ter'renos cretáceos, han dado motivo
para afhmal', que son f¡'acmentos ele los restos del hom.
bre que pereció bajo las aguas del Diluvio. Tampoco nos
parecen de gran peso SllS razones. j Quien ha clasificado
bastante unos huesos, las mús veces truncados, sin for­
mal' un esqueleto entero? Y cuan graneles serian, que
se han visto' obligarlos á decir que fueron de jigante?
Nosotros hemos tenido en nuestras manos algunos hue­
sos disformes, encontrados al rededor de Morella en és­
tado de fosilizacion, no pueden ser de alguna especie co­
nocida en nUGstros tiempos, pero no diremos que son de
jigante, por que sabido es, que el Diluvio hizo desapa­
recer animales, ahora desconocidos (1).

Pero dado caso que pertenecieran á la especie huma­
na¿ sabemos de donde vinieron? El empuje de las olas,
azotadas por los vientos y los huracanes en aquellos dias
terribles del Diluvio, pudo trasportar los cadiveres que
zozobraban sobre las aguas á centenares de leguas del
lugar en donde perecieron, ahora entre los grandes de­
pósitos de arcilla y marga, que llevaron las aguas, 6 eu­
tre los guijarros rodados, que forman esas capas en nues­
tras montañas. No fue el Diluvio ciertamente una mau­
sainundacion, fue un terrible cataclismo que trastorn6

(1 l· Nuestro apreciable amigo D. Nicolas Ferrer y Julve, catedrá­
tico en medicina de la Universidad de Valencia, encontró en Agosto
de 1868 algunos huesos disformes en las cercanías de MoreHa, que
conservaban no solo la figura esterior, sino hasta la médula fosili­
zada.
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nuestl'O globo, descarnando las montañas y cubriendo los
valles, cuanuo. se ?'omjJieron las j1wntes ele los aúz"smos '!J
se aorier01i las cata?'atas ele los cielos, fué un trastol'llo o'e-

b
neral,que cambió nuestro planeta. Vestigios tenemos en
todas partes, restos pisan nuestros plantas, cuando exa­
minamos el terreno.

No solo las aguas socabaron los cimientos de 'nuestros
montes y dieron una posicion vertical á los estratos, si­
no clue se levantaron aCluellos grandes depósitos, que dor­
mian en el seno de los mares, para dejarse caer sobre
las crestas de nuestros montes y. sembrar de conchas,
ostras y grandes buccinos sus declives, valles y hondo­
nadas. Y tantos pedruscos rodados, que ahora ocupC}n las
montañas más altas ¿de donde vinieron, cuando recibie­
ron esa forma orbicular? Oierto, que con lengunje mudo
nos dicen ellos mismos, que revolteando entre el empu­
je de las atas, vinieron ele lejos, porque un dia, ni dos
no bastan para darles tal figura. Asi pues los restos fo­
silizados,' si fueran del hombre, no prueban, que v'ivió
en este pais, ya que h~mos visto que pudieron ser arras­
trados de muy lejos.

Pel'O hay más ¿cuanto tiempo se necesita para que.
un hueso pueda fosilizarse? Oual es el. mecanismo que
emplea la naturaleza para cambiar las sustancias, dejan­
do las formas propias ? Nosotros no sabemos si podran
darnos una respuesta satisfactoria. Las sustancias que
entran en la composicion de los fósiles son el carbonato
de cal, la sílice, el azufre, la pirita de hierro y otras; y
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como estas sustancia8 minerales abundan mas en Unas
partes que en otras, pm;écenos, qneel tiempo que nece­
sita para fosilizarse un ser orgánico sera segun las sus­
tancias que se encuentren con más 6 menos abundancia
en el terreno. Los cuerpos duros, como .los mariscos y
los huesos pudieron conservarse por mús tIempo, pero en­
contramos animalesfosilizac1os con sus carnes, sujetas la
putrefaccion, plantas acnaticas, que solo pudiel'onpres_
tal' un molde á la naturaleza, destruyéndose la sustan­
cia y dejando el hueco cóncavo entr0 la tierra; vemos
peces de mm' y de rios, ranas, lagartos J culebl'Us; algas
y otros vejetales con sus hojas filamentadas, y esto nos
dice, que las sustancias se infiltraron en aquellos mol­
des hasta rellenarlas, sin que sepamos el tiempo que se
necesita para endurecerse.

En nuestras grutas hemos observado, que algunos años
ba$tan para formal' esos juguetes admirables de la na.
turaleza. Hemos entrado alguna vez movidos por la Cll­

rios~dad en esos subterráneos, en donde la inültracion de
las aguas produce maravillas, en donde In. natumleza le­
vanta del suelo vistosas estaldcm/¿:'tCtS, imitando vejetales,
ó fabricando columnas, pirámides, plintios y otras obras
c1el arte, Ó c1Bj a colgar ele sus toscas bóvedas estalcictitas
como caprichosas arañas; hemos roto las columnas, nos
helll;os llevado aquellas plantas y l'amajes,unos años des­
llUes otras columnas, otras pirámides reemplazan el lu­
gar de las estalacmit{ts ;robadas á la naturaleza. Y estos
CUBl'POS son duros, compactos, como los bancos de nues~

tras rocas calcáreas.

Otros cuerpos vemos que se fosilizan por incrustaciolJ.
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En el término de Ballibona Se halla una fuente, qne á
las pocas horas de haber dejado en sus aguas un leño, muda
de color, se incrnsta una sustancia caliza arenosa que no
tarda en cubrir el leño y con el tiempo cambia la sus­
tancia. En las cañerías de nuestra fnente observamos,
que en pocos años se forma un depósito ele piedra caliza,
Cll1e resiste la piqueta. Todo esto nos inclina á creer, que
para fosilizarse un cuerpo orgánico, en algunos lugares
en donde abundan las sustancias CJ,ue constituyen los fósi­
les, no se necesitan tantos siglos, y por consiguiente si
los huesos encontrados pertenecen á la especie humana,
no es un argumento seguro para creer, que este terreno
estuvo habitado por el hombre antes elel Diluvio uni­
versal.

ñ. Pero si no poJemos decir con certeza, que los hom­
bres anticliluvianos habitaron nuestro suelo, no hay ducla,
que l~ raza ele Adan se habia multiplicado ac1mii'able­
mente, y poblaba gran parte dela tierra. Dios alargaba
la vida de aquellos hombres y hacia fecundas las mujeres,
¡ojalá que el hombre no hubiera marchado lJor torcidas
sendas, ofendiendo á un Dios, que si lleno de amor, era
Dios de justicia! Diez y seis siglos habían pasado desde
la (~reaciol1 del hombre, ó poco 111ús,cuando los hijos de
Adan 7utoian cor1'urnpido sus caminos. Quiso Dios castigarles
terriblemente; a'f1~asdndoles de la tierra, y anegándoles con
un dílu vio de aguas, reservando á Noé y su familia para
que regenerasen la huma.nidad. Los castigos son siempre
lJr'0JJO?'cionados el los conocim-ientos del, w?pable, dice el con­
de de ::Maistre, ele modo, que el lJilum:o S1lJ)Q';/e crÍ'lnenes
.ina1.íclitos, '!J estos c1'ímenes 8uJJOnen conocimientos sllpe1'io1'es



~ 284@:>

rl los mtest1'OS. Graves serian'y muy generales los delitos"
cuando Dios envió sobre la tierra tan grande y general
castigo.

El Diluvio cubrió toda la tierra, y solamente se lJUdie­
ron salvar Noé, sus hijos y nueras .Y los animales que
entraron en el arca .por mandato de Dios. Pasaron los dias
de venganza, las olas se amainaron, las aguas entraron
en los mares y el arca de salvacion descnnsó sobre una
montaña de Armenia; y salió aquella familia providencial
IJara pisar un suelo fangoso, sUI'cadopor el torrente de
las aguas, y sembrado de cadáveres, confundidos entre
las ramas de los árboles hacinadas. ¡Triste panorama ofre­
cia la tierra despues de aquellos dias ele vengeínzn! Silen­
cioso y sombrio el santo Patriarca, rodeado ele su familia,
arrancaría de su corazon un hondo suspiro, dirigiendo
una triste mÜ'ada á 10 pasado, una mirada ele esperanza.
al porvel1il', y daria gracias á Dios que le habia libl'ado
del general cataclismo; cuando una voz dulce y canso.,...
ladora, la voz de Dios, le dijo: no volve1"{) ja?nds {¿ malde­
cir la tierra, 2)0'1' cazts{t de los homÓ1'es. 01'eced y multi­
2Jlicaosy ent1'ad soó1'e la tie1'1'Ct y j!oólarZZa. Pond1'e mi {t1'CO

en las nuóes y será señal de alictllzct ent1'e 1ni y ent1'e la tierra.
Así encargó Dios ú la familia de Noé la repoblacion de
la tierra.

No pasaron muchos años y los hijos, y los hijos de sus
hijos y las generaciones una tras otra. aumentaron pro­
digiosamente. Ya los hombres se sentian estrechos 'en
aquel terreno, ya discurrian el macla ele buscar otl'as tier­
ras para establecer sus morac1a.s, se dejaron deslizar en
numerosos grupos hasta las llanuras ele Senaar .Y ribe-
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ras del EufnLtes y enamorados de la fertilidncl del ter­
I'ellO, antes de separarse, concibieron el proyecto de edifi­
car Ulla ciudad y una torre colosal, que eternizara sus
llombres. Ed?fiquemos, dij eran, 1t?W ciudad y 1liUt t01'1'e,
cuya cumo1'e lleg'lle 1wsta. el C'ielo: ha,(ja7Jlos céleb?'13 1WrJ5tl'O
nomo?"13 mitos de SCJ){t1Yt1'1WS po?' todct la tie1'1'Ct. y comen­
zaron la obra, y afanosos trabajalJan para llevarla. á ca­
bo, cuando Dios quiso castigar 'su orgullo presuntuoso.
Confundió el único lenguaje que hablaban, entró la, con­
fusion y el desól'den J" les fuépl'eciso abandonar su proyec­
to :/ por tribus y familias desparramarse por las cuatro
partes clelmundo en busca de un tel'l'enO, en ¡donde sen­
taran sus tiendas y levantaran las primeras ciudades.

G. 'Hasta ahora solo hemos dibujado el cuadro en sn
Ultimo término; allá en lontananza hemos tiL'ado algu­
nas líneas, Íl'emos aproximando á nuestros ojos el pni­
saje que nos proponemos tl'llzar. Antes de saber lo CIlle
fuimos, bueno es saber de donde hemos venido.

Cuan'tos se han propuesto escribir la historia de nuestra
patria, han querido buscar quienes fueron nuestros a1Jo­
rígenes. El P. Mm'iana encabeza su escelente ol)ra de esta
manera: Tubal hijo de .Jafet fué ell)J'imer hombre que
"ino á España, añadiendo, qne la gobernó con imperio
templado y justo. Apóyase en las palabrDs de Josefa .Ju­
dio: TlwoeZ1tS Tlwoclis sedem dedit, q'lti nost1'a dJtate ioeri
vocantn1'. Otros quieren que fuese Tharsis, hijo de .lavan,
segun se trasluce ele las palabras del capítulo décimo del
Génesis. Pero cualquiera clue fuese el nombre del cau­
dillo que condujo la primera colonia que arribó á nues­
tras tierras, estan conformes) que vino de Senaar y que
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el'a de la tribu de Jafet. 'fampocoestan acordes los au­
tores en designar cual :fué el país que recibió por vez
primera úlos colonizn.dores. Quien dice, que costeando
la ribera del Mediterrúnco por el Afl'ica, atravesaron el
estl'echo de Gibl'alta¡' "V tomaron asiento en Andalucía'

. .) - ,
quien les hace 'peregrinar por Francia J atravesar los
Pil'Íneos, y no falta quien diga, quo nuestl'a Ilercavouia
fué el país que priniel'o se pobló des¡.lllCs del Diluvio. Ma­
sen Peclro rromic, antiguo historiadol' catalan, escribe,
que desde el 80naal' se embarcaroll los hijos de Jafet y

, llegaron á la boca. del Ebro, entl'al'on por el rio y fun­
dal'on la primera ciudad, que llamaron Hiberia, capital
de los ilcl'cavones. VCl'osímillo encontramos, ya que eu
vano bnscaríamos datos para aseglírar la opinion de To.
mico Los nombres de algunas ciudades, montes y regio­
nes son hebl'cos, como si l'enordaran la raza jafética, r1 u0

llegó á nuestr'as tiel'l'as. Tl1eana, antiguo nombre dela
Jana,la misma Iberia, el monte Idubeda, ahora Espadan,
los habitantes ,de estas montañas llamados Beribraces,
y otras voces, cuya raiz hebl'ea no se puede negar, to­
do esto nos inclina á pensar que el historiador catalan
110 escribia tan desacertado. Adomas las aguas pacificas
del Ebro delJel'ian preferirse, en aquellos tiempos, al oleaje
de los mares, para anclar la débil flota, mientras qne los
navegantes sacaban el fruto de la tierra fértil de las ribe­
ras, ó enviaban sus pastores á las montañas á guardar
sus ganados, y aprovechar las yerbas y fl'Utos de nues­
tros boselues,

El pensamiento de Tomic tomó nuevo apoyo despues
que el Dr. D. Jaime Pradas, natural de la Jana y cura
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de Ares, escribi6 su libro de La Arlo7'acion de las santas
úndgones, que publi(je) en 1596. Habíase cncontmdo una
moneda antigua en las cercaníns de Cnntaviejn, que el
DI'. Pradas pudo adquirir. Estabtt gastada pOI' el tiem­
po, pero conservaba algunas letras, qna descift,ó con mús
pasion que acierto, porque aun los hombros sabios sepne­
den ofuscar y leeri laque quisiel'tlnhallar escrito. La
moneda. era do Hiberiay nosotros la hemos dado á co­
nocer en nuestra seecion geográfica (T. 1.0, púg. ]56).
Sin embargo reproduciremos alguna iclea para. que se nos
diga, si hemos aclivinado la causa de sus juicios equi­
vocados.

Tenia la célebre medalla en el anverso una nave yen el
exergo le,ró el Dr. Prades, supliendo las letras gastadas
VNDIS EREPTVS AVVS, que lepal'Eici6 podia tmcln­
cir: Bl aO'llelo h"bo1'tadq de las aguas, y como entendiese
que. el aoitelo se referia ú Noé, de aquí discurrió, cIue los
nietos del Patriarca fundaron la ciudad Hiberia, que Noé
quiso visitar las colonias fundadas por sus nietos, yque
una tormenta arrojó su nave á las costas de la Ilerca­
vonia, sn]vúndose en la boca del Ebro cerca de Hibcria:
y por esto en recuerdo del acontecimiento, acuñaron la
medalla.

Por desgracia la moneda desapareció en la muerte de
Pradas, J' quedaron sus escritos, que los historiadores
tomaron en considel'l:lcion, dudando algunos y abrazando
otros con calor la opinion del cura de Ares. Escolano que
escribió sus Anales diez y ocho años de~pues, no desprecia
la leyenda, pero reparat en que los carúcteres son roma­
nos, cnando debieran ser hebreos. El P. Diugo abraza
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ciegamente lo qne dice Prndns, y los historiadores qUe
les han seguido, si bien dudan, no se atreven á deshechar
lo que Prndas dice. Y es, qne nadie vió la moneda, 6
la confunden con las acuITadas en Tortosa en tiempo de
Tiberio. Por fortuna las tenemos abundantes, no gastadas
sino conservaelas perfectamente, idénticas á las que Pracla~
describe, y pOI' esto 110S atrevemos á desvanecer una ilu­
sion. No tropezaremos como Escolano en los caráctel'es la­
tinos, porciue tambien Roma acuITó medallas con la loba
v los O'cmelos RólU ulo y Remo, en recuerdo de una tra­
dicion~tal vez fabulosa; pudiera Hibet'ia tambien estampar
en tiempos ele Roma la traelicion de la llegada de Noé,
sin que esto pueJa tener una probabilidad. En el anverso
de la medalla se ve una nave con velas y nn marino re­
mando, y la leyenda elel exel'go MVN. HIBER. y al pié
IVLIA. .A!nnicljJio EXbc'J'íct Julia. En el reverso otra em­
barcacion yen su exergo ILEROAVONIA, region en dou.
ele se encontraba la ciudad Hiberia.

Ahora bien, las letras borrradas que el Dr. Pradas no
pudo leer, las supliremos nosotros con versalitas, dejan.
do las que se conocian y dieron motivo á la interpreta..
cion del anticuario. MVN. RIBER. IVLIA, y de las letras
VN ER A sacó el ingenioso recuerdo de: rJndís creJJtus
avus. El abuelo sacado de las aguas. Parécenos haber des­
heeho la bnrbuja de agua dejaban, que el soplo de Pradas
levantó por los aires, admirando con sorpresa á los sabios
historiadores y legando á los siglos que le siguieron una
noticia, clue se ha estampado con más óménos confianza. El
tener en nuestra mano algunas de las monedas de Pradas,
nos ha hecho conocer el error que padeció al descifrarlas.
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8. Otro error debemos tambien desterrar, ya que se
encuentra en alguno de los historiadores ele nuestro rei­
no. Hemos dicho, que el deseo ele rasgar el túpido velo
que cnbre los tiempos primitivos ele nuestra historia, ha
sielo la causa de que hombres, por otra parte juiciosos,
abrazasen sin crítica bastante noticias apócrifas. En me­
dio de la obscuridad parecióles ver una luz que disipaba
las tinieblas, y corrieron á buscar en su reflejo la me­
moria de los clue vivieron en aquellos tiempos. Fr. Annio
ele Vitervo dió á luz un libro, que elijo ser de Beroso y
Methmstenes, autores caldeas, y en este libro-publicó los
hechos ele una serie ele reyes de España, con los años de
su reinado y las ciudades que fundaron. N uestro Beut~¡

saludó con júbilo las fábulas de Fr. Annio, y estamp6
en su O'l'Ón1,Út lo que halló en el finjido Beroso. De los
nombres antiguos de nuestros montes, ríos y ciudacles,
se form6 reyes á su antojo y llenó aquel-vacío que se nota­
ba en la historia: tal fué el atrevimiento de Fr. Annio.
Despues de Tubal, dice que reinó Ibm'o, que dió el nom
bre al rio Ebro y el ele íberos á los pueblos de su ribera:­
luego .Juualla ó ldúbeda, que se lo clió á los montes de
Espadan ó de Morella; despues de éste el rey B1'igo, que
fundó muchas ciudades, entre ellas á Brigancio, luego
Bisgargis, y ahora Morella, y que dió el nombre al rio
Bl'igancio, cLue naciendo en sus montes, l)asa por la Ce­
nia y divide los reinos de Valencia y Cataluña. Pero el.
nombre de Brig es cútdad fortificacla, no le viene de rey
alguno, sino de su posicion topogrúfica y de la fortaleza
de su castillo. No seguiremos la serie de reyes fabulosos

TOMO 2. 37.
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porque los ensllefios ele Annio ya no mereeCll lOS ilOno­
res de la refutacioD, sino ser relegaelos al país ele las rábu­
las. Dejemos cronologías caprichosas, no hagamos mérito
de reyes que jamás existieron, ni necesitamos apoyarnos
en cronicones apócrifos, inventados pam satisfacer una va.
na curiosidad ó para merecer un renombre que poco habia
de durar.

9. Hasta aquí hemos caminaclo crrasi siempre entre
tinieblas, vemos ahora asomar una ráfaga ele luz, un ful­
0'01' lejano que nos anuncia la llegaela elel elía: aprove-
o . 1 .
charemos esta luz escasa, para tll'ar as pnmeras líneas
en el cuadro, que nos proponemos trazar, siquiera dibu­
jaremos su último término.

No podemos dudar, que la. raza jafética vino á 110blar
nuestras tierras. El nombre de nuestras montañas y ele
muchas cindades<. es helH'eo y ha llegado hasta nosotros
como el eco ele los hijos que se dispersaron en las llanu.
ras de Senaar; pero nos guardm'emos de afirmar el año
de su venida, ní el caudillo que guiaba aquellas turbas,
que buscaron en nuestro suelo un lugar ele reposo, que
diera término tí, su vida nómada. Nos atrevemos á deciI:,
que la raza jafética ocuparía por más tiempo nuestras
montañas, apacentando sus ganados en nuestros bosques,
cuando otros pueblos mercantes ó aventureros, se fijaron
en las riberas del Ebro ó en las playas de nuestros ma­
res, y por esto el nombre hebreo ele Beribraces, y las cos­
tumbres de los puebl~s más antiguos, cuya riqueza con­
sistia ~n los ganados y cereales.

Los Ibéros, raza indo-escita, compuesta de pastores J
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gueneros, atravesaróJi los Pirineos, y dejándose r~sbalar

siguiendo el curso del Ebro, establecieron sus tiendas
quisieron mE5dir sus fuerzas con los indígenas, y no tar­
daron en enseñorearse· del país, dejando su noml)l'e á
la peninsula Ibérica. Entraron los celtas para disputarles
su posicion y de la fusion de aell16110s dos pueblos y los
restos ele los antiguos tkooelios, se formó el pueblo celtí- .
bero, que andando el tiempo, tanta fama adquirió de va­
liente en los combates, y enemigo de la dominacion es- .
trangera. Pel'o estos pueblos amalgamados no pudieron
estar unidos para una defensa comun.Las rivalidades y
envidias hicieron diferentes fracciones, que hoy se. ata­
caban,' mañana se unian dos ó más pueblos para vengar
una inj uria ó para usurpar un trozo ele terreno y en­
grandecer el suyo: de aqui esas diferentes regiones en
que españa se dividia, cuyos nombres hemos consignado
en nnestra geog1'qfiClj políticclj.

Por este tiempo sucedió aquella gran esterilidad, cau­
sada por haber pasado veinte y seis años, sin que el cielo
dejara caer sobre la tierra una gota. de agua. Nuestro
Beuter consagra todo un capítulo para recordar aquella
calamidad y sus fatáles. consecuencias. 1Veinte y seis
años! Si asi fu é, nada tiene de estraño elue se secaran

. las fuentes y los rios, que se acal)ara la rica vejetacion
de este suelo privilegiado, y que disminuyera la pobla­
cion hasta el estremo de no encontrarse vivientes, sino
en las ph"yas de nuestros mares, y estos en número muy
escaso. En los años primeros emig'raron los pobres á Ita­
lia y costas del Africa, y los ricos, con la esperanza ele

que les"';'endria el agua deseada, aguardaron en una tierra



seca y que abria por todas. partes g'l'ietas, que les ser­
vían de sepultura. Afiaden los autores, qlle á los veinte

Y seis afias ele seca sio'uiel'on tres afias de contínuas Uu.b ,

vías. Volvieron los espafioles, que pudieron sobrevivir, y
se encontraron sin rey que les gobernase, ni hombre al.
gnno que tomara á su cargo el timan del gobierno es­
pañol; y de aquí las guerras civiles, y lá division de Es­
paña en regiones. Relat{t 1'ifero.

Lo cierto es, que la fertilidad de este suelo, la rique­
za de sus metales, y la demasiada candidéz de los es­
pañoles de entonces, todo. esto atrajo á los mercaderes y
especuladores estrangeros, que con dobléz y falsas pala.
bras lograron establecer sus factorías en los puntos más
ventajosos de nuestra costa, convirtiéndolas despues en
fortalezas y manifestando poco á poco sus intentos de
enseñorearse del país. Los fenicios fueron los primeros
Cllie arribaron á España, entre los pueblos civilizados
que hal1ian de repartirse el oro ele este suelo. Se esta­
blecieron en la parte mas occidental, fundando á Cá­
diz y 'recorriendo el litoral de nuestros mares en busca
del oro y de riquezas, estableciendo nuevas factorías, co­
mo cimientos de las grandes ciudades, que pensaban le­
vantar. Pero recelosos los españoles, ó tal vez resentidos
por su orgullo, presa.gio de sus planes ele dominacion,
tomaron las armas para arrojar ele esta tierra á los hues­
pedes temibles, que amenazaban su independencia. Los
turdetanos fueron los primeros que se armaron para sa­
cudir el yugo estl'angero, y rudos y pOl'fiadtJs serian sus
ataques, cuando los fenicios de Cacliz llamaron en su ayu­
da á los cartagineses, pueblo guerrero y mercante, cu-



Ja república rivalizalJa con el poder de Roma. Este pl'e­
protesto esperaba Cartago para pasar el Meditel'l'úneo y
pisal'un suelo que ambicionaba. Accedió el senado car­
taginés, y en vianda su flota desembétl'cal'on los soldados
en la costa de Andalucía, atacando enseguida á los es­
pélñoles que no pudieron resistir lLi táctica y disiplinlL
del ejército ele Cartago. Pero si el nfl'Ícnno DO gannba en
las batallas, procuraba insinuarse en los corazones rle los
españoles, para ganar sus voluntades. Luego manifesta­
l'on,que su objeto no hahia sido solamente ausiliar á los
de Cac1iz, sino arrojarlosJe Espaíía para hacerse clueííos
del rico tel'l'eno qne tantas ventajas les ofrecia. Volvie­
ron sus armas contra Cac1iz, cercaron la ciudad, e1.ariete
denocó sus muros, y con felonía al'l'ojaron á los fenicios,
que como amigos les halJian llamado. Siguieron su plan,
fundando ciudades, pasearon sus ejércitos, infundiendo
temores y rivalidades á los griegos focenses, que habian
establecido sus colonias en la costa de Valencia y Cata­
luña, hasta obligarles ú. entablar pactos con Roma, para
tener S1.1. alianza en el caso de verse amenazados por las
tropas de Cartago. Dejaremos por ahora ú los dos pue­
blos reeel080s, y cerra,remos el capítulo, dirigiend.o una
m.irada á ecltos tiempos lejanos para conocer sus costum­
bres.

10. Entre sombras hemos caminado para atravesar este
primer periodo de nuestra historia, si alguna noticia
suelta tenemos de nuestra patria, la debemos á los do­
minadores de Roma, que la oyeron de los indígenas, ó
la recogieroude las costuml1res, que quedaban al ense­
ñorearse de España. La religion primitiva, hemos dicho
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en otra parte, seria la de los hijos de Noé, pero allle­
gal' otras nacioues importaron el emIto ele sus estrava­
gantes númenes. Los fenicios, al establecerse en Cadiz,
levantm'on un templo gnll1dioso Ú Hercules; los focen­
ses los ¡'odios y otros Imeblos los consagraron á Juno,, ..
á Diana j' ot,'os dioses, y multiplicaron las divinidades,
segun llegaban aV,entUl'el'OS ó ambiciosos á nuestro sue­
lo. Habia una raza, clue aclorttba {¡, un Dios, obsequiáll­
dale los plenicios, bailando al rededor ele sus' casas, y
aCInel Dios no tenia nombre con00ido. No sabemos si au­
tes de lleom los romanos tributaban un culto tan estra-o

vagante y el Lle se p~'estaba. á los mayores exesos de la
embriaguéz y de la impureza.

Las costumbres de aeluellas primeras sociedacles de­
bian ser rústicas y gl'oseras. Ya hemos visto que Festo
Aviena comparaba nuestros Beribl'aces á la.s fieras, sea
por sus modales ó por sus ataques rudos y temibles. Si
estas costumbres se suavizaron con el roce qne tuvierou
des pues con los pueblos que en diferentes epocas llega­
rOllá España, muchos años tal'darían antes que penetra­
sen entre la. espesura de nuestros bosques. Ocupados los
Bel'ibraces en rotlH'ar la tierra, y criar sus ganados, ú­
nica riqueza que poseian, dejaban el azadon yel cayado
cnando su independencia se miraba amenazada. Aunque
rústicos, tenían su dignidad y no sufrian una. ofensa 6
un atropello sin buscar la venganza. La destruccion de
Sagunto debióse al orgullo de sus ciudadanos y á los
atropellos y desafueros con los montañoses del Icl ubeda
y Ternel, al menos este pretesto sirvió al africano para
decretar su ruina.
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El valor español se dió Ú C011oce1' desde los tiempos mús
antiguos, con mas uniGrl y con menos rivalidades, ni Car­
tago, ni Roma hU.bieran sojuzgado esta nacion de valien­
tes, ni la media luna de Africa. hubiera brillado mucho
tiempo sobro los minaretes de las mezquitas mahometa­
naS, Sabian manejar con destreza aquellos guerreros a­
grestes la honda, el venablo y la espada y sus feroces
y rústicas acometidas hacian desmayar ú los caudillos
de otras naciones. Antes preferian morir, que caer en
manos de sus en emigos, y era comun el el arse la 111 uede
ó ped'irla ú sus mismos deudos y amigos para no ser pri­
sioneros: cuando no apelaban al tósigo, y morian con el
Mrbaro placel' de no sel' esclavos del bando contrario.

Ademús de la carne y leehe, se alimentalmn estos mono
tañeses con pan de bellotas, y en sus banquetes bebian
una especie. de cerveza. En estas fiestas ele familia se sen­
taban en poyos por órden segun su dignidad, comian ale­
gres y concluian la funcion bailando al son de una rús­
tica íianta. Sacaban los enfermos ú las vias públicas, por
ver si alguno de los viajeros atinaba la enfermedad y
les propinaba la oportuna medicina. Daban la. mnerte
tÍ los viejos como inútiles J para que acabásen los pa­
dec~mientoe de la. vejéz. Las mujeres recienparidas mar­
chaban á los campos, y dejaban el infante con su marido
acostado en la cama, para que le comunicase el cal¿r.
Por estravagantes que nos parecen algunas co~tumbres,

los historiadores romanos nos han trasmitido estas no­
ticias.

Sin embargo estos rústicos montañeses estaban obe­
dientes á un reyezuelo, que ó más poderoso en bienes y



-<~ 206 ij>-

valor, 6 tal vez mús sagúz y con talento más aventajado
les dil'iu'ia en los combates. Hay quien dice, que la don-o
cella Bl'evicia, hija de Bebrix, cuya honra mancilló Al-
cides en un momento de ernoriaguéz en su palacio mis­
mo, segun Silio Itúlico, era una princesa ilustre del rey
de los bel'ibraces; cuya corte se hallaba 8n MOl'ella, así
lo escribe el autor de la Historia de Alcala. de la Selva,

11 Pero g'nal'demonos -de considerar á los habitantes
ele estas montañas como unos salvllj es. La espresion de
Avieno es una libel'tacl poética; y los lleribraces, que se
alimentalJan de manjares crasos y que vivian en las sel­
v~1.S, bnj o su rústil\o t raj e,podian tener pensamientos ele­
vados y sentimientos tiernos. En SIlS graneles poblacio­
nes se encel'l'arian sus prohombres y acaso cultivarian
las aetes. Apenas podemos remover las ruinas de IlUes-

, tl'OS castillos montanos ó de poblaciones destruidas, sin
tropezar con monedas celtíberas, J' son tan abundantes
en esta montaña, que en nuestro monetario tenemos mús
de cuarenta clases de estas medallas. j Lastima que· S12S
carúcteres sean indescifl'ables, y que los sabios no hayan
encontrado una clave ·segura para entender sus leyendas,

Otro monumento nos queda de los celtíberos con ca­
rúcte¡'es runos; tal es una lápida qne se ha podido con­
servar en el ermitorio ele N.a S.n del Cid, término de la
Iglesuela, á un tiro de fusil del país que nos ocupa, mo­
numento que debiera engastarse en oro, por ser el único
que DOS queda. Nos parece trasladar una copia exacta,
sino con la confianza de que sea descifl'ada, para que se.
conserve, y para reclamar el cuidado de quien tenga á su
cargo dicho ermitorio, y no -permita se inutilicen los pre-
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ciosos objetos arqueológicos, que han poJido conservarse
mús ha de 'Veinte siglos.

En 01 mismo santuario hay otras lápidas romaDus, y
cada cEa. se descubren antiguos objetos, que revelan la
-existencia de UIla rica ciudad. Nosotros poseemos algunos
y 110 será solo aqui en donde nos ocuparemos de las ruinas
del Ciclo

Es un sitio qne clebiera interesar á los sabios arqueó­
logos, que encontrarían una mina de monumentos an­
tiguos para ilustrar la historia de España. Allí se des­
cubren medallas, lápidas romanas, mosaicos, trozos de ám­
fora y diferentes objetos que, revelan la destruccion de al­
giu1a ciudad antigua. Nosotros poseemos algunos J en­
tre otros una lamparilla perfectamente conservada, que se
encontró en un sarcófago no ha muchos años. De desear
flLera, q ne las persoDas inteligentes de la Iglesuela J sus
ricos propietarios tomaran con empeño el trabajo de le­
vantar aquellas primeras capas de tierra, que ocultan tan-

TOMO 2. 38.
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tas riquezas arqueológicas, y contribuyeran á la ilustra.
cían de la historia de nuestro terreno. Nosotros, ya que
nuestras graves ocupaciones no nos dejan un rato deso~

cupado, nos hemos permitido interesar alguna vez al dig~

no párroco de aquella Iglesia, nuestro apreciable amigo
D. Cárlos Puerto, cuya instruccion, buen celo, é incau­
sable laboriosidad no nos dejara burlados, si contara con
algunos años ménos de edad.



CAPITlJIlO 11.

In~SUMEN.

1. Pl'O;'l'P('\'O:' lInIo:' l~tIl'tllg'iH(,¡O;(\f\ pllm n!H)(!el'nl'f\C\ do BSPfLii~, 2,-10s
liU¡';PPlIlIplI por }¡I¡'; g'1lf'l'l'tlH lIt' 8ieilitL y la de los l\f(lreOllfLl'ios. 3-PfLSI1

Allliklll' il EHplltía ('OH HIt 1100lm'oHo (',j(~l'eito, ~\lH OlLllllllttífLH, ¡O;ll muerte.

4.-AHl\rlllllll. RIlH lwdlllH, HIl Hllwrtp, fí-Allílml, ¡:;u talnnto militar,
HU Jlri IIH~l'lL ('IlIII \la lin, (j"-:-:llg'lllltll: HU df'fPIIHIl J' 11f'Htrneeioll, 7-Es­
l)p(lieillll ü\' AllílmJ ú. ltlLlia, 14-( llll'o BHdpioll ViPlle á Es¡müa.11ri­
!l\P\'ILH O¡H'I'IU'ioll('H, 'l'l'illlUfOH llo l11H I'OlllllllliH. l'nl1lio Bseillioll. 11­
MlIPl'tp lJI' los g,wipillllf'H, 10-PlIJ¡lio Corllf'lill. 8UH vietorias, 11­
11HliJ¡iI J' Mlllr\ollill, 12. IIp(~Il!\(~lll''ÍlL dl\ 1m; ('lll'tllg'ilH!SeS, Son espul­
f'lulo:; tle EH\llLiiIL,

l. 11 f.:olHltlo de Ca1'tngo al cnviar 1m ejército á la·
peninsula illúl'iea, no Illlcrb solo ayudar ú los fenicios de
(;{ldiz, su ohjoto ora osplorl11' el terreno, (:onoce1' sus ri­
quezas, el eal'{wter 1.10 sus naturales, y los puntos estra.
tógieos eu (!ollllo pluUemn po::wsionarse para emprender
una (:olulllÍsta, primero con falaces alhngos y si les era
prücii:lo suhyugar al pueblo espufiol, emplear la fuerza. Te­
nia (:onfiallziL 1m la t1ist'.ipliutL (le sus soldados y en la
perieb J' pulí film (lu sns lmpitanes. Algo contribuiria el
odio y rivalill:ulm; Ollüe las 11m; l'OpÚlllicas de Roma y
Cartag'o, y prulHtr:tl'in osta 110 (lar tiempo á qne noma
cstl'echnl'íL SIU:i alianzas con los foconses de Catnluiíl1 y
Valcneia. Por csto, dospucs ele haberse apoderado de Cá­
diz, llascal'on sus tropas por la :Bética (Andalucía,), en­
traron en el reillo de VlüencÍl1, y si respetaron por en-
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tánces á Sagunto, no dejaron de estalJlecer sus factorias
en lluestro litoral, para que eon el tiempo fueran sus fuer­
tes castillos ó ciuclades muradas, Procuraron ganar la vo­
luntad de los naturales,y corno 'haclJian visto su valor,
quisieron saear partido, reclutando alguDos miles de jóve­
nes para (1'.10 sirvieran en su ejército,

2, La guerra de Si(~ilia suspendió por en tónces la con·
quista ele España, contentándose con clejar guarniciones
en las plazas más fuertes y llevándose Ulla j uventúd, para
que allá en hL isla IJGleara por los que fabricaban las cade­
nas, con 'que pretendian aherrojar á los españoles. En la
primera guerra púnica hicieron prodigios de valor los sol­
·dados reclutados en E:::paña, y si despues deveinie y cuatro
años de lucha, en que tnnta sangre se derramó, se ajus.
taran paces, fué para que Cartago eligiera este suelo para
teatro en donde las dos repúblicas estu vieran 111uchos años
en reñida lucha, para saber, cual de las dos habia do il11­
vono¡'110SSU yugo, y habia de haeer de los españoles dóci­
les esclavos para serviL' á su ambician y codicia,

Se retiró ht tropa cartaginesa al Afrien, y al llegar á
la capital, los soldados mercenarios, que pedi~lll el salario
devengado se amotinaron, declarándose contra los gefes,
hasta que vencidos, pudo Cartago pensar seriamente en
la cOllCluista de España. Solo apuntamos estos hechos,
agellos á nosotros, pero que conservarún el hilo de la
nal'l'aClOn.

3. Era el año 238 antes del nacimiento de Jesucris­
to, cuando el senado de Cartago envió un poderoso ejél'­
cito á .España, no para tratar ú los españoles con dulzura
y engañarles con una falsa amistad, sino para gue 1'6-
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c,l1pel'ara 10 l1el'lliclo en Sieilia y se apoc1eral'[l, de este
suelo, qne si bien recelaba de sus huespecles, no los te­
nia por conquistaclores. El candillo elegirlo para capita­
.near las tropas afl'icaIlils 01'1\. Amilcar Barca, uno de los
generales de mús fama eu :.lCluolln. repúl)lica. Fúüille se­
ria clesemlJarci1.l' teniendo los puntos mejores en s.u po­
der. Múbga, CÓl'dol)u, Sevilla J otras ciudades tuvieron
que entregm' grandes tributos en el año pl'imero al Cau­
dillo cal'hlginés; Almel'ia, Murcia, Valencia J otras po­
blaciones lo hicieron un año clespues. Tal ve~ hasta la
rica J populosa Sagunto, hu1.)iera bajado su cabe7.a ante
el a111bicioso guerrero, ú no haber Amilc[ll' rospetado por
entónces, siquiera con iiccion, la alianza qno tenia con·

Roma.
Llegó el ejército l1f1sta la s riberas del Ebro, y Amil­

cal' se detuv.o unos dias en una de sus éiudades l)qra ce­
lebrar las bodas de su hija. (1) con uno de sus valíen­
tes generales, llamaclo Asd¡'ú.baL Llevaba tambiencon­
sigo cuatro hijos jóvenes, llequeños cachorros, cIue luego
hal)ian de manifestar su saña, cual leones africanos, que
se lanZill'UI1 contra. los soldados de Roma, ó contra cIuien
favoreciera á sus intereses. Anibal, que ante las aras de
sus dioses juró odio mortal ú los romanos; Amilcar, guer­
rero como su padre, y fiero en los combates, Magan, y
Hanon, oelucarlos entre las armas, y desde niños siguien­
do al ejército, que comlJatia contra los romanos.

Pasados los dias de boda y asegurada la amistad y la
confianza con Asc1rulJal, atravesó el EIJro, sojuzgó las ciu­
dades ele la costa ele Cataluña, y al llegar á la falda de
un monte, azotado por las olas del mar, paróse y c01l{~i-
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bió el proyecto de levantar una ciudad al pié de. la mon­
taña v darle el nombre de Stl familia, para inmortalizar
el suJ,o. Y célebre esta ciudad, .Y célebre el monte, y el
nombro de Amilcar Barca se pronuncia, cuando vemos'
esa ciudad pujante, rica, y célebre entre todas las ciu­
dades de España. La ciudad es Bareelona, el monto el
soberbio Monj uí, que estremece con sus bramidos, CUan­
clo cicn bocas de fuego lar)zan el hierro sobre los que se
aCO¡'can con actitud hostíl.

Hasta entónces Amilcar habia manifestado un carúc­
ter dulce para los españoles, pero estos ya miraban á los
cartagineses como enemigos que les robaban su indepen­
dencia. Un confuso murmullo cundió por los pueblos, que
no pudo. acultársele al guerl'ero. En algunas regiones de
Andalucía tomaron las armas, .Y en Cataluña no encon­
traban los afl'icanos una franca hospitalidad. Quiso Amil.
cal' repasar el Ebro, para apagar las primeras chispas de
rebelion; su carácter moderado cambióse en cruel y des­
pota .Y por los pueblos del tránsito, no solo obligó á pre­
sentarle gmesas cantidades, sino que derramó sangre es­
pañola. Un grito de reprobacion llegó á nuestras mon­
tanas. Al pasar el Ebro encontró á los ilercavones per­
trechados en sus gargantas .Y montes, g'l'andes masas im­
pedian su marcha, .Y el sistema de guerrillas, tan natu­
ral en sus habitantes, molestaba á los cartagineses cau­
sándoles muchas bajas. Sino podian presentarle una ba­
talla campal, le atacaban en los montes, en donde la ca.
ballería númida no podia seguirles. Le fué preciso reti­
rarse á Acra-Leuca (Peñíscola) y elegir aCluel peñon,
paradefenclerse en una retirada. (2) Siguió su marcha
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caminando á paso doble á Andalucía, en doncle el espa­
ñol Istolacio habia dado el grito ele independencia; pero
la pericia militar y la disciplina del ejército cartaginés
trinnfó del arelar y arrojo de los naturales: el mismo 1s­
tolacio cayó prisionero y fué sentenciado á muerte. Los
Vettones, que secunc1aron el movimiento, capitaneados por
Inc1ortes, sufrieron la misma suerte y el caudillo español
murió tambien por órden de Amilcar.

Estas primeras victorias llenaron de orgullo al carta­
ginés, que ya no duelaba, que Españ.a toda se pondria
á sus órdenes, y tornando hasta Peñíscola, quiso descan­
sar algunos dias. Pero el fuego no estaba apagado, en
muchas regiones de Españ.a saltaban chispas qne revela­
ban, que bajo una ceniza que parecia fria, arc1in, un volean,
que podria vomitar su lava abrasadora. El carácter fie­
ro é indómito ele los montañeses, manifestado en las es­
caramuzas de la Ilercavonia, le hacia temer que entre
los bosques se ocultaban enemigos tel'l'ibles, cuyos rudos
ataques mermarian sus fuerzas. Quiso pues subir sus tro­
pas á nuestras tierras para entrar por el bajo Aragoll; vi­
sitó nuestras fortalezas, siguió su marcha y al llegar á
un peñon de rocas cortadas á escarpe, parecióle un lugar
á propósito para fundar una ciudad, que sirviera de lí­
nea en las marchas por la montaña.. Ya que á Barcelona
le habia dado el nombre de su familia Barcha, á esta úl­
tima la llamó Cartago, como recuerdo de su patria. Cuando
su yerno fundó otra Cartago, la primera era conocida por
Oartctgo 'l)et~t8, hoy la llamamos Cantavieja.

Poco tiempo habia pasad-o cnando losbeliones (tierra
ele Belchite) levantaron bandera de independencia. C01'-
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rió Amilcar, puso bloqueo ú la plaza de Vélice, y tanto
estrechó á los sitiados, que estos llamaron en SLl ayuda
ú los celtíberos y otros pneblos comal'Canos. El deseo de
arrojal' de este suelo á ,nnos dominadores, que vejaban
á los pueblos, armó ú los í~alientes españoles: ya sabian
ellos, qne la. diciplina elel cj ército cartaginés era supe­
rior á los arranques de valot' y bravura; y por esto ape­
laron á la estratégia, hallaron en su natural astucia, lo
que no pOlll'Ían encont.rar en su pel'Ícia militar. Uno
de los jefes españoles, llamaelo Ol'ÍsSUl1, fingió que que­
ria aliarse con los' Ctll'taginesés, y con un grande ejél'cito
se puso á las ó¡'Jenes de Amilcar. Entre tanto los demás
españoles se aprestaban para atacar al cartaginés; pero
temian los ataques de la caballeda llúmicla, tan fornli­
dable en las 'batallas. No importa, ellos hallaron un me­
dio de dis[>aratar sus escuadrones. Llegó el dia de L1 bao
talla, y uno y otro ejército se acometen; pero los espa­
ñoles habian reLlnido algunos centenares de novillos, to­
ros jóvenes y bravos, .Y embl'eadas sus astas, las encen­
dieron y aguijoneando á los brutos, los envian contra la
caballería, que al ver las llamas de aquella hoguera mu­
bulante, se espantan, se desconcie¡'tau .Y ponen en con­
fllsion al ejército cal'taginés. Entonces el español Orisson,
que habia disimulado su emboscada, vuelve las armas
contra los que se llamaban aliarloi3, y unida su gente al
resto de los españoles, hicieron una horrible camicería
ele los cartagineses. El mismo Amilcar, con los pestos de
su ejército, quiso escapar, más perseguido por los espa­
ñoles, al airavezar U11 rio cerca de Castro-alto murió aho­
gado. Los demás cartagineses se refugiaron á Acra-Leuca.
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Encontrados se hallan los escritores al designar la
correspondencia de Oastro-Alto con alguna de nuestras
poblaciones modernas. Beuter siente, que la accion se dió
cerca de Bétera entre Murvied,ro y Líria; Diago en Cns­
tralla 6 Almenara, Oortés quiere, que el códice de Tito
Livio estaba viciado y debe leerse Castro Albo, y enton­
ces pone su correspondencia en Moltanban. Asi los au­
tores discurren, ó se inclinan á las opiniones de otros,
funcluflos eula semejanza ele los nombres, Nosotros, cles­
pues de' haber visto la diversidad de pareceres, sin que
110S satisfaga una siquiera, nos permitiremos manifestar
nuestro pensamiento, y no pretendemos sea de gran va­
lor. Si las tropas de Oartago asediaban á Belchite; si le­
vantaron el sitio para encontrar ú los celtíberos; si die­
ron la batalla y Amilcar con algunos de los suyos se es­
cap6, hasta qlle perseguido, murió al atravesar un rio no
lejos de Oast1'o-Alto, y en fin sus soldados se refugia­
ron en Peñíscola como siente Lafuente, parécenos que
Amilcar acabó sus dias en el Bergantes, tal vez en el
paso de las cercanías de Zorita, camino de Aragon y que
OCtst1"o-Alto seria el castillo de More11a, nombre que le
cuad.ra por su elevada posisioD} y colocado en medio del
camino que debia seguir en su fuga al General africano.

4. Mortal fué la herida que recibió el ejército de Oa1'-
tago con la muerte del general Amilcar. Nueve años que
paseaba sus soldados por las regiones de España, y no
habia sufrido, descalabros de consideracion. La disciplina
de sus soldados le hacia superior al arrojo y valentía de
los españales, pero su primer derrota le costó la vida, y
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redujo su ejército á unos cuantos, que pudieron escapar
de la matanza. Fué pr(~ciso dar cuenta al Senado ele Carta·
go, para que se nombrase caudillo al resto ¡de la fuerza
cartaginesa, J para que enviase nuevos soldados para
reforzar el cuerpo ele operaciones de la l)Gnínsnln. Hubo
algunos elebates entre los bandos de Hanon y Barca, pero
al fin fllé elegido general Asdrubal, yerno del difunto
Amilcar.

Los primeros pasos del l1l1evo gefe se encaminaron ti.
veno'ar una ofensa. Entró IJor las tierras de Vélice eno· . ,
donde humeaba la sangre de mil y mil cartagineses, qne
los celtíberos habian sacrificado; taló los campos, destruvó
ciudades, y á sangre y fuego recorría este terreno, cua~­
do cansado ya de la matanza y receloso ele encontrar ene­
migos desesperados, publicó la paz; llamó á los pueblos
para otorgarles tratados ventnjosos, y pudo conocer, que
con rigor solo se adcluieren enemigos. Tambien Roma se
apresuró ti. recalJar del Senado de Cartago un, tratado par­
tiéndose el suelo español entre las dos repúblicas, dejando
ti. los romanos la otra parte del Ebro y quedando para
Cal:tago todo el terreno de la derecha del rio hasta Cit·
'diz, pero con la condicion de respetar ti. Sngunto su ciu­
dad aliada; así dos repúblicas ambiciosas se repartian un
giran de nuestl'o manto, y llamaban á los españoles, para
que clespues de sacrificar su independencia, sacrificaran
sus vidas en bien de sus opresores, y se fabricaban las
cadenas que les aherrojaran por tantos siglos.

Firmado este tratado quedó Barcelona para los roma·
nos, retiró de Cataluña sus tropas Asclrubal, y tL ejem­
plo de ,su suegro quiso fundar otra ciudad marítima, cuya



gran:lcza igualara á Ihreino. Eligió un punto céntrico
y COllstrllJ't'1 á CartagolllL, <.1úntlole el nombre de Carta­
go nova, pam di:-;tingnil'1a, tle Cantavioja, desde entónces
eadilgO vefus. Q,uiz:'t la. política do Asclrllbal hulJiera ga-

'nado el eOl':l:l.OIl (lo los o~pailoles, pero un criado de Tago
ü tal VOí: do ()I'issOIl, habia jurado vengar la muerte de
su amo, y un dia, ostando el General sacrificando en el
templo, eutrl'l el rústieo lTlOlltafiés y arrojúlluose sobre As­
dru bal, lo ael'Ílli1l6 (L pufialallas, dc,itmtlolo 111uerto sobre
las lusas dolitlluplo. Así acalH) la vi<.1a el quo quiso vengar
la 1ll1lO!'tO lIt} !:ill sllngl'u: halló un hombro do resolucioll
qno vellgó l:L llluerte do los eoltíboros y del caudillo que
les g'll ialm.

5. 80 fHW:LI'g'() (lOlllUlll(lo Anillal, aq nclnifio que vino
á EspaDa (\011 su pati¡'o A,milem', 01 (lile habia j1l1'ado odio
etorllO :'L los l'OlllttlHJS, .Y tplO hahia manifestado talento y
valoL' en 1m, 00111 h:Ltül-\; enntalHL ya veinte .'Y seis años. Va­
liOllÜ~) ~llfl'illo, ávillo del gloria, era Anillal el más apro­
pósito IHu'iL t1Í1'igil' 1:ts h\lestes do Cal'tago, y si bien en­
cOll1l'(') algnn:t opoHieion, al fin el Senado apl'ob6 su nom­
bramiellto. Húpitlus fuoron sus primeras conrl11istas, su 00­

rlLí'.Otl :L1'¡JOI'OSO lo llov:Llm de vietol'i¡L en victoria. Los ólcu­
dos, los üal'¡I(\1:11IOS, los vaeeoos, los.lLI'(w:tcos, unos on pos de
otros b:ljal'llll HIl ealH);-m auto la espada triunfante del jóven
({01IOI'o1. PUl'O SUH :tmhieioIlos 110 so limitaban á sojuzgar
h l';;.;pafla, :'t HIJll!:1 lIi¡'igi:L sus miradas) y cortar las ulas
Ú SIlH úg'uilas em ni SIH\fío d01'iulo CjUO le seguia ú todas
pa¡'tl's.f!tll'u a11 Ü\:i 111lotlúbalo tlon t1'O do sus dominios la
populo::m Nagullto, JI pal'fwialo vorgonzoso permitir, que
una dudad. nli:lllu do HOllHL 110 olJoueciese sus mandatos.
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Un atDlIue brusco se lo impedia el tratado solemne; er(1
preciso buscar un pretesto para romper el tratado y lo
halló en las quejas de los pueblos limítrofes 11 Sagunto.

Es demasiado comun el que un pueblo fuerte oprima
á los débiles. Sagunto era una ciudad fuerte y sostenida
por su alianza con Roma. Al rededor suyo tenia á los tur­
boletanos, serranías de Teruel, y á los montañeses del Idú­
beda, rústicos labradores y ganaderos, cuyas riquezas eran
las yerbas de nuestros montes; y los saguntinos, faltando
á la justicia, asaltaban los límites de su terreno Ji se roian
de las quejas de los turboletanos y de TIuestros beribraces.
Sabedor Anibal de las diferencias, llamó (t los montañeses,
se declaró su protector 'y fingió ser un medianero el1tre
los pueblos litigantes; así preparaba el terreno antes de
cIue sus tropas pisaran las hermosas campiñas de Sagun.
too Fácil es suponer cIue los saguntinos no reeibirian los
consejos afectados de su enemigo y esto sirvió para rom­
per el tratado.

Se hallaba Anibal en Cartagena, el Senado halJia apro­
bado sus planes, y reclutando mucha gente en los puelJlos
de su devocion, se presentó ante los muros de Sagunto
con un ejército ele ciento cincuenta mil hombres, y con
todos los pertrechos de guerra y las máquinas de batir.
Sorpresa causó á los de Sagunto, y enviaron legados á
Roma dando cuenta del atrevimiento del jóven general.
Pero aquella república en lugar de enviar un cuerpo respe­
table de tropas, se contentó con nombrar una comision,
que hiciera ver á Aniballa indignacioll elel Senado ro­
mano. Ineficáz fllé la medida de los romanos, porque Ani­
bal tenia asediada la ciudad, con ánimo ele no cejal'de
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su empresa!, hasta rendirla 6 por hambre ó por hierro.
Como el ataque}' defensa de Sngunto, fué el mús por­
fiado y la mús célebre que registra ln. historia del mun­
do, nos parece dar una idea, ya que nuestros montañe­
ses prestaron su ayuda al rompimiento, y coadyuvaron
al tI'iunío del cartuginés.

Las primeras c1ispusiciones de Anibal fueron talar los
caDJ. pos, impedit· la entrada de comestibles y cortar las
aguas. Estrechó despues el sitio, los arietes se acercaron
allll.1.11'0, y haciendo caer las paredes, descubrieron sus pe­
chos desnudos los sitiados, arrojando sobre los sitiadores
1] n del uvio de flechas, l)iedras y otros proyectiles. El mis~
lilO Anibal, que se acercó, recibió un dardo en el muslo,
q 1.16 le obligó á suspender las hostilidades. A.provecharon
aquellos dias los saguntinos para en v'inr á Rema otra em­
bajada, cuyo fruto no fué otro que ensoberbecer mús al
cartaginés. Restableciclo Anibal emprendió con más em­
peno el ataque; sitiadores y sitin.dos hicieron lwodigios
ele valor. Jóvenes y viejos, mujeres y niños y hasta el
sacerdote de Hércules, todos los saguntinos eran solda­
dos, todos habianjuraclo morir antes que entregar la ciu­
dad. De 'Vez en cuando salían al campo, .atacaban las
tienclas y entralJrtll luego cargados con despojos arranca·
dos á sus enemigos.

"Vienclo cuan dificil era asaltar la ciudad, mientras no
desIllayaran los saguntinos,. dispusoAnibal, que.se cons­
truyese una torre de fuerte madera, mucho más alta que
lo s llluros, capáz de contener una compañía, y aproxi­
mándola Í1 las murallas, descargaron sobre los sitiados
Fiec1ras tan enormes, que se vieron precisados á retimr-
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se al centro de la ciudad. La peste, la sed, el hambre,
todos los horrores de un sitio de ocho meses diezmaban á
los sagnntinos, y ni esto les hizo desmayar. Un espnuol
entro con palabms de paz, pero eraIi las condiciones tan
humillantes, que los valientes sitiados quisiel'on "1110rir
en la. clesespemcion. Los jóvenes determinaron hacer el
último esfuerzo. Antes encendieron en la plaza una .ho­
guer(1, y arrojaron todas sus ricluezas, el oro, la plata,
las alhajas y todo cuanto teuian fué consumido pOI' las
llamas, y al resplanclol' de la horrible hoguera, salieron
al campo, atacal'on como loolles á sus enemigos, la sau­
gl'e corria, mezclada la de los saguntinos con la de los
cartagineses, y solo cesó el combate cuanclo no quedaba
un solo saguntino. Entre tanto las mujeres y los ancia.
nos que miraban de cerca la terrible hecatombe, viendo
que no tenian remeclio, degollaron ú sus hijos, y despues
seprocipitaroll en la hoguera para acabar su vida en el
fuego.

Cuando entraron las tl'Opas del vencedol' solo encou­
traron, rninas, escombros y cadáveres meclio podridos ó
carbonizados el1tr'e las candentes cenizas de la hoguera,
Así acabó la rica Sagunto, ataqno el más podiado, de­
fensa la más heroica de las qne nos recuerdan las his­
torias.

Durante el sitio, la bella Himilce, esposa de Anibal,
babia dado á luz un niño en el mÍsmo campamento, y
por esto, reparado un tanto el destrozo de Sagunto, dejó
Anibal una guarniciol1 y se marchó á Cácliz á dar gra­
cias á los dioses por la victoria y á presentar al infante
recienacido: poco despues pasó á Cartagena á invernar.
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'7 Sabido es, qúe la victoda no llena los senos del
C01'aZon dolguerrero vencedor, siempre alienta nuevas
glorias, otras cOllCluistas, más J' más laureles. Si Anibal,
henchido de orgullo, cantó ln. victoria sobre las ruinas
de Sagnuto, más allá de los Alpes estllb¡t Roma, su ir­
reconciliahle enemiga, y su oorazon volaba á sus campi­
ñas á rnedir las fuerzas de Cartago con las romanas á
la vista. del Capitolio, y en donde el estruendo de las ar­
mas pudiera llegar hasül, el mismo Senado: estos eran
los suenas dorados del vencedor Je Sagunto y quiso que
s us sueños fueran unn realidad.

Llega,da la primavera, envió cluince mil españoles ú
Cartago y recibió ott'O:squince mil africanos para la, es­
pedicion. Encargó á su hermano Asdrubal el gobierno ele
España, dejó á Hanon en Cntaluña, y el cuiclnclo de Sa­
gu uta ú Bastar, y reclutando un ejército de jóvenes es­
panoles, emprendió su marcha con noventa mil infan­
tes, doce mil cal)al1os y cuarenta elefantes. Llegó al Ebro,
descansando en Amposta, y allí tuvo un ensueño miste­
rioso, sino es que lo fingió 11ara alentar á sus soldados.
Se le l'epl'eselltó nn númen que dirigia sus pasos, y una
enorme culebra , que arrebataba las plantas por donde
pasaba; sino fué un ensueño, su fantasía le representaba
lo que habia de realizarse.

No seguiremos á Anibal en su marcha triunfante, de­
jémosle atravesar los Pirineos, doblar l,os Alpes, descen­
der hasta las campiñas de Italia, en donde recogió tan­
tos laureles, y amilanó á los romanos con los golpes de
su espada en el Tesina, en las márgenes del Trebia y
del Trasimeno, en Canllas.........Anibal con su caballeria
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númida, con los fieros honderos de Mallorca, con los lllOll.

tañeses rudos y valientes humilló el orgullo romano é
hizo retemblar la ciuuad de las siete colinas. Dejémosle. ,
110 cumple á nosotros seguu' sus pas os en tan remotas
reO'iones' nuestro cometido es recordar los bechos clue tu-o ,
vieron lugar en nuestro país, ó muy cerca. Si alguna vez
nos permitimos salir, es solo para no romper el hilo, que
debe conducirnos en nuestra narracion.

8 Llegó á H,oma el triste eco de las moribundas victi­
mas de Sagunto; resonó en el Capitolio el grito de repro­
bacion, y el Senado, pesaroso ele no haber enviado un pron­
to y oportuno auxilio á su aliada ciudad, discurrió el
modo de cortar los pasos al triunfante Anibal, temeroso
de que su orgullo le llevase á las puertas de Roma. No
eran vanos sus recelos, y hemos insinuado el arrojo del
africano y las ~ictol'ias Clue alcanzó en las fertiles cam­
piñas de Italia. H,etl'ocederemos ahora para ver la deter­
minacion de los romanos.

La primera detel'minacion del Senado romano fué en.
vial' comisionados á España, con el objeto de ganar la
confianza y amistad de sus naturales. Los desastres de
Sagunto habian indignado al pueblo español, que recor­
daba con resentimiento los ayes de las víctimas imola­
das á la ambician de un guerrero de nacion estraña: fá­
cil es comprender que recibirían á los legados qomo li­
bertadores, ó como vengadores de una injuria hecha á
su nacion. Los bargusios recibieron la camision prome­
tiendo ser sus amigos; pero otro pueblo los volcios recor­
dando la criminal apatia de Roma en no enviar sus tro­
pas auxiliares, cuando Sagunto se hallaba en sus mayo-
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res apuros: Id, les dijeron, id á donde no os conozcan,
ni sepan la triste muerte de los de Sagunto; despidiendo
eu mal hora á la comision de Roma que pretendia su
amistad. Pero hallaron acogida en muchos pueblos y el
Senado quiso envial' un cuerpo de su ejército, para co­
menzar la campaña: entonces dió principio la segunda
guerra púnica.

Publio Cornelio Escipion -:l su hermano Gneo Esci­
pian fueron nombrados Generales del ejército de opera­
ciones en España, pero la espedicion de Anibal á Italia
obligó tÍ quedarse Publio Camelia y tÍ entregar el mando
tÍ su hermano Gneo, que se embarcó con las fuerzas mi­
litares. Desembarcó en Ampurias, y como los catalanes
sentian el yugo de Cartago, saludaron con júbilo al ro­
mano, como si llevara la mision de romper las cadenas
qlle les oprimian. Rannún se hanaba de gefe en Oata­
luña, y Andubal, noble español adicto á Cartago, tenia
á su cargo la gran brigada que Anibal habia dejado, y
pareció al romano Gneo Escipion atacar estas .fuerzas an­
tes de que Asdrubal (3) pudiera socorrerlas, (} enviar
fuerzas desde Oartagena en donde h~bia establecido su
cuartel general. Y lo hízo así: Gneo se fué á encontrar
tÍ Hannon, le presentó batalla con sus fuerzas y los es­
pq.ñoles, que se la habian agregado y fué tan feliz aque­
lla jornada para los romanos, que el ejercito cartaginés
fué derrotado completamente, Hannon prisionero y las
ricas acémilas de Asdrubal todas cayeron en manos del
vencedor: en España fa varecia la fortuna tÍ los romanos

TOMO 2. 40.
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en sus primeros dias,ya que en Italia les era tan con­
traria.

Sabedor Asdrubal de la derrota de Hanrion, quiso mar.
chal' á apagar aquella llama que amenazaba destruir las
conquistas de Cartago; aparejó cuarenta naves, que sa­
lieron de Cartagena á las órdenes de Himilion, mientras
él mismo {t la cabeza de un poderoso ejército se vino por
"tierra hasta el país de los ilercavones. No se durmió Gneo
sobre los trofeos de la victoria y al tener noticia que la
armada de Cartago se hallaba en los alfaques de la Rá­
pita, salió de Tarragona con otra armada, no menos res­
petaMe, detúvose en el castillo ele Alfama, cerca del co­
llado de Balaguer, y envió algunas naves para que se
cerciorasen del lugar que ocupaba la armaela cartaginesa.

Habia llegado Asdrubal con S11 ejército á la llanura de
Ulldecona, y los marinos, deseosos de ver á sus compa­
ñeros, habian salido á pasar un rato en tierra, cuando
Gneo, con toda la fuerza de mar, y cuando las tinieblas
ocultaban su armada, ·se arrojó sobre los descnidados car­
tagineses que guardaban sus naves, apresó dos embar­
caciones, é hizo hundir otras cnatro bajo del agua, sor­
prendiendo á Hamilcar cuando menos temia la llegada
del romano. En vano Asdru"hal dió órden para q \le la tro­
pa acudiese en socorro ele la armada; entró la confucion
y el desorclen; se atropellan, se atascan eutre aquellos
lodazales, unos á otros sirven de estorbo, y ni se oia la
voz del gefe, ni sabian el1ugal'que ocupar debian. Gneo
Escipion aprovecha aquellos momentos de cOl1fusion y
clcs6rden, las tropas romanas se precipitan sobre las na­
ves cartaginesas y acribillan á su pla0er á los que, ni
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resistencia podian oponerles. Veinte y cinco embarcacio­
nes con un rico bOtin fué el fruto de aquella victoria,
y el desaliento de los sorprendidos cartagineses abrió el
paso al caudillo romano para continuar su marcha triun­
fal. En efecto, á vela tendida dirigió su armada á Car­
tagena, cuartel general de los cartagineses, asaltó á Lon­
gontica (Guardamar) di6 fuego· al gran depósito de es­
parto, que Asdrubal tenia, y despues de sembrar el ter"
rol' en aquellos pueblos, se dil'igió á I viza y conquisto la
isla. Nuestros lectores comprenderan, qne solo apuntamos
hechos para no truncar la nal'raciou; algo mús nos en­
tretendremos cuando el teatro de los sncesos esté á poca
distancia, y seremos estensos, cuando entremos en el
país que lUás particularmente debe ocuparnos.

Retir6se Asdrubal á Cartagena, dejando en nuestra Iler­
cavonia algunas ciudades amigas del cartaginés, y al
llegar á tierras de Murcia y vió el destrozo que las tro­
pas de los Escipiones habian hecho en los pueblos de su
tránsito, que no le recibiancon grandes demostracio­
nes de amistad, y siguió su marcha para la Bética (Anda­
lucía) temeroso, que alguna sorpresa no acabara con sus
tropas. La suerte habia cambiado, los pueblos se incli­
naban' á los romanos, abandonando las alianzas de Car­
tago. Ciento cincuenta ciudades levantaron el pendan de
Roma, declarándose contra los africanos.

Pero unos y otros eran estrangeros, cartagineses y ro­
manos venian á este suelo á esplotar sus riquezas y á
esclavizar á los españoles que, cándidos en demasía, sa­
crificaban sus vidas en aras de la ambician de sus ene­
mIgos. Ya lo conocian; pero quien podia levantar la han-
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dera de independencia? Maldonio, hombre principal y
de grande prestigio entre los ilergetes dijo: Ni Oa1.tago
ni Roma son nuest1'a patria. .Esas gentes estmñas gztieren
ro'b(trnos mwst-1'Ct independencia y el oro y jJla,ta de ?Z1tes­
tms minas. No es nuestm felicidad la gue nos t1'aen, éno
las cadenas y el yugo opresor g1te nos hard sus esclavos.
Los gue nos g1tieren enm:lecer son nuestros ene1nz'g08. Le­
vantemos 'bande'l'a, llamemos ti los ot1'OS jJueolos, y lwgCt­
mos 1t1Ut causa C01n1tn pa1Yt ar1'ojar de n1.lest1'0 suelo rE esos
mnóiciosos, g1te esplotan nuestm c1'ec12tlidad. Y los monta­
ñeses de Lérida corren á agl'Uparse bajo la bandera de
independencia y nacionalidad, y el eco patriótico resue­
na en nuestras montañas y un deudo de Maldonio, el
esforzado Inelibil, á quien Escolano hace régulo de Mo-

, rella y tierras del Maestrazgo (cap. 33. n; 13.) respon­
de el grito de independencia, y reune un ejército ele mon­
tañeses de esta tierra para unirse al de Maldonio y opo-'
nerse á los 'proyectos estt'angeros. Con más union hu hie­
ra España despedido á cartagineses y romanos; pero no
fué así. Gneo Escipion, confiado en la amistad de los cel­
tíberos y otros pueblos aliados, envió tres mil soldados

. que ausiliados por los pueblos que seguian sus banderas,
dispersaron á las tropas de Indíbil y Malc1onio, obligando
á los caudillos á acogerce al ind ulto elel romano, si bien
aplazaron su proyecto para más adelante.

El senado de Roma que tenia á Anibal ante sus' ojos,
no descuidó los asuntos de España. Envió á Publio Es­
ci)lion, hermano de Gneo, con treinta galeras y ocho.mil
soldados, que reforzaran las tropas romanas. Unidos ]ós
dos Escipiones conocieron, que para que les prestaran una



~317¡¡p..

ayuda decidida, era preciso sacar de Sngunto los rehenes,
que los pue?los entregaron al partirse Anibal, y que se
hallaban en poder del gobernador Bastar. Movieron sus
tropas de Tarragona, atravesaron el Ebro Ji se acampa­
ron en Almenara y costa. del mal'. AceJux, nohle espa­
ñol, amigo ele Bastar, pero inclinado ya á los romanos
concibió el proyecto de lihel'ülr á los presos ele Sngunto,
y entabló negociacionecl entre Bastar y los Escipiones.
Pudo hacer creer al gobernador, que en\lianelo ft los jó­
venes, se cautivaria la voluntad ele los etipañoles, que
no podl'Ían menos de alabar su generosidad, y previno
á los Escipiones que no clebían detenerlos. Tuvo buen
exito el pensamiento de Aced ux, pero los pueblos, libres
ya ele su s com promisos, si agradecieron la gen erosidad
de Bastar, se declararon abiertamente por los romanos.
Solo Iberia y alguna que otra ciudad de nuestra ilerca­
vonia, no se confeeleraron con Roma.

Tmnbien el senado ele Cartago hacia esfuerzos para
atender al ejél'Cito de Italia y al que operaba en España
á las órdenes ele Asdrubal. Himilcon, que despues de su
derrota en Am posta, habia pasado al Afl'ica, recibió la
comisionde encargarse de las tropas ele España, dispo­
niendo, que Asdrubal. pasase á Italia en ausilio de Aní­
bal; pero esta elisposicion no se recibi6 por el ejércitocar­
taginés con agrado, protestando ele la medidaI'c1el Sena­
do J' preparándose para hacer un esfuerzo y reanimar ú
los pueblos, qne habian permanecido adictos al africano.
Salió pues Asdrubal de Cartagena,atraves6 el]reino de
Valencia y se dirigi6 al Ebro, con ánimo:ele alentar á
sus amigos de la ciudad Iberia. Los Escipiones á su vez
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dejaron Tarragona, y noticiosos de la determinacion ele As­
drubal asediaron la ciudad, con el fin de atraer ante sus, ,

rourosá las tropas cartaginesas. Pero Asdrubal detuvo
su ejército, cambió su marcha y se dirigió á otra ciudad
vecina á Iberia, pero aliada de Roma, y de tal modo le
estrechó, que los romanos tuvieron que abandonar su em­
presa, para marchar en SOC01'l'O de su ciudad amiga. Tito
Livio calla el nombre de esta ciudad, y temerario seria
designar su cOl'l'espondencia; pero estaba cerca de Amposta,
no lejos de la via y por esto CQugf3tural1 algunos si se·
ria. alguna de las qne se hallaban entre Castellon y el
Ebro.

Los Escipiones encontraron á Asdrubal, le acometie­
ron,' y aunque el cartaginés defendióse con brío, qued6
la victoria por los romanos, y Asdrubal sin esperanza de
poder atravesar Cataluña para pasar á Italia, tuvo clue
tomar la defensiva, en tanto que Cartngo le enviaba re­
fuerzos. Pero no solo en nuestro terreno le perseguia la
desgracia; algunas ciudades de Andalucia se declararon
en contra de Cartago; IlitUl'gis (Jaen) levantó el estan­
darte de Roron, y Asdrubal, quehabia recibido un re­
fuerzo del Africa, marchó allá con un ejército poderoso,
la cercó, y cuasi estaba para rendirse, cuando llegaron
los dos Escipiones, socorrieron á los sitiados y acometien­
do los reales de Asdrubal, Magan y Amilcar, acuchi­
llaron sus tropas, quedando el ensangrentado suelo cu­
bierto de cacláveres; dicen que murieron veinte mil car­
tagineses en esta batalla.

Los dos ejércitos beligerantes viniero'n en Mnces á nues­
tras tierras, el de Cartago con la esperanza de encontrar
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ennuestros montañeses un apoyo y soldados que reforza-
. ran sus cohortes; el romnno coronado con el laurel de la
victoria. Sentaron sus reales los de Cartago en los llanos
de Intibilis '(San Mateo) en donde recibieron algunos miles
de soldados españoles. Sabido por los Escipiones, no quisie­
l'on darles tiempo para reclutar más gente y se presen­
taron ante el campo enemigo dando la señal de batalla.
Tomaremos de Escolano lo que se refiere á la batalla de
San Mateo siquiera para tener una idea. El campo car­
taginés estaba divielido en dos mitades. A laelerecha se

.hallaban los españoles y el aln izqnierda In. componian
los africanos con su caballerin númida y los elefantes.
Pareció á los Escipiolles ntacar á los cartagineses, juz­
gando qne los españoles 110 tendrian interés en la vic,.
taría. y así fué. Dió su primer ataque al flanco izquierdo.
Ruda fué la acometida, valor mostraron los cartagineses;
peroHimilcon, que en el calor de la lucha se habia ade­
lnutado con sus fuerzas, murió atravesado de un dardo y
los cartagineses comenzaron tí decaer. Entró la confusion y
el des61'den, y aprovechando los romanos aqueUos mo­
mentos, embisten con grun corage y vencen el ala iz­
quiercla. Los españoles, viendo la accion perdida, se re­
tiraron del campo. La pérdida de .Cartago fué trece mil
muertos, tres mil prisioneros, cuarenta y dos banderas
perdidas y nueve elefantes. La fortuna seguia. favoreciendo
á Roma. Al general Himilcon reemplazó Asdrubal Gis­
gan, capitan valiente y de reconocida fama. Quedaron

'dos Escipiones contra dos Asdrubales.

Despues de los laureles recogidos por Anibal en la
Bética y Lusitania, .no quiso que Sagunto fuese aliada
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de Roma; despues de las victoria::; que alcanzal'on los Es­
cipiones, no les pareció que Sagunto fuera de Cartngo.
Se ace¡:caron con un podel'oso ejét'cito, cercaron la ciu­
dad, y despues de una débil resistencia se entregó para
no ser más de los cartagineses. Entónces, tal vez, 'caeria
llue:::tra capital Iberia, ya que no encontramos la conquista
de esta ciudad, enseñoreándose los romanos de nuestl'a
Ilercavonia, mas no del corazon de sus habitantes. Lo de.
cimos, porqne Publio Escipion se vino á Castro Alto con
el objeto de almacenar el trigo de estas montañas.En_
viaba destacamentos para recogerlo de los pueblos de la
siel'ra, pero un descuido, un momento de poca vigilan­
cia hacia, que los soldados romanos cayesen en manos
de los montañeses y acabasen sus vidas entre las gar­
gantas y breñas de nuestras montañas. Escipion tuvo que
volverse á Tarragona.

9 Tocamos ya á los últimos dias de la vida de los
Escipiones, y como la muerte de estos caudillos cambió
la suerte de Roma por algun tiempo, se hallan los bis.
toriadores tan diferentes en designar el lugar de las ba­
tallas, y en el Ól'dell cronológico, que despues de exa­
minudas sus razones, nos ha parecido seguir á Cortés.

Hemos visto que los cartagineses tenian la fortuna ad­
.versa' en España; pero tambien en Italia Aníbal era der­
rotado; tambien en Cerdeña lo era Tito Maulio, y hasta
en los campos de Cartago se encendió la guerra civil,
siguiendo unos á Sif'ax y otros á Gala. Triunfó éste, gra­
cias al valor de su hijo el gra.n capitan Masinisa, cuyo
arrojo con su caballería le proporcionaba la victoria. p,as6
este á España con un gran refuerzo de tropas, y al sa-
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1 udar al jóven guerrero Asdrubal Gisgon, le ofreció la
TuaDo de su hija, la hermosa Sofonisba, estrechando con
este enlace de familia la amistad que debia reinar entre
los dos capitanes. Alentaron los cartagineses con la lle.
gada de Masinisa, pues contaban con la division de As­
druba1-Barca, con la de Asdrubal Gisgon, con la terrible
caballería de Masinisay con una division de españoles,
capitaneados por nuestro Indíbil, que, ;ya que ,no podia
o peral' por cuenta suya, se agregó á los de Cartago. Ni
con estas fuerzas estaban satisfechos. Reclutaron á sueldo
IIIuchos españoles y pudieron reunir un ejército, que di.
vidieron en dos mitades, una á las órdenes de Asdrubal
Barca y otra á las órdenes de Gisgon, con Masinisa y el
españo1Inc1íbil. Tambien los Escipiones reclutaron treinta
:mil celtíberos, dándoles el mismo suelclo, y se dividieron
en elos cuerpos, el uno mandado por Publio y el otro por
Gneo: estadisposicion labró su ruina. Hallábase el ajér­
cito de Gneo en los campos de Anitorgis (Alcañiz) con
los treinta mil celtíberos, y sabedor Asdrubal Barca de
q 1..16 estos eran su fuerza mayor, trató de corromperlos con
palabras para que abandonasen á los romanos, y tan efi­
caces fueron las instancias del cartaginés, elne los cel­
1~íberos dejaron los reales do Gneo. Entónces pudo Asdru­
bal acercarse al rio Guadalope, frente al campamento de
lo s romanos; pero estos desconfiados depodor vencer con
s liS tropas á los cartagineses, se vinieron á MoreHa'y por
San Mateo, tomaron una posicion ventajosa en el Iclúbeda
(Espadan) cerca de Artana. .

Entretanto Publio Escipion que se hallaba en Cástula

TOMO 2. 41.
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molestado continuamente por la caballería de Masinisa,
se acercaba á este reino; y sabiendo que Indíbil con siete
mil suesetanos se acercaba á los cartagineses, temió una
derrota. Dejó á Fonteyo en el real, y tomando una di­
vision, marchó á detener al español: quiso atacarle, cuando
llegó Masinisa y el grande ejército de Asdrubal Ji car­
gando toda la fuerza sobre Publio Escipion, le redujeron
al mayor apuro. Un ginete se presentó de improviso ante
el general romano Ji le atravesó con el bote de Sil lanza.
La muerte de Publio Escipion desalentó á los solelados,
dando la victoria á los cartagineses. Vinieron clespues á
reunirse con Asdrubal, clue se hallaba en la Ilel'cavonia,
Ji ya no pudo dudar Gneo, que el ejército ele su hermano
habia sufrido una gran derrota. Salió de Artana con el
fin de atravesar el Ebro Ji retirarse á Tarragona, pero en.
contróse con los cartagineses reunidos, que cortaron sus
pasos. En vano subió. á un montecillo cerca de Cabanes,
comosÍente Beuter, y rodeando lameseta con un débil muro,
hecho de las albardas, cuerdas Ji acémilas quiso pertre­
charse en aquella ciudadela. Los cartagineses asaltan el
monte, rompen las cuerdas, apartan aquel muro, y con el
corage y saña de quien ha sufrido muchos descalabros
y quiere vengarlos, se arrojan sobre los romanos. Pudo
escapar Gneo y encerrarse en una torre, pero allí muri6
ó por el hierro ó el fLlego: asiacabaron la vida los dos
Escipiones, despues de haber sidó el terror de los carta­
gineses. Sus tropas, qne pudieron salvarse, marcharon á
llorar los reveses de la fortuna.

Los soldados romanos aclamaron á Lucio Manlio, que
rehizo el abatido ejéJ'Cíto; que se arrojó con ímpetu so-
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hre el campo de los cartagineses entre las tinieblas de
la noche, y acuchilló al ejército, que dormia despues de
sus pasadas victorias. No le valió tí Maulio este ni otros
tril~nfos, porque el Senado de Roma no aprobó la elec­
cion, nombrando Propretor de España tí Ola udio Neran,
que estuvo muy felíz en sus empresas.

10 Poco tardó el Senado en envial' por General al hij o
de Publio Escipion, Publio Oornelio Escipion, jóven ar­
doroso, que solo contaba veinte y cuatro años y se ha­
bia distinguido en las guerras de Italia. Llegó á 1'arra­
gana, y arreglados los negocios de la guerra, quiso in­
vernar en los pueblos ilotas, tal vez su capital seria ll­
ilU11t (Cabanes) para estar cerca de Sagunto. En la pri­
mavera fueron tan seguidas las victorias del j6ven cau­
dillo de los romanos, que conquistó á Cartagena, venció
á Asdrubal en Becula, hasta reducir á los de Cartago á
encerrarse en Cádiz.

11 Uu incidente repentino puso á riesgo al ejército
romano. El jóven Escipion enfermó y tan pocas esperan­
zas daba de vida, que cundió la voz de que habia muerto.
Una 'division romana se reveló, y Indíbil y Maldonio,
aqueUos españoles, que si bien obedecian á los romanos
y cartagineses, 110 habian mudado los sentimientos de
independencia, aprovechando la ocacion, levantaron un
ejército con bandera española. Por desgracia Publio 001'­

nelio pudo restablecerse de la enfermedad, y ganando con
palabras á los rebeldes romanos, carg6 con todas sus fuer­
zas sobre los gefes españoles, les venció y tuvieron que
reclamar la indulgencia del romano, que le concedió, sin
duda para ganarse el afecto de los pueblos.
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12. La estrella de Oartago caminaba rápida á su ocaso'
Asdruhal Barca habia pasaclo á Ita1ia en auxilio de su her~
mano Anibal, que se hallaba en los mayores apuros; 'Masi­
nisa, que vino ele Oartago con un refuerzo de caballos,
miró pei'dida la causa que defendia; Magan solo pensaba
en amontonar 01'0 y riquezas, para emprender la marcha
y dejando á Masinisa en Oúdiz, se vino hasta. Oartagena
pero tuva que retirarse otra vez. Era tarde. Cádiz ya no
obedecia á los cartagineses; si pudo hablar con los ma­
gistrados, fué para dades una muerte á traiciono Se marchó
á Mallorca y fué arrojado por sus terribles honderos; detu­
vose en un puerto, qne desde entónces s~ llama Mahon,
ó puerto de Magan; pero fué preciso abandonar la con.
quista de España elespues de catorce años ele una san­
grienta lucha.

Pág. 301 (1) D. Modesto Lafuente llama Himilee á la hija ele 4milcar
dada para esposa de Asdrubal; pero fué una clistraccion, pues Himilce
era la esposa de Aniba!. Veáse á Silfo Itálico.

Pág. 302. (2) Véase á Beuter.

_._--,-----
Pag, 313. (3) Es embrollado por demás este periodo ele nnestra histo~

1'ia, y tantos Escipiones, Asdrubales y Allcl"Ltba1es confunden al lector
silla fija suateneion.



CAPITULO lIt

RESUMEN.

1. }"). Cornelio Escipion marcha á Italia. Ultima sublevacioll ele Ill­
dibil Y Maldollio. 2-Conelucta cruel ele los Pl'ocónsules. 3- Viriato,
sus campaDas, triunfos y del'rotas. 4- Numancia. 5- Sertorio. 6­
Julio César' '7- Augusto. 8- Espaiia provincia romana.

l. 81 jóvenEscipion habia arrojado á los cartagi­
neses de su último atrincheramiento; ya no temia á los
africanos, y si el carácter fiero é indómito de los indígenas
le hacia recelar alguna sub1evacion, confiaba en las fuerzas
romanas y en la poca union de los pueblos de Espaíía.
El triunfo para él era completo, y quiso marchar á Roma
á dar gracias á los dioses del Capitolio por el éxito feliz
de las gue1'l'as de la península ibérica.. Entró en aCluella
ciudad entre las aclamaciones del pueblo romano, llevando
muchos carros cargados con el oro y la riqueza de Espaii.a,
y no tardó mucho tiempo en vestir la túnica de cónsul.
Al partirse habia dejado de pl'oc6nsnles á Lentulo .Y Ac­
cídio en esta tierra y ó no tenian la política y carácter
pacífico de Escipion, ó enorgullecidos despues de la vic­
toria, miraban con clesprecio á los españoles, y procuraban
estrujar hasta la última, gota elel suelor de su frente para
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enriquecerse y enviar tesoros á Roma. Habian los romanos
prometido su amistad á los españoles, se elecian sus aliados;
l)e['o su amistad era la de un poderoso que sacrifica al
débil, y la alianza era para qne se dejaran cargar el
yugo del vencedor clue les tratal)a como á un pueblo con­
quistado. Conocíanlo los españoles, tascaban el freno de
dominadores estraños, hasta que pudieran escupirlo en su
frente, mas para esto les faltaba un caudillo que les lle·
vase al combate, y un hombre qne se pusiera al frente.
Aun vivian Indibil y Maldonio, aquellos dos patriotas der­
rotados tantas veces, pero que no habian cambiado los
sentimientos de dar libertad á su patria, arrojando del
snelo español á los usurpadores. Aprovecharon aquellos
dias y exacerbaron el natural resentimiento del pueblo,
clue se veia pisoteado por los romanos, levantaron otra vez
la noble bandera, y al rededor suyo se agruparon más de
treinta mil españoles para defenderla. jLástima que el
valor de los inclígenas no se hubiese empleado para arrojar
á los ambiciosos romanos, uniéndose todos para defender
una causa comun! Pero demasiado cándidos escuchaban
las palabras de los políticos ele Roma y lll1a parte de los
naturales peleaban. contra sus mismos hermanos, para
coronal' las sienes de sus enemigos.

Los Procónsules corrieron para apagar una llama te­
mible, porque la insurreccio]~ cundia, y los pueblos res­
pondian al grito de independencia, lanzado por unos es­
pañóles, que otra y otra vez habian manifestado su pa­
triotismo. Hallábanse los sublevados en los campos ecleta­
nos (de Liria) cuando los procónsules Lentulo y Acciclio
reunidas todas las fuerzas de Roma llegaron á vista de
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las tL'Opa~ mandadas pOI' Indíbil y Jv1aldonio.. l)resentá­
ronse lo s dos ejércitos en órden ele bata.lla, se a.tacl1.ron
con den nedo y valentía; pero no pudo declararse la vic~
toria en el día primero, porque al llegar la Doehe dejó ú
los dos bandos en ánimo ele pelear. Al dia siguiente se
emprendió ele nuevo la batalla, una legion de los rama­
DaS cayó en poder de Indíbil, la caballería de una y otra.
parte se atacaba con brio y tal vez los españoles hubie­
ran triunfado, si UDfLsaeta no hubiera atravezado al va­
leroso InJíbil, y dejado á los españoles sin capitan. y á
pesnr el e est?, apoyado el caudillo español sobre el ast(l
de su lanza, anima á los soldados, dirige sus huestes,
esfuerza su débil voz, ha.sta que la muerte acabó sus dias.
Así acabó en el campo de batalla, el capitan valeroso, que
dirigió á los españoles en los combates, Indíbil es el pri­
mer guerrillero de nuestras 'montañas, euyo nombre DOS
ha conservado la historia. Jv1aldonio escapó con los espa­
ñoles, habiendo dejado tendidos en el campo sobre trece
mil, pérdida que llenó ele amargura á sus compañeros,
acusando á Maldonio de ineptitud, y llevando sus que­
jas ante los ProcÓDsules Lentulo y Accidio. Pero estos
que querían acabar con los atrevidos caudillos subleva­
ron al pueblo, le concedieron indulto, Con tal que les
entregara á su gefe. Se arrojaron amotinados sobre Mal­
donio, le entregaron á los Procóllsules, que mandaron
acabar sU vida en el suplicio.

2 Oreció el orgullo de los vencedores y no disimu­
laron el resentimiento y la venganza que abrigaban en
sus pecho s. España era tratada can un rigor desmesurado,
como un país conquistad.opor los romanos. No podian los
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usurpadores crueles gozar en paz elel fruto de su 00n­
cluista; en todas partes' palulaban homhres inquietos, que
á las da,ras manifestaban, que el yugo de Roma les in­
comodaba; pero esto's hombres, que hoy estahan acecha­
dos en un bosque, en las gargantas ó cerros, para ven­
gar sus agravios en' <llgull romano Ó en las pequeñas
partidas, se unian tambien para atacar alguna coborte
y destrozada: so ocuHaban otra vez entre las breñas y
sinuosidades de las montañas. Y así, los montes de Idúbe­
da, 'ya desde aquellos dia,s parocia {: los españoles un pUll~

to estratético parfL suplir la disciplina y ,organizacion
del ejército. Yo no se, dice el P. Diago, qne tenia este
país, que los espiñoles, de cualquier region que fueran,
lmscaban sus montes para medir sus fuerzas con las ele
los enemigos: seria tIue el planeta Marte se enseñorea
de sus hijos. A nosotros nos parece, que criados sus na­
turales entl'e la espesura de estos montes, y conoceelol'es
del terreno, han ensayado siempre sus fuerzas con buen
éxito, antes de medirlas en país llano con tropa disci­
plinada. De clu1ll1uier modo, en la época que recorremos
se vieron cien acciones de guerra con éxito diferente,
clue nosotros no tIueremos recordar, por no ser de nues­
tro propósito. Pero no nos dispensaremos de reseñar las
proezas de uno de los españoles, que puso á Roma con
cuidado por las victorias que' alcanzó; y este guerrero era
un pastor. Su nombre resuena con gloria en los anales de
España, sus hechos fueron el asombro de entonces y la
admiracion de los siglos que le siguieron: tal fué'Vi­
riato, el héroe de la España antigua.

3 j Viriato! Más de veinte siglos han pasado y este
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nombre hincha de orgullo los pechos españoles. Es el ti­
po de tantos guerreros valientes, ele taútos eapitanes im­
provisados, como desde entonces hasta nuestros clias han
déjad o el cayado, el azadon, el martillo y otros instl'n­
mentos mecánicos, y han empuñado la espada del guer­
rero, que han sabido manejar con gloria, burlando con
su táctica de guerrilla, que parece serles innata, los pla­
lles de renombl'ados generales. El retrato de Viriato se
ha re p roducido cien veces en los guerrilleros de nuestras
Illon tanas; nosotros hemos conocido Viriatos y sus nom­
l)res se estamparan en el discurso de nuestra obra.

Los romanos habian dividido la España en dos mitades,
La España cite1'iM', que primero llegaba hasta el Ebro y
despues tomó gran parte de los reinos de Valencia y
'Castilla, y la España 1tltm"z'o1', que comprendia la Bética,
Lusitania y otras provincias. Llegaron de Oónsules, para
la citerior Lúculo y Sergio Galba para la nlterior, solo
como á pretor de los romanos. Las exacciones, las bár­
l)aras crueldades de Lúculo pueden comprenderse en el
general degllello de Canea, en donde no perdonó á mu­
j eres, ancianos, niá niños, llevándose todas sus rique­
zas; las crueldades y proceder sanginario de Galba en la
detestable conducta de los engañados lusitanos. La per­
fid ia acompañaba á sus instintos feroces, y no pudiendo
reduci r á los lusitanos con falsas promesas les concedió
un terreno para que ocupados en las faenas del campo,
pudieran vivil' con holgura. Pero cuando los vió despre­
venidos, se arroj6 con sus tropas sobre aquellas gentes
indefensas, las pas6 á cuchillo 6 las vendió como á es-

TOMa 2. 4.2.
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clavos; muy pocos se pudieron escapar de lahol'rible ma­
tanza.

Entre estos pocos se hallaba el pastor Viriato, jóven ~e

valor á toda prueba, de una sagacidad natural para rehuit.
los encuentros peligrosos, }' acometer con rudos ataques
á las tropas romanas; y devorado por la venganza, arrojó
el cayado de pastor, levantó el noble pendan de indepen­
dencia, y primero por las veredas y montes, luego por
los llanos y ciudades, dijo á Roma, que los corazones espa­
ñoles no se ablandan con la crueldad, ni se prestan á la
dominacioll de ningun estranjero; saben morir, pero nnnca
bajar dóciles sus cabezas al yugo de una vil esclavitud.
El recuerdo de las víctimas asesinadas traidormente por
el pretor Galba irritó á los valientes lusitanos, que pe­
dian venganza yesterminio de aquellos dominadores es­
traños, que trataban á los españoles como á viles es-
clavos. I

No nos entretendremos recordando las hazañas del pas­
tor Viriato, siempre victorioso,jóvenjamás vencido, pero al
ver que empleaba una estrategia, la misma de que se
valieron los cliferentes guerrilleros de nuestros tiempos,
parécenos, que la táctica militar de Viriato ha pasado
hasta nosotros, no escrita, sino con la sangre trasmiti­
da. Oomenzó su campaña en lugares ásperos y fragosos,
apos~ando sus tropas en las quiebras y desfiladeros, pa­
ra molestar á los romanos y causarles baja:::; considera­
bles sin esponer á los soldados. En los apuros aconseja­
ba la dispersion, desbandándose, para reunirse poco des­
pues en un punto con venido y atacar de nuevo, cuando
ménos lo esperaba el enemigo; ahora fingiendo parar cara
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á los romanos, se l~sdejaba burlados con una rápida ma­
niobra y desapareCl.a por encanto entre los bosques; po­
ca despues se arrojaba con un embate rudo sobre sus
enemigos, les acuchillaba, y se retiraba sobre un monte. ... ,
entre las rocas y preclplClOs, burlando así á los pretores,
que no podian seguirle, ó conocian poco el terreno. La
retirada de Tríbola, en cuya celada cayó el Pretor y cua­
tro mil de los suyos, Ourique y otros, dieron á conocer
que el pastor lusitano era un gran General, que sabia
humillar á los generales de Roma. Las derrotas y muer­
tes de los pretores, Vitelio, Plancio, Unimano, Nigidio......
tantos triunfos pusieron á Roma recelosa. Envió nuevas
fuerzas, nuevos Cónsules, unos tras otros, y Viriato con
nuevas tramas é ingeniosas sabia burlarse de los roma­
nos y disminuir sus fuerzas, ya en batalla, ya en sor­
presas, ó desde sus rústicas ciudadelas que tenia en ca­
da monte.

El Senado ele Roma aceptó un tratado de paz. De una
parte los capitanes de más nombradía de la República,
los hombres más eminentes; de otra un parto!' trasformado
en capitan, el gefe de 'WIWS mtantos bandidos, como por
desprecio le llamaban los romanos; y el orgullo de Roma
bajó su cabeza ante el pastor español, ante el qife de bandi­
dos, temeroso de que, si los pueblos de España llegaban
á ,conocer sus intereses comunes, los romapos se verian
precisados á dejar este suelo, ó quedar sepultados entre
sus arenas. Se firmó el tratado y cuando Vil'iato descan­
saba con la seguridad de la 'solemne promesa, el cónsul
Cepion rompe el tratado, se aIoroja sobre el desprevenido
lusitano y le obliga á marcharse, refugiándose con alguno
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de los suyos tÍ, nuestras montañas. No tardó Cepion en
conocer, de que debia temer ele quien habia burlado los
planes de Roma, y ya que era dificil derrotarle, se valió
de la traicion y perfidia. Hallábase Viriato en Almenara
cuando envió unos legados á Cepion; mas éste pudo cor­
romperlos con promesas, para que le asesinaran en su mis­
ma tienda, y los viles españoles se ofrecieron para perpetrar
tal maldad. Entraron en la habitacion en donde Viriato
estaba descansando y arrojándose sobre él traieloramente
le mataron á puñaladas. Así murió el más valiente de los
antiguos guerreros de nuestra España y el que hizo balan­
cear la suerte de Roma. Cuando los asesinos de Viriato
reclamaron el premio de su perfidia, Roma, les dijo Ce­
pion, no acostumbra prernia1' el los asesinos de sus 'grifes. Ni
tampoco concedió los honores del triunfo ÍL Cepíon, porque
tampoco premiaba á los traidores. Nos ha parecido reseñar
algunos hechos de Viriato, para que nuestros lectores,
que no hayan visto la historia ele España, tengan alguna
idea del héroe de nuestros tiempos antiguos.

4. Esto mismo nos obliga á consagrar algunas líneas
para haeer mencion del sitio y defensa ele N umancia, por
más que no nos pertenezca.CLlando nuestra patria no
nos tenga ocupados, se nos puede permitir el hacer al­
guna pequeñael:lcursion, para entretenerles y seguir la
cronolog~ía de los hechos; -

A poco más de una legua de Soria se hallan las rui·
nas de una ciudad célebre por su heróica defensa. Nu­
mancia, capital antigua de los pelendones, habia acogido
durante la guerra de Viriato á los celtíberos, y esto sirvió
ele pretesto tÍ, Pompeyo Rufo para pedir una satisfacciOIl
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ú sus ciuuadanos.No]e acomodaria la respnesia cuanclo
los 11. nmantinos amenazados pOI' el romano reunieron hasta '
ocho n1Íl hombres para defenderse, en tanto que Pompe­
yo se aproximó con treinta mil combatientes para atraer
á los numantinos á una batalla en el campo. Megara, noble
nurn antino, que se habia puesto al frente de sus C011").­

patricios, quiso más bien defenderse dentro de los mu­
ros y esperar tranquilo el ataque, ó salir de vez en cuando
al calnparnento, sorprendiendo á los enemigos. Este sis­
tema fatigaba demasiado al General romano sin resaltado
favorable. Le pareció abandonar el sitio J marchar á sub­
yug'ar á Térmes, pero valientes los ciudadanos rechazaron
las tropas de Pompcyoy las obligaron á retirarse por vere­
das, perdiendo mucha fuerza. No así Mania que escuchó
á los romanos y se declaró en su favor. '

Allú estaba Pompeyo ocupado en rendir ájlos numan­
tinos, cnando los edetanos (tierra de IJÍl'ia) se sul)leval'on
y le fué preciso venir á sofocar la sublevacion en su prin-,.
cipio. No le fué dificil, contando con ejército poderoso y
no siendo los edetanos sino ul1osgrnpos de partidas suel­
tas, que de todo carecían ménos ele patriotismo. Pacificó
este -terreno, torn6á Numancia con ánimo de humillar
la a.rrogancia de :un pueblo solo, que se atrevía á desafiar _
á todo el poder romano. Cercó la ciudad con fuertes trin­
cheras, torció el curso del Duero, yempleand(') toda su
fuerza y los ardides, no pudo penetrar dentro elé los muros.
Llegó el invierno y el fria y la nieve se encargaron de
mern"J.ar el ejército de Roma. Años duró aquel sitio; ejem­
plos de valor se vieron en los numantinos; siguieron á
POIUpeyo otros y otros cónsules; cada uno redoblaba sus
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esfuerzos; pero todos tuvieron que bajar la cabeza nnte
un débil muro y unos corazones de acero. En la misma
Roma se temblaBa al nombra!' á Numancia, llamánclola
el [e1'1'01' de lct 1'epúólica; legiones tras legiones enviaba el
Senado para sepultarse <tnte los muros de la ciudad he­
l'óica, y los capitanes de más nombradía perdian allí su
honor, no pudiendo humillar tí, un puñaclo de valientes.

Roma, lIue tantos genel'ales de fama tenia, eligió pa­
ra. domar á los numantinos al conquistado!' de Cartago,
áEscipion el Africano. Desembarcó esteguerl'ero ilustre,
con una legion de voluntarios en Peñíscola, y dirigien­
dose al campamento de Numancia, conoció que las fuer­
zas romanas se habían enervado por la molicie y el re­
galo. Despidió ú dos mil mujeres perdidas, dísciplinó
la tropa, acostumbrándola á las penalidades de la guer­
ra, y' aCOluetió con empeño ]a red uccion de los sitiados.
La peste, el hambre yel hierro habian reducido á los nu­
mantinos á cinco mil combatientes ¿Que podian contra
setenta mil hombres? A pesar de esto, aquellos hombres
estenuados y que solo presentaba,n esqueletos ambulantes,
conservaban sus pechos de bronce, aun salían al campa­
mento y clavaban sus espadas en los pechos d6 sus ene­
mIgos.

Se acabaron sus esperanzas; las ciudades amigas se ha·
bian confederado con los romanos, Lúcia, que se prepa­
raba para marchar en su auxilio, fuécastigada por Es­
cipion, solo'. quedaban semicac1áveres encerrados dentro
unas tapias, y estos seres quisieron morir matando. Hi­
cieron una desesperada salida, pero oprimidos por la mul­
titud sucumbieron en el campo. Los que habian queda-
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tlo dentro los murOR, nüabitl'on en el sllieidio, incendiando
sus hogares y con ollas todas las familias. Entró Esci­
pian cuando solo quedaball a.lgunas casas y mandó arrl1­
savias. 8agunto y N umancia ¡licen IIuO el valor de los
espnüoles no se humilla con el hierro, ni con el fuego.

5. Cayó NUlllaneia. La ciudad hCl'óicn que desafió todo
el poder de HCllnil, arrasada ha8b1, los eimientos, solo pre­
sentaba un monton ¡In ruinaR y bajo aquellos escombros
medio ca.lcinados por el fungo, so hallaban sepultados seis
mil héroes, (1 uo lHl Iplisiel'on tloblíll' su cabeza al yugo
ele la OP¡'OSiOll estranjOl'll. Perdiél'onse sus nombres, pero
elrecnol'do de Sil valol'llüIllL de orgullo ÍL los espniioles,
y despues dI; veinte siglos (FlCI !lucH'lmm lHljo la tierra
ell las solmllldes de Uam'y, 0ln'(:l1, de Soria, descúbronse
SIlS huesos (pte nos r(lü\Hmlan aquellos dias de llanto para
la lt~:;;pllün de Olltónoes, do honor y glorin para la Espuiia
de postol'iorm; siglos. E:-;to se esCt'ibe ;¡ la sangre espaüoln.
se elHU'(loün al roeol·(lal' ejemplos do rústico valor, llevado
hast.a. in dosospcll'lwion. Poro con lllÍls calma estas escenns
do sangro y ostol'minio {t nosotros nos acongojan. Y ten­
dromas que sngnil' eutro charcos de sangro humailn, si
hemos de continuar nuestra tarea, pOI'quc la historia. de
la humanidatl os 1111fl, oontinuada lucha, unn. cadena de
desastres, en quo el hombro, enernigo del hombre, se coro"'""
place en cantal' un himno de gloria 801)1'0 cadáveres amon­
touados, ó entre los ayes y (~l amargo llanto ele moribundas
víctimas.

Veinte años sicluicra. pasaron sin que l~spaña tuviera
que lamentar otra cosa. que las exacciones, tropelías y
crueldades del despotismo de los dominadores. Algunas
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chispas saltalJ,Ul de vez en cuando, que recordaban á los
romanos, de que los españoles no llevaban COll gusto la
coyunda de esclavitud; pero el poder de Roma sofocaba
las llamaradas primeras de la insurrecciony sus agui­
las se clejaban caer sobre los mal organizados indígenas
castigando el delito de querer J'econquistar la libertad ~
independencia de su patria. La podel'Osa mano de hierro
d.e los romanos aplastaba en los primeros movimientos
á los nobles y valientes españoles, que esfuerzos hacían
para romper sus cadenas.

El primal' movimiento nacional para recobrar la inde­
pendencia vióse en la Lusitania, luego en la Celtiberia;
hasta que los habitantes de Castulon (Cazlona de Anda­
cía) se levantaron contra los romanos, arrojo que les cos­
tó muy caro. EntI'e tanto en la misma Italia estalló una
guerra civil, dividiéndose las tropas en dos fracciones,
la de Sila y la de Mario. Triunfó Mario, y los amigos
de Sila tuvieron que emigrar temerosos de caer en ma­
nos de sus enemígos. Uno de los capitanes más' valien­
tes y qne ya manifestaba un especial talento para la guerra
era Sertorio, conocido ya en la península, y Jos lusitanos,
fal tos de nn gefe que dirigiera sus operaciones, le lla­
maron, nombrándole su general. No correspondió mal al
principio ni se arrepintieron del nombramiento, porque
si era romano, miraba los intereses de España como pro­
pios; y esta sería la mira que llevaba Sertorio, arrojar
las legiones de Roma para nombrarse Emperador de las
provincias ibéricas. De todos modos, Sertorio alijaró la
pesada carga que gravaba sobre elpueblo, disminuyó los
impuestos, disciplinó las tropas é hizo de España un pue-
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blo á lo romano, pero que peleo.bn. contra Homa.Miran­
do el porvenir, cr06 una. universidad en I{uosca y envió
á los jóvenes de talento para clueaprendieran la lengua
griega y 111 ln.tino..

Orgnnizatlos sus 1)ato.11on03, ya no temi6 oponerse al
poder de noma. El valor y bravura, de los espuñoles di­
l'igitlos POL' SOl'tOriO desconcertaban todos los planos do los
generales l'OIlHLUOS. ]~n vano enviaba Roma. legiones y más
legiones, pues todas encontrahan el sepulcro ¡Lbiol'to en
este suelo. AumenttS <ü ejército de 8tH'torio con lu. llegada
de POl'penrHL) qne desde Cerdei'in. vino con veinte mil solda­
dos. Quel'iaPel'penuH. polen.l' iL cucmta suya, disputando
(L Sortorio el Ul:tlHlo dI) los cspnüoh~!l, pero sus soldados
aclamaron {¡, ésto JI mlMnces tu\'o '1uo 1'I.lsignars(} á ocupar
el segundo puesto on 01 njt:ll"cit(.), si lJien en su C:Ol'ltzon
conservn,ba un se(~,l'oto rosontlmhmto que sahilL tlisiroular.
Las victorias rnultipIc.H':l nlmm:mdns por los o!:!paüol(~s obli­
garon al Sonmlo (L enviar al viojo Motelo I general, quo
á su larga esperioncia llllit~ la. sag:lt:hhul do un viojo do
talento. Pero Sortorio, jóveHl, vigoroso, al {Nmte do unas
tropas que nonoeiíLll 01 terrOllo, hurhüm la silgnc:idlld y
la táctica rcgulnt' d(~ Metfüo, dividilmdo los soldados cuan­
uo le pal'onia, d(~ando uostncmmemtos que molestnson á
los romanos en continuas sorpresas 1 y IlI~escmto.udo sus
batallas c1.ULrldo ostabrL seguro del triunfo,

Fuá preciso que Honm enviase un j6vem general, nI
gran Potnpoyo, haWmdo::io dos gOllcrales jóvenes y dos
viejos, El j6ven SortoriotenifL lL Perperma, vi(~jo, á su
laclo; eljóven POIllpeyo (ti viejo Metelo.Larga y porfiada

TOMO 2, 4B.
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fué la lucha; temblaba Roma al saber las derrotas de su
ejército, y llegóse á dudarsi España seria de Roma ó Rom~

de España. Pero cuando desconfiaron los romanos de sus
fuerzas apelaron á la traicion y ,á la perfidia. El viejo
Metelo pregon6 la cabeza de Sertorio, ofreciendo por ella
mil talentos de plata y veinte mil arpentas de tierra.
La codicia ceg6 á los soldados romanos; el recelo. y la des~

confianza se., apoderaron deSertorio. Confió su' guardia
á los españoles,escitando la. envidia de los soldados de
Perpenna que eran romanos. Tampoco éste habia olvidado
la preferenciaque áSertorio habían dado, y concibió el
pensamiento de acabar con la vida del granSertorio.Coli.
góse con algunos capitanes, convinieron en el modo , y
aguardaron laocasion oportuna. Los asesinatos, que por
6rden de Sertorio se cometieron en los jóvenes que es­
tudiaban en Huesca en momentos de furor, cuando re­
celoso temia ser víctima de alguna traicion, alentaron á
Perpenna, confiando que los 'españoles mirarían como ven.
ganza propia la muerte ele Se'rtorio. Sin embargo ningun
español e·p.iró en la coalicion.

Era un dia, cuando las tropas de Sertoriodescansaban
en Etosca ó Etovesa.Sertorio triste y melancólicobacia
sentir su mal humor por los recelos que tenia de que
algunatraicion acabara con su vida. Ni imaginar podia
qne los traidol'es le rodeaban, y que debia temer de los
que eran sus allegados. Perpenna habia dicho a los coa.
ligaclos: finjamos una feliz nueva, convidemos á Sertorio
~up. festin, y en medio de la alegría producida por los
vapores del vino, fácil nos será atravesar su pecho con
elptiñal. Marco Antonio, Aufic1io y Manlio, capitanes que
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entraron en la conjuracion, aceptaron el plan insidioso
de Pel'penna y se ofrecieron para llevarlo á efecto.' Fin­
jióse una carta, en la que se le noticiaba una victoria al­
canzada contra el enemigo por uno de sus capitanes: la
en tregaron á un espreso y fácil les fué engañar á Sertorio.
Dispusieron un banquetepara c?lehrar tan fausto aCOn- ;>

tecimiento, al que concurrió el valeroso General, pero
Perpenna, que habia dado la seña, de que al derramar
el vino de su copa, le acometiesen con el puñal, aguardó
el momento oportuno, y cuando se hallaban en el con­
vite, cuando al parecer reinaba la alegría, el traidor Per­
penlla toma en sus manos la copa, deja caersobre la mesa
el vino, y Autonio empuña el acero y lo clava en el pecho
de Sertorio. Euvano quiso defenderse. Los conjurados le
sujetan por la espalda aJ sillon, y repitiendo :los g()lpes
alevosos,· muere á manos"de sus amigos el que hizo tem­
blar ó. sus enemigos (1)..

.Los autores no estan conformes en la correspondencia
de la ciudad Etosca óEtoV'esa con los pueblos modernos,
cada unodiscUl'reá su modo. El canónigo Cortés es de
parecer, que se hallaba en Benifázaró entre esta población
y Hervés, y qne era la misma en donde Anibal d.$$.~ap.só

antes de partirse .á Italia. Nosotros, quehemosDleBi~~~ ..
tado más, de una vez, de que no abrigamos grancl¡Ir~~~a

al designarselacol'respondencia de nuestra antíguageo....

(1) De propósito bemos dejado de hacer menci?n delfracmento de
'l'itoLivio, publicado por Gioyinazo, sobre la guerrasertoria.na. por­
gueya en otra parte (Tomo 1. pago 165) hemos manifestado, que
no estamos COn el parecer deCortéa,q1;lejuzga que Morella cor-
responde ti Castra-JEliá. . .
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grafía, solo añadiremos. á las razones elel académico an­
ticuario, que son muchas las monedas que se encuentran
de Etos.caen el terreno, y esto. nos inclina á pensar, que
la mLlerte de Sertorio sería en alguna de las poblaciones
de nuestra montaña, ya que con la guerra sertorianatantos
encuentros hubo en estas sierras.

. PerpeIlua no pudo recoger el fruto que desea.ba de su
alevosía, porque cayó en manos de sus enemigos y murió
dejando el grande ejército de Seriorio abandonado. Los
romanos tomaron partido, pero los españoles se retiraron
á sus casas llorando la muerte de su caudillo Sertorio y
maldiciendü al traidor, que poco tiempo pudo disfrutar del
mando.

6. Algunos años de calma, se disfrutaron, si calma
puede llamarse el tener que sufl'ir los atropellos de los
cuestores romanos que timnizaban al pueblo para sacarle
el oro.y enviarlo á la capital, en donde la codicia de los
mag'nates el'a insaciable. Julio César, aquella grande fi.
gura que tan alta se levantó despues, y al que vetemos
ocupar el primer puesto entre los romanos, vino á España
en calicladde cuestor, y no cumplió mal el encargo, pues
las riquezas de España se en\iiaron á los romanos que las
consumianen banquetes, en disoluciones y en sus pa­
siones desenfrenadas. Pero' ganóse amigos que le valieron
para llegar al consulado. Julio César, que decia, gue rnás
guisierct Se?' elp?"irmero .BIt ~mCt aldea, gue el· 8eg~tndo en Rorna,
;n.o podia tener. paz mientras no escalase el poder supre­
~~;r~mpió ·su. amistad con Pompeyo, desoyó la voz del
S~llado que le mandaba resignar el mando, marchó de las
milla.s á,'Roma, se apoderó del tesoro, se nombró dicta-
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dar, y con su ejército numeroso deseó ncalJar con su rival
Pompeyo. El teatro de la guerra habia de ser nuestro suelo
y uno y oteo general vienen á esplotal' la cúndida cre­
dulidad de los españoles. .

Vióse Julio César en los mayores apuros entre los rios
Cinca Ji Segre, pero una victoria alcnmmda por sus tropas
decide en su favor á los españoles, Ji los lacetanos, au­
setanos, cosetanos y poco despues nuestros ilercavones,
se ponen á su lado, le ofrecen su juventud y el ejército
de César se aumenta, y los pompeyanos que llaman en
su auxilio á los celtíberos, si bien estos les oyeron nI prin.
cipio, las bien meditadas disposiciones de César les obliga­
ron á volverse á sus hogares. Ni fueron más felices en
lo Bética en donde César triunfó de las armas de los de
Pompeyo y ganó el corazqn de los españoles.. Marcha á
Italia, triunfa en Farsalin, en Egipto, en Afriea; vuelve
tí. España, y la batalla y sitio de Mundo. levantan á Julio
César á la mayor gloria.

Eea tiempo de marchar á Roma á recibir los bonores
del triunfo. Roma le esperaba, el entusiasmo del pueblo
llegó hasta el delirio: todas las demostraciones ele júbilo
parecian poco para honrar al gran capitan que venia coro­
nado de laureles. Se le nombró Dictador perpétuo, s8le
di6 el título de Emperadory Paelre de la patria y basta
se le tributaron honores divinos: tanto puede la vil adu­
lacion. Pero este mismo engrandecimiento le atrajo el odio
y la venganza ele sus émulos. Casio y Brutg maquina­
ban el darle la muerte, crecia la conjuracion'y un elia al
entrar al Senado yióse acom.etido ele una turba con puñal
eu mano y le acribillaron de puñaladas: así acabó la viela
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el que triunfó en 'cien combates J gan6 más de mil ciuda­
des. Durante el tiempo que estuvo en España, agradecido
á los servicios que le prestaron los ilercavones, clió á Ibe~

ria su capital el dictado de Julia, como se ve en sus mo­
nedas.

7 El sucesor de tJulio César fué su sobrino Octavio
que sino fué un gran guerrero, fué un gran pO)ítico, qll~
despues de vengar la muerte de su tia, procuró la pnzy
la prosperidad de las provincias sujetas á Roma por las
armas de sus legiones. Form6se un triunvirato, y Octa.
vio tomó para si la España. Sin ubolir la república,pll­
do deshacerse de sus compañel'os y gobernar como á Em­
perador; y el Senado le dió el nombre de AUg1lSto, y no
]e negó el de Empel'ador. Nuestra patria sufl'Íó entonces
una IUodificacion política y civil. Dividida desde muy
antiguo en pequeñas regiones independientes, se unie­
ron entre si, formando un solo pueblo, con una ley, y
h<ljo el regimen de los encargados del Dictador romano.
Nombráronse conventas jurídicos, para juzgar los pleitos,
á la manera de nuestras Audiencias; se dividió la Es­
paña en tres grandes provi.ncias: la Bética, gobernada por
un Pr'oc6nsul, la Tarraconense y Lusitana por Legados
augustales, y cada una de estas tenia diferentes conven­
tos jurídicos. La Tarraconense, que es la. que más nos im­
porta, por pertenecer nosotros á esta provincia, tenia los
conventos jurídicos de Tarragona, Cartagena, Zaragoza,
llamada hasta entonces Salduba, y que desde entonces
tomó el nombre de César-Augusta, Clunía, Lugo, As­
turica y Bracal'ia. En el convento de Tarragona acudían
cuarenta y cuatro pueblos á reclamar sus derechos. De
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estos habia dos muy célebres, cuyos ciudadanos goza­
ban el título de cútdadlt1tos romanos, estas eran Tortosa
y Morella. Tarr{tcone, dice PEnio, disceptant populi XLIV,
!I.~101·~vrn celeberrimi Ci'/)Úl?n 1'01nanorun Dert~¡,s(lni, Bisga1'­
gitani. Posteriormente hubo algunas modificaciones en
la divison de provincias.

Muchas de las ciudades tenian el privilegio de acuñar
moneda. Entre las nuestras, ademas de Riberia, Tortosa
y More1la, de las que hemos dado cuenta en nuestra seccion
.qeogrd./ica, se encuentran monedas de Ristra (cerca de ,Al­
(',ala), Osikerda (Mosqueruela), Cartago-vetu~ (Cantavieja)
y otras cuya correspond.encia nos es dudosa.

Desde el tiempo de Augusto comenzó la era española
hasta que despues de más de mil años, comenzóse a contar
desde la Encarnacion, ó desde el nacimiento de Jesucristo:
es decir treinta y ocho años despues, pues treinta y oc.ho
años solo tardó en venir al mundo el deseado de las na-
ClOnes.

8 Quedó pues la, península española una provincia
de Roma. Leyes,l'eligioJ.;l, costumbres idioma, y hastala
corrupcion del pueblo romano llegó á nuestra España.
La lengua de Lacio reemplazó á la antigua española, pa­
ra perderse enteramente, si no es, que la vascuense ó
euskara sea algun resto del habla antigua de los espa­
ñoles. La paz, que se disfrutó en los dias de Augusto,
pudo proporcionar á nuestra patria algunas mejoras en
las ciencias y. en las artes. Grandiosos [monumentos se
levantaron entónces, que pasaron á la posteridad. La guer­
ra cantábrica turbó por algun tiempo el sosiego, pero
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aquella guerra fué pasnjem y Espafia acostumbrada á
vivir á lo romano no se acordó en más de cuatro siglos
de -su iudependencia. Seguire¡:nos ahora con rápido vuelo
los tiempos del imperio, para conocer los nombres de los
Emperadores y los monumentos que han llegado hasta
nosotros.

•


	MORELLA Y SUS ALDEAS
	Biografias
	Fr. Guillermo y Fr. Vidal, de Benifazar
	D. Pedro de Morella, obispo de Mallorca
	D. Francisco Paholach, de Morella, obispo de Tortosa
	D. Raimundo Paholach. Morella
	D. Miguel Cirera. Morella
	D. Juan Ciurana. Morella
	Fr. D. Juan de Morella
	D. Francisco Gargallo, obispo de Malta. Morella
	D. Domingo Ram y Lanaja, Cardenal. Morella
	Anónimo morellano
	R.P. Fr. Martin Trilles. Villafranca
	V. Fr. Juan Fort. Albocácer
	D. Ramon Roig. Morella
	D. Bartolomé Villanova. Morella
	D. Pedro Jacobo Esteve. Morella
	D. Salvador Allepuz, arzobispo de Sàcer. Morella
	D. Francisco Sancho, obispo de Segorbe. Morella
	D. Guillermo Brusca. Morella
	D. Juan Marzá. Morella
	D. Gaspar Punter, obispo de Tortosa. Morella
	D. Melchor Punter. Morella
	R.P. Fr. Antonio Bernad. Morella
	D. Jaime Mirò
	Fr. Mauro de Morella
	D. Miguel Tomás. Morella
	P. Fr. Miguel Arguedes. Forcall
	D. José Pablo Cros. Morella
	D. Pedro Francisco Cros. Morella
	P. Fr. Baltasar Ciprez. Morella
	D. Silverio Bernad. Morella
	R.P. Fr. Blas Berdú. Catí
	D. Pedro Camañes. Villafranca
	D. Juan Antonio Saura. Morella
	D. Francisco Pascual. Palanques
	D.Gaspar de Lafiguera. Olocau
	D. Valeriano Santli. Morella
	D. Gaspar Catalá de Monsonís. Benasal
	D. Gerónimo Vives. Benasal
	Fr. D. Gaspar Gil. Forcall
	D. Gabriel Berdú. Catí
	D. Isidro Segura. Morella
	D. Gabriel Roselló de la Torre. Forcall
	D. Juan de la Torre. Morella
	D. Antonio de Lafiguera. Morella
	D. Fr. Gerónimo Monterde. Bensasal
	D. Gaspar Fuster, obispo de Sacer. Albocácer
	D. José Palos y Bort, obispo de Paraguay. Morella
	D. Carlos Gasulla de Ursino. Morella
	P. Fr. Gabriel Montañés. Albocácer
	D. Francisco Sales. Catí
	D. Francisco Celma. Catí
	D. Agustí Sales. Albocácer
	D. Juan Bautista Sales. Albocácer
	R.P. Fr. Vicente Sorribas. Morella
	Do. Aurelio Beneito. Morella
	D. Miguel Sales. Catí
	P. Fr. Juan Bernal. Benasal
	D. Gaspar Molés. Benasal
	D. Miguel Fuster. Todolella
	D. Pedro Barrachina. Cintorres
	D. Cristobal Fabregat. Benasal
	D. Luis Folch. Castellfort
	D. Juan Figols. Cinctorres
	D. Antonio Ariño. Morella
	D. Juan Bautista Colomer. Morella
	Ilmo. Sr. Fr. Domingo Martí. Morella
	D. Juan Bautista Oliet. Morella
	D. Salvador Roig. Benasal

	Sección histórica. Época antigua
	Prólogo a esta sección
	Capítulo I. 
	Resumen
	1. Dificultades que se encuentran para escribir la historia de los tiempos primeros
	2. Cuna del hombre
	3. Estaba este país habitado antes del Diluvio? Parecer del Dr. Marés
	4. Otros pareceres, deducidos de las ciencias geològicas
	5. Diluvio universal
	6. Aborígenes después del diluvio
	8. Nuevos colonizadores
	10. Costumbres de los tiempos primeros
	11. Monumentos que nos quedan

	Capítulo II.
	Resumen
	1. Proyectos de los cartagineses para apoderarse de España
	2. Los suspenden por las guerras de Sicilia y la de los Mercenarios
	3. Pasa Amilcar á España con un poderoso ejército. Sus campañas, su muerte
	4. Asdrúbal. Sus hechos, su muerte
	5. Anibal, su talento militar, su primera campaña
	6. Sagunto; su defensa y destrucción
	7. Espedición de Anibal á Italia
	8. Gneo Escipión viene á España. Primeras operaciones. Triunfos de los romanos. Publio Escipión
	9. Muerte de los Escipiones
	10. Publio Cornelio. Sus victorias
	11. Indibil y Maldonio
	12. Decadencia de los cartagineses. Son expulsados de España

	Capítulo III.
	Resumen
	1. P. Cornelio Escipión marcha á Italia. Última sublevación de Indibil y Maldonio
	2. Conducta cruel de los procónsules
	3. Viriato, sus campañas, triunfos y derrotas
	4. Numancia
	5. Sertorio
	6. Julio César
	7. Augusto
	8. España provincia romana






